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      AGRADECIMIENTOS


    Este libro va dedicado a todas las personas que, en algún momento de su vida, han tropezado y se han caído. Si lograste levantarte, felicidades por conseguirlo. Si aún estás en ello, no te preocupes, respira profundamente y convéncete a ti mismo de que puedes lograrlo y que nada ni nadie conseguirá impedírtelo, aunque necesites un poquito más de tiempo para lograrlo.


    La vida, en ocasiones, es muy injusta, pero otras muchas veces da todo lo que uno necesita para ser feliz. Quédate con lo segundo y deja que lo primero pase rápido, pues, por suerte o por desgracia, termina pasando y el tiempo lo cura casi todo.


    A ti, Biel, mi niño que se quedó en el camino… Los ángeles decidieron que te fueras con ellos y tu partida fue el proceso más duro que me ha tocado vivir. Todo tiene una explicación y seguro que algún día podré entender por qué no estás junto a mí...


    Van pasando los años y te sigo sintiendo tan cerca que incluso duele… Una parte de tu ser se quedó impregnada en mí y eso nunca morirá.


    Te quise, te quiero y siempre te querré.


     


    

  


  
    Gracias a esta novela por haberme ayudado a superar la muerte 


    de mi hijo.


    Entre estas páginas está 


    mi duelo.


    Lloré tanto escribiéndolo…


    Pero ni te imaginas lo sanador 


    que llegó a ser…


    Todo curte, todo nutre y,


    absolutamente, todo enseña.
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    S i se me concediera el deseo de cambiar algo en mi vida, pediría que todo siguiera igual, ya que me considero una persona muy afortunada que suelo conseguir los propósitos que me marco.


    Lo mío me ha costado, pero puedo decir con una satisfacción que no me cabe en el pecho, que, milagrosamente, me gano la vida haciendo lo que más me gusta, algo que me llena por completo y que a una muy temprana edad se convirtió en mi gran pasión: cantar. 


    Soy Denis Blume, la cantante española que está de moda gracias a la cantidad de colaboraciones que he hecho con otros artistas, logrando mantener la primera posición en las listas de ventas durante mucho tiempo.


     Afortunadamente, nuestras canciones suenan en las emisoras de radio más influyentes y cuento con el inestimable apoyo de mis fans, repartidos por todo el mundo, y que hacen posible que en los conciertos haya un lleno absoluto.


    Me siento una artista muy querida, aunque un poquito envidiada, al compartir parte de mi vida con un guapísimo jugador de fútbol desde hace tres maravillosos años. 


    Él es Arturo Sáez y juega en un equipo italiano de primera división. Hace un año que el club pagó un fichaje millonario por él y, actualmente, su residencia habitual está en Roma. El jodío es un constante candidato a ser uno de los deportistas españoles más atractivos y tiene un gran número de fervientes seguidoras que gritan su nombre cada vez que le ven en algún acto público o privado. 


    Admito que no es fácil conseguir un poco de intimidad, pues los dos despertamos la curiosidad de muchas personas allá donde vamos, y son muchos los que se acercan a nosotros para pedirnos un autógrafo y una fotografía. 


    En ocasiones es agotador tener que estar radiante las veinticuatro horas del día, con la mejor de tus sonrisas en la cara, atendiendo a la gente que te saluda y quiere compartir contigo un momento único en su vida. Pero me debo a mi público, que son los que compran mis discos, cantan mis canciones, se dejan la voz en los conciertos, esperan su turno en colas excesivamente largas para que les firme un autógrafo y llegan horas antes del inicio del concierto para poder verlo desde las primeras filas, así que no me cansaré nunca de agradecer a todas las personas que hacen posible que mi sueño de ser cantante se hiciera realidad y siempre estaré disponible para todos ellos. 


    Acabo de cumplir veintisiete años y, por suerte, no tengo ninguna adicción que haga peligrar mi veintiocho cumpleaños, tal y como les ha ocurrido a varios cantantes... 


    Intento tener los pies en el suelo y jamás he permitido que la fama me lleve por el mal camino. Mis padres me han educado bien y soy consciente de los peligros y los riesgos que hay si tonteas con según qué sustancias. Nunca he probado ninguna droga y no tengo curiosidad alguna por saber qué se siente. No quiero ir drogada o bebida y poder perder el norte y el buen juicio, pues soy responsable de todo lo que me rodea y no quiero evadirme de nada.


    Hay artistas que se quejan de los momentos de soledad y de tristeza. No lo comparto porque creo que es necesario tener tiempo para uno mismo, encontrarte con tu yo más íntimo y poder desconectar del mundo exterior y tan poco frecuente en el que vivo.


    Aprovecho esos momentos de soledad para componer mis canciones, llamar a mis seres queridos, o, simplemente, para ver una película en el ordenador portátil o escuchar música de mis cantantes preferidos.


    Cuando el trabajo lo permite, Arturo y yo intentamos vernos en algún punto del mundo. Los dos viajamos mucho y, en ocasiones, nos vemos en lugares que no tienen nada que ver con nuestros hogares, ya que los hoteles, los aviones y los aeropuertos forman parte de nuestras vidas. 


    Muchas de mis canciones más exitosas han sido creadas en alguno de estos sitios. Es algo que siempre llevo: una libreta y un bolígrafo, por si me entra la inspiración divina, y así poder plasmar mis pensamientos en el papel. Lo sé, soy de la vieja escuela y he salido un tanto analógica… 


    Tengo amigos compositores que también escriben bonitas letras con las que, cantadas con mi voz, conseguimos llegar a lo más profundo de muchos corazones; aunque las canciones que yo escribo forman parte de mí y son un trocito de mi ser materializado en palabras que explican cómo me sentía en el momento en el que escribí esas líneas. 


    La música saca lo mejor de mí, pero también lo peor, porque en momentos de bajón tras haber recibido algún duro golpe que la vida siempre se empeña en dar, he escrito canciones muy emotivas. Los que me conocen bien dicen que me desnudo ante mis letras y que son cien por cien yo, siendo fiel a mi esencia. 


    Adoro lo que hago y lo quiero hacer, o al menos intentarlo, lo mejor posible, sabiendo que soy una auténtica privilegiada por trabajar en lo que tanto me gusta y me aporta. 


    Hoy terminamos la gira española. Han sido treinta y un fantásticos conciertos donde lo hemos dado todo. Nuestro público se ha entregado por completo y nosotros no vamos a hacer lo contrario. 


    Estamos en Sevilla, una ciudad preciosa repleta de encanto. Su gente es increíble y los conciertos aquí son muy divertidos por la entrega y el entusiasmo de los sevillanos.


    En media hora hemos quedado el equipo al completo en el reservado del restaurante del hotel para cenar. Formamos una gran familia entre los músicos, mi representante, el equipo técnico, yo… 


    Son muy profesionales logrando que, en cada actuación, el resultado sea el esperado. Se han convertido en mi segunda familia, puesto que pasamos juntos muchísimas horas. Nos tenemos un gran cariño y entre ellos soy una más.


    Estoy en el camerino terminando de acicalarme y haciendo unos ejercicios para calentar las cuerdas vocales. 


    Había quedado con la presidenta del club de fans sevillano y ha venido acompañada de cinco personas. Son encantadores y pasamos los minutos previos al concierto riendo debido a su peculiar sentido del humor. Me gusta compartir estos momentos con gente alegre y divertida porque me cargan de energía positiva y salgo al escenario con mucha más fuerza y buen rollo.


    La música está sonando y el público grita mi nombre. En este preciso instante es cuando la adrenalina se dispara y el pulso está más que acelerado. La puesta en escena es importantísima y siempre intentamos que sea muy espectacular, con luz, pirotecnia y pantallas gigantes donde se vean imágenes impactantes.


    Empiezo a cantar mientras voy apareciendo en el centro del escenario subida en un elevador que me va subiendo a la superficie y me alza a tres metros de altura. La ovación de los allí presentes me hace sonreír.  


    Cuando termina la primera canción, saludo dando las gracias por el recibimiento tan bueno y acogedor que hemos tenido, por su entrega y por el cariño que nos tienen.


    Transcurridas dos horas y media, damos por finalizado el concierto y nos despedimos tras haber cantado tres canciones más a petición del público.


    Estoy agotada, pero me siento pletórica. Después del abrazo colectivo de todo el equipo, me dirijo a mi camerino. Al entrar, veo un gran ramo de flores sobre el tocador. Son mis favoritas: rosas rojas de terciopelo. 


    Leo la nota: 


     


    «NO TENGO PALABRAS PARA DESCRIBIR EL AMOR QUE SIENTO HACIA TI Y LO RADIANTE QUE ESTÁS CADA VEZ QUE SUBES AL ESCENARIO. TE QUIERO. 


    ARTURO.»


     


    Sonrío al leer el texto y veo por el reflejo del espejo a mi novio. Está apoyado en la pared, mirándome con su sonrisa más sexy. Hace una semana que no nos vemos y no sabía que venía.


    —¡Hola, cariño! Qué sorpresa me has dado.


    —¿Buena o mala?


    —Viniendo de ti, buena, por supuesto. —Nos abrazamos mientras nos damos un ardiente beso.


    Siempre hemos sentido mucha atracción el uno por el otro, y desde el primer momento que nuestras miradas se cruzaron al presentarnos un amigo que tenemos en común, supe que entre nosotros saltarían chispas. Y no me equivoqué… Llevamos juntos tres bonitos años, soportando bien la distancia y manteniendo encendida la llama de nuestro amor.


    —¿Cuándo has llegado? —le pregunto, curiosa.


    —Hace una hora. He visto parte del concierto desde la zona VIP para que no me vieras y así poder darte la sorpresa. Ya sabes lo mucho que me gusta esta ciudad, y si es a tu lado, muchísimo más. ¿Hay sitio para mí en tu habitación del hotel?


    —Creo que en la suite cabemos bien los dos —bromeo.


    —No he traído demasiado equipaje y te advierto que iré ligerito de ropa…


    —¡Hummm…! Justo como a mí me gusta —digo sonriendo.


    —Estás preciosa con el vestido que llevas puesto, te queda genial, y durante la actuación me has puesto a mil con ese bailecito tuyo.


    —¿Qué bailecito? ¿Este? —Empiezo a bailar, pero de una manera mucho más sexy y provocadora. Soy consciente del poder que tengo sobre él cuando muevo mis caderas, y su cara lo dice todo.


    —Nena, si no quieres que abuse de ti aquí mismo, deja de moverte tal y como lo estás haciendo o sufrirás las consecuencias... —Sé que lo dice de verdad, así que obedezco, pues los dos tenemos muchas ganas de estar juntos, pero este no es el lugar más idóneo para dar rienda suelta a nuestras necesidades más básicas.


    —Vayamos al hotel, que no sabes cuánto te he echado de menos… —Sonreímos y salimos del camerino. Caminamos cogidos de la mano mientras me despido de los chicos y nos felicitamos por el éxito del concierto y de la gira en general.


    Al salir a la calle con el coche de Arturo, vemos una multitud de personas que están esperando para verme. Algunos gritan histéricos al ver que somos nosotros los que estamos saliendo del recinto, y corren para hacerse fotos, acercándose al vehículo y dificultando que podamos circular con normalidad. Bajo un poco la ventanilla y les saludo con la mano mientras varios policías nos facilitan el paso para poder salir de aquel embudo humano.


    Al llegar al hotel sucede lo mismo, y entre los fans y los periodistas, tenemos que volver a detener el vehículo para no sufrir ningún incidente con alguna persona y poder dañarle. Conseguimos entrar en el parking, y cuando por fin cierro la puerta de la suite, doy un fuerte suspiro sintiéndome protegida entre estas cuatro paredes junto a mi novio. 


    Tengo hambre y sed, cojo unas cuantas cerezas de la bandeja de fruta que siempre pido cuando me alojo en un hotel, y empiezo a comer. Arturo me da una botella de agua y me la bebo de un trago. Sabe que en cada concierto pierdo unos dos kilos y gran parte es del líquido que el cuerpo expulsa.


    Estoy muy cansada, pero tengo ganas de pasar un buen rato con mi hombre…


    La noche es larga e intensa, y tras unas horitas de puro placer, me quedo dormida entre los brazos de mi amado. 


     


    ***


     


    A media mañana viajamos en avión hasta Barcelona, que es donde vivo, en un amplio ático en la zona alta de la ciudad, muy cerquita de la montaña, que me aporta toda la paz que tanto necesito.


    Arturo vive en Sitges, en una exclusiva urbanización junto a un montón de compañeros suyos que se compraron allí sus mansiones. Reconozco que tiene muy buen gusto y la casa es alucinante. Está cerca del mar y las vistas son espectaculares.


    En Roma se compró un piso muy bonito junto a la Fontana di Trevi. Salir a la terraza y ver semejantes vistas es fascinante y muy adictivo. Me podría pasar horas mirando la fuente y todo lo que la rodea, sobre todo por la noche. 


    Voy a Roma con frecuencia para poder estar junto a Arturo algún que otro día, ya que si no viajo yo cuando él está en plena temporada, pueden pasar semanas sin vernos. Por el momento toleramos este tipo de relación, es decir, cada uno en su hogar y centrados en nuestros trabajos.


    No me planteo tener hijos hasta pasados varios años ni tampoco quiero casarme, porque el índice de divorcios es muy elevado y no deseo pasar por esa mala experiencia. La verdad es que no he hablado demasiado de estos temas con Arturo, así que deduzco que él piensa igual que yo.


    —¿Cuándo tienes que volver a Roma?


    —Mañana por la tarde.


    —Esta noche hay una entrega de premios y estoy nominada en varias categorías. Me comprometí a ir y Foncho confirmó ayer mi asistencia. ¿Quieres venir?


    —Me parece una buena idea, así saludaré a varios amigos que hace tiempo que no veo.


    —Por cierto, sigue en pie la oferta de Foncho referente a cantar una canción juntos e incluirla en el disco solidario que estamos preparando para poder recaudar fondos y ayudar a los niños enfermos de cáncer del hospital La Alianza.


    —Cariño, sabes que haría muchas cosas por ayudar a esas familias, pero no me pidas que cante. Los dos sabemos que canto igual que un gato pisado y tengo una reputación que mantener…


    —No te preocupes, que con los avances técnicos que hay, va a parecer que hasta cantas bien; además, te he escuchado cantar en la ducha y no lo haces tan mal.


    —¡Lo tuyo es amor y lo demás son tonterías! Soy una máquina jugando al fútbol, pero cantando no ganaría ni para comprarme una bolsa de pipas. Mejor hago un donativo y solucionado...


    —Reconócelo, una canción cantada por el guapísimo Arturo Sáez en ese disco solidario daría más publicidad y recaudaríamos mucho más dinero. ¡Por favor…! —insisto poniendo morritos simulando ser una niña.


    —Vaaale, tú ganas… Dile a Foncho que cuando quiera quedamos y grabamos la puñetera canción. Pero te lo digo muy en serio, como la gente se ría de mí o me convierta en el hazmerreír del vestuario de mi equipo, te juro que te saco al campo en pleno partido, en ropa interior, para que te vean todos —me advierte aguantándose la risa.


    —¡No serías capaz de hacerme algo así! —afirmo risueña.


    —No tientes a tu suerte y cruza los dedos para que todo salga bien —dice guiñándome un ojo mientras se acerca a la nevera para sacar una cerveza.


    Llamo a mi representante, Foncho, y le digo que Arturo ha aceptado su oferta. Le comento la amenaza que me acaba de hacer si no sale bien y ríe al escucharla. 


    Somos muy amigos y me representa desde hace seis años. Está muy metido en este proyecto porque su sobrino, desgraciadamente, tiene cáncer y está viviendo de primera mano la problemática que hay con la sanidad pública en España. Es penoso que se derrochen millones de euros en temas políticos, y tantísimos otros a cuál más inútil, y no se invierta muchísimo más para lograr erradicar esta maldita enfermedad que cada año mata a miles de personas en España, niños incluidos. 


    Debemos investigar para encontrar la solución a esta y a otras muchas enfermedades, pero la respuesta es siempre la misma: «No hay más dinero». 


    ¿No te has planteado nunca que quizás no interesa erradicar el cáncer porque se ha convertido en un gran negocio, debido a la cantidad de dinero que se mueve y las ventas millonarias que generan los tratamientos y los caros medicamentos que venden ciertas farmacéuticas? Porque yo sí que me lo planteo muy seriamente. Ahí lo dejo…


    Colaboro todo lo que puedo en estas causas. Estoy muy concienciada y quiero ayudar para dar una mayor calidad de vida a esos pobres niños que, desde bien pequeños, les ha tocado vivir una pesadilla y luchar por su vida sin ser conscientes de la gravedad de su enfermedad. Muchos aún no saben multiplicar ni dividir, pero te pueden explicar, con todo lujo de detalles, cuántas operaciones llevan y qué tratamiento les están haciendo.


     Hemos decidido organizar un concierto benéfico para recaudar dinero y donar los beneficios a la investigación. También quiero ir a visitar a Marcos, y al resto de niños, para darles una sorpresa e intentar animar un día cualquiera estando ingresado en el hospital.


    Creo que tener un hijo enfermo ha de ser de las cosas más duras que te puede llegar a pasar. Ver a tu hijo sufrir sin poder ponerle remedio, te debe hacer sentir tan impotente y débil, que desearías con todas tus fuerzas ser tú quien estuviera en esa situación y no ese pequeño y frágil ser al que quieres con locura y con auténtica devoción.


    Salgo de la ducha y me pongo el bonito vestido que me ha hecho mi gran amigo y diseñador de moda Augusto Páez. La prenda me queda como un guante, realzando mi silueta. La tela es preciosa y se nota que es de alta costura.


    Mi maquillador y peluquero personal me da su último retoque y ya estoy lista para asistir a la gala. Arturo me espera sentado en el sofá viendo un partido de fútbol.


    —¡Ya estoy, cariño!


    —Denis, estás espectacular... —afirma mirándome sorprendido.


    —¡Muchas gracias! Es un diseño de Augusto y me encanta.


    —La verdad es que cada vez que te pones un vestido suyo estás preciosa e impresionante.


    —Sí, sabe cuáles son mis gustos y hace auténticas obras de arte. He quedado con Foncho en la recepción del auditorio donde está el photocall con la prensa.


    —Muy bien, pues salgamos ya.


    —Vamos. —Mi chófer nos espera en la puerta de casa, con el coche preparado para llevarnos. Nos subimos y arranca.


    —¿Estás nerviosa? —me pregunta dándome la mano.


    —Un poco. Siempre es agradable que te premien por tu carrera profesional, pero es inevitable sentir nerviosismo ante la duda de si seré yo la premiada o simplemente me quedaré con la nominación.


    —Tiene mucho mérito que te hayan nominado para tantas categorías diferentes, y seguro que hoy volvemos a casa con más de una figura de esas.


    —Ojalá sea así… Estos premios son muy influyentes para las demás galas —comento preocupada.


    —Sabes que eres de las artistas más premiadas, así que tienes asegurada más de una victoria —me anima.


    —¡Gracias por tu optimismo!


    Llegamos al auditorio y los periodistas corren para fotografiar y grabar el momento. Salgo del coche y les saludo con mi mejor sonrisa.


    —Denis, ¿estás nerviosa por tus cinco nominaciones?


    —Más que nerviosa, estoy muy agradecida, y aprovecho para dar las gracias a todas las personas que han colaborado con sus votos para que tenga tantas nominaciones.


    —¡Estás guapísima con este vestido!


    —¡Muchísimas gracias! Es un diseño de mi buen amigo Augusto Páez.


    —Siempre apuestas por diseñadores españoles. ¿Es por alguna razón en concreto?


    —En nuestro país tenemos a grandes diseñadores con un talentazo de lo más genuino que son capaces de hacer maravillas con un trocito de tela.


    —Gracias por atendernos siendo siempre tan amable y ojalá tengas suerte en la entrega de premios.


    —¡Gracias y buenas noches!


    —Arturo, ¿cuándo volveremos a verte jugar en un equipo de fútbol español? —Ahora le toca responder a él.


    —Está complicado porque hace muy poco que firmé un nuevo contrato de renovación con mi equipo, así que aún me quedan unos añitos viviendo en Roma.


    —Es una lástima, puesto que estás considerado como uno de los mejores jugadores españoles.


    —Gracias, aunque jugando con la selección española, me quito la espinita de no jugar con los míos —afirma riendo.


    —¿Crees que tu novia será premiada esta noche?


    —Seguro que sí, no tengo la menor duda.


    —Muchas gracias por atendernos, Arturo —le dice la amable reportera.


    —De nada, buenas noches. 


    Caminamos hacia la recepción y Foncho nos saluda con la mano. Nos hacemos las fotos de rigor y entramos en la gran sala en la cual se celebra el acto. Nos indican dónde debemos sentarnos, y a los pocos minutos empieza la gala. 


    Está todo muy bien organizado y el público ríe con las bromas de los presentadores y sus salidas recurrentes ante algún comentario gracioso. Por el momento llevo tres premios y es el turno de hacer la entrega de uno al artista masculino revelación del año. 


    Se lo lleva un cantante que publicó su canción en una red social, el vídeo se hizo viral y ha vendido muchísimas copias. 


    Hace unos meses grabamos juntos una bonita canción y me alegro muchísimo de ser yo la que le esté dando su tan merecido premio. Nos abrazamos, nos damos dos besos y sonrío al notar lo emocionado que está.


    La gala termina y nos vamos a una fiesta privada para continuar con la celebración. ¡Estoy pletórica por haberme llevado los cinco premios! La gente me felicita y me da la enhorabuena. Me siento muy feliz por ser tan afortunada, y en los discursos que he leído al recoger las estatuillas en el escenario, me he encargado de agradecer a todos mis seres queridos el apoyo incondicional que me han dado desde siempre, y que han facilitado que mis inicios no fueran tan difíciles como el de algunos conocidos.


    Los invitados empiezan a estar bastante perjudicados por las bebidas alcohólicas, y Arturo y yo decidimos irnos a casa. 

  


  
     


     


    2


     


    S uena el despertador y me levanto automáticamente. Necesito ducharme para terminar de despertarme. Arturo se va en una hora al aeropuerto para regresar a Roma. No sé cuántos días vamos a estar sin vernos, así que decido volverme a meter en la cama y despedirme de mi novio como es debido…


    He quedado con Foncho para ir al hospital y pasar el resto del día con los niños que están ingresados. Me visto de manera informal con una camiseta y unos tejanos, me dejo la melena suelta y me maquillo con tonos suaves. 


    Me gusta ir a diario con la cara casi lavada porque en los conciertos, entrevistas y sesiones fotográficas he de ir siempre con una buena capa de pintura que hace que me sienta mayor.


    Roberto, mi chófer, conduce hasta la casa de Foncho, y una vez que estamos los dos juntos, nos dirigimos al hospital.


    —A ver, cariño, compórtate tal y como tú eres. Ellos agradecen que se les trate como lo que son, niños, y no les gusta dar pena debido a la enfermedad que padecen. Diviérteles con tus batallitas, canta, ríe y juega con ellos. Verás en sus ojos un brillo especial y sabrás con certeza lo felices que les estás haciendo.


    —Espero dar la talla —murmuro resoplando.


    —Por supuesto que sí. No le he dicho nada a mi sobrino y se quedará de piedra al verte.


    —¿Cómo lleva la recuperación de su última operación?


    —El pobre no se queja, pero sabemos que le duele más de lo normal. Le decimos que no se haga el valiente, pero no quiere preocuparnos y no nos dice nada. Cuando está solo, pide calmantes para mitigar el dolor.


    —Pobre, está madurando y creciendo muy deprisa…


    —Sí, mi hermana intenta no llorar delante de él, pero en ocasiones se le escapan las lágrimas al ver a su niño confinado en una habitación de hospital y sin demasiada calidad de vida —me explica apenado.


    —¡Qué injusta es la vida!


    —No sabes cuánto…


    —Bueno, hoy haremos que estos niños disfruten de un día especial y no lo olviden nunca —sentencio sonriendo.


    —¡Ojalá sea así!


    Llegamos a la entrada del hospital, y la gente, al verme, me hace fotos con sus teléfonos móviles.


    Subimos a la tercera planta y vamos a la habitación de Marcos, el sobrino de Foncho. Hace un tiempo que no nos vemos y se alegra mucho al vernos entrar.


    —¡Denis, ¿qué haces aquí?! —exclama sonriendo.


    —Ya que no has venido a verme a ninguno de mis conciertos, he decidido venir a verte yo. ¿Cómo estás, campeón? —le pregunto acercándome a su cama.


    —Bien, gracias. Acostumbrándome a vivir en un hospital, aunque no se está tan mal como parece. ¡Buah! Mis amigos van a flipar cuando te vean aquí… 


    —¿Sí?


    —Claro, les he dicho que eres mi amiga, pero sé que algunos no me creen… —nos explica con el rostro serio.


    —Pues eso tiene fácil solución, vamos a visitarles y que sepan que mi niño no se inventa las cosas. ¡Anda, dame un abrazo de esos que quitan el sentido! —Marcos me abraza y siento un pinchazo en el corazón que hace que se me salten las primeras lágrimas.


    Está muy delgadito y no tiene buen aspecto. Controlo mis emociones tragando saliva y continúo abrazada a ese pequeño ser. Cuando noto los ojos sin resto alguno de lágrimas, nos soltamos y le beso en la cara. Le tengo muchísimo cariño porque lo conozco desde que era muy pequeño, y me da mucha pena que esté viviendo esta situación. Foncho saluda a su sobrino y le damos el regalo que le hemos traído.


    —Toma, guapísimo, esto es para ti —le dice su tío.


    —¿Qué es? —pregunta mostrándose un poco ansioso.


    —Ábrelo y lo verás.


    —¡No me lo puedo creer! ¡La camiseta de la selección española firmada por todos los jugadores! —exclama feliz.


    —Te prometí que la tendrías, y las promesas jamás se rompen —afirmo acariciándole la mejilla.


    —¡Muchas gracias, es chulísima!


    —Se lo tienes que agradecer a Arturo, que ha sido él quien me ha dado varias camisetas firmadas para ti y tus amigos.


    —¡Madre mía! Van a alucinar cuando te vean entrar en sus habitaciones y encima les regales esto —me dice espitoso.


    —¡Eso espero, cariño! Estoy aquí para intentar haceros pasar un buen día a todos.


    —¡Corre, vamos a que te vean! —Se levanta con cuidado de la cama y me da la mano. Sus padres me guiñan un ojo y sonríen al ver a Marcos tan feliz y contento.


    Entramos en la habitación de al lado y una niña de unos ocho años me mira con los ojos excesivamente abiertos.


    —Denis, ella es Maika y escucha caaada día tus canciones.


    —Hola, Maika, encantada de conocerte. —La niña no reacciona y me siento en su cama para darle dos besos.


    —No me lo puedo creer… ¡Denis Blume está aquí! —balbucea incrédula mirándome perpleja.


    —Ya te dije que es mi amiga, ¡lista! —le dice Marcos sacándole la lengua mientras se acerca a su amiga y le da un golpecito en el hombro.


    —¿Te puedo dar un abrazo para saber que eres real?


    —Claro que sí, es más, lo estoy deseando. —La niña se lanza a mis brazos y me abraza con una emoción digna de ser una de mis mejores fans—. Un pajarito me ha dicho que te gusta mi música y te he traído esto. —Le doy una caja envuelta en papel de regalo. Contiene toda mi discografía y los DVD de diferentes conciertos, camisetas, pósteres firmados y cuatro pases sin fecha para que vaya a cualquier concierto mío. Maika no puede disimular su emoción y llora como la niña que es.


    —¿Te gusta lo que te hemos traído? —le pregunto dándole un nuevo abrazo.


    —¡Muchísimo! Prometo ponerme buena para poder ir a verte a tu próximo concierto —afirma secándose las lágrimas.


    —Nada me haría más feliz… Vamos a ver a otros niños, ¿te vienes? —le propongo.


    —¡Sííí! —La joven paciente se levanta de la cama, se pone las zapatillas y me da la mano.


    En el resto de habitaciones las reacciones son similares. Los regalos triunfan y las sonrisas de esos inocentes niños llegan a lo más profundo de mi ser. Las enfermeras no paran de hacer fotos y de reír. 


    Estamos todos en la sala de juegos y nos sentamos en las sillitas de madera. No cabe nadie más, se ha armado un gran revuelo entre los familiares y el personal sanitario y no para de llegar gente. Me siento feliz y no puedo esconder una gran sonrisa. En un principio, ves la cruda realidad y la enfermedad en esos niños, pero al observar sus caras llenas de alegría y de vida, olvidas lo que tienes a tu alrededor, y lo único que ves son decenas de niños riendo y mirándote con cara de felicidad.


    —¡Tengo una idea que se me acaba de ocurrir! ¿Os sabéis mis canciones? —pregunto divertida.


    —¡Sííí! —gritan ellos.


    —¡Perfecto! Vamos a grabar un disco solidario para ganar dinerito y donarlo a este hospital y así poder ayudar para que todos os pongáis buenos pronto y os podáis ir a casa. No se me ocurre nada mejor que incorporar canciones cantadas por los verdaderos protagonistas: vosotros. ¿Queréis que las cantemos juntos y las pongamos en el CD?


    —¡Sííí!


    —Pues ahora lo grabaremos y ya veréis qué bien quedará.


    Saco del bolso el ordenador, que por suerte siempre llevo encima, y abro el programa informático que uso para grabarme cantando en más de una ocasión. Foncho me ayuda a prepararlo. Sentamos a los niños cerca del portátil y pedimos silencio.


    —Escuchareis la música igual que en un karaoke y cantaremos juntos. Cuando cierre la mano, dejáis de cantar, y cuando la abra de nuevo, cantáis, ¿vale? —Los niños asienten y se les escapa la risa nerviosa.


    Foncho va grabando vídeos con su cámara y no puede ocultar una gran sonrisa. Empieza la canción y les hago una señal para que canten. Hay algunos niños que no están demasiado dotados para ser cantantes, pero el conjunto de las voces es muy bonito. De vez en cuando canto alguna estrofa yo sola y los estribillos los cantamos todos juntos.


    Grabamos varias canciones y admito que queda genial. Grabo también las risas cuando la canción termina, eso es lo mejor y lo más bonito y sincero que se escuchará en todo el disco. Me alegra haber tenido esta idea y estoy deseando escuchar el resultado en el estudio de grabación.


    Algunos niños cogen confianza conmigo y se sientan en mis piernas mientras cantamos. No puedo explicar con palabras lo que siento en estos momentos… Es un cúmulo de sentimientos: alegría, tristeza, emoción, impotencia, esperanza, plenitud y gratitud. 


    Estamos en estado puro y la música ha sacado lo mejor de cada uno de nosotros. Jamás olvidaré este maravilloso día y formará parte de uno de mis mejores momentos.


    Muchos padres no pueden reprimir las lágrimas al ver a sus hijos tan contentos y entregados a esta buena causa.


    Al terminar de cantar, aplaudimos y me piden que les cante una canción. Pongo la música de una balada y empiezo a cantarla. Juraría que es la vez que más emotiva me ha quedado… 


    Decidimos poner una de mis canciones más conocidas y animadas para poder bailar un poco y así quitarme el nudo que se ha formado en mi garganta. No quiero llorar y ellos no se merecen eso, es un momento de alegría y no quiero romperlo. Nos damos las manos y bailamos, algunos niños no pueden por ir con sueros, sondas y demás, pero siguen el ritmo de la música moviendo el cuerpo desde sus sillas. Bailamos entre risas y alegría, y creo que, por unos minutos, todos olvidamos el drama que están viviendo a diario las personas que ahora aplauden mientras bailan. 


    Se acerca cada vez más gente a la sala donde tenemos montada la improvisada fiesta y sus caras de sorpresa hablan por sí solas.


    El hospital debe continuar con su normalidad diaria y finalizamos el miniconcierto que hemos organizado. Los niños han de volver a sus habitaciones y se despiden de mí con cariñosos abrazos y sentidos besos. Sus sinceras palabras calan hondo y me emociono en varias ocasiones. Un grupo del personal sanitario que ha estado aplaudiendo y cantando, se acerca a mí.


    —Muchas gracias, Denis, por el buen rato que nos has hecho pasar. Jamás olvidaremos lo que hoy ha ocurrido entre estas paredes y los niños te estarán eternamente agradecidos —comenta una mujer de unos cincuenta años.


    —Me alegro de que el resultado haya sido tan positivo. Está claro que el propósito de nuestro proyecto es económico, porque queremos ganar mucho dinero para poderlo donar en su totalidad a este hospital y avanzar con las investigaciones, pero no nos podemos olvidar de los protagonistas de esta historia, que son los niños enfermos y sus familias. Así que, si hoy he colaborado haciéndoles olvidar por unos minutos la triste realidad que están viviendo, me doy por satisfecha.


    —Es genial que pienses así, tendría que haber mucha más gente como tú y que se volcaran en causas similares. Nosotros trabajamos en el turno de la tarde y llevamos mucho tiempo trabajando en esta planta. Somos los encargados de hacer más llevaderos los días y las enfermedades de todos estos niños. La mayoría somos enfermeros, pero en ocasiones hacemos otras muchas funciones como psicólogos, humoristas, terapeutas, maestros, amigos… Es muy complejo trabajar con pacientes tan jóvenes, con las emociones a flor de piel y una vitalidad dañada por la cantidad de medicamentos, tratamientos y operaciones que reciben… —explica una enfermera.


    —Debe ser muy duro vivir esta situación a diario —murmuro afligida.


    —Te acostumbras e intentas que no te afecte demasiado, pero es imposible llevar un escudo protector las veinticuatro horas del día y, en ocasiones, tu trabajo invade tu vida personal y no consigues desconectar totalmente. Aquí la vida y la muerte van cogidas de la mano y es terrible ver morir a un niño de escasa edad tras sufrir una larga enfermedad… —comenta ahora uno de los enfermeros.


    Noto que tengo los ojos inundados en lágrimas y no puedo evitar que se deslicen por mi cara. Un apuesto hombre se acerca y me da un pañuelo de papel.


    —Gracias. Llevo evitando llorar desde que he llegado, pero me resulta imposible no sentir pena y lástima por todas estas familias. Los niños son encantadores y hemos vivido momentos mágicos.


    —Entiendo muy bien lo que dices, y sí, sabemos lo complicado que es retener las lágrimas en un lugar como este… Soy Óscar, el fisioterapeuta y colega de estos locos bajitos. Me encargo de tenerles en forma para que sus débiles cuerpos aguanten mejor los tratamientos.


    —Encantada de conocerte —le digo secándome las mejillas.


    —No sabes la cantidad de trabajo que me has ahorrado para los próximos días… Es tal el subidón de adrenalina que tienen cada uno de ellos, que les durará toda la semana, y su estado anímico mejorará notablemente. Normalmente, mientras les masajeo los músculos y hacemos los ejercicios, me cuentan cómo se sienten y me explican sus problemas. Me he convertido en el amigo de muchos y supongo que les resulta fácil hablar con alguien ajeno a su núcleo familiar, que está viviendo la enfermedad desde un punto de vista muy dramático. Les escucho y les hablo de tú a tú con optimismo, no importa la edad que tenga el paciente, los trato a todos por igual y les hago sentirse mayores, importantes y especiales. Siempre consigo provocarles unas risas y eso es muy gratificante —afirma sonriente.


    —Es precioso lo que cuentas. Tiene mucho mérito lo que hacéis tus compañeros y tú.


    —Aquí cada uno de nosotros es importante, tenemos una función y todo encaja a la perfección igual que en un puzle: si falta una pieza, se queda incompleto. —Le sonrío como una cría porque noto una extraña cercanía con él. Tengo la sensación de conocerle desde hace tiempo y me apetece seguir hablando con él.


    —Yo soy Mery, la jefa de enfermeras de nuestro turno. Me he quedado de piedra cuando te he visto caminar por el pasillo en dirección a la habitación de Marcos. —También a ella le doy dos besos, igual que al resto de la plantilla.


    —Sí, es el sobrino de mi representante y amigo Foncho. Está haciendo todo lo posible por ayudar a su familia y juntos hemos organizado un proyecto para recaudar fondos. En breve organizaremos un concierto solidario, saldrá a la venta un disco donde estarán algunas de las canciones que hemos grabado hoy aquí y concederé entrevistas, tanto en la televisión como en la radio, para concienciar a la gente de la importancia que tiene ser solidario. Ya que el Estado no hace nada y no le importa retirar ayudas destinadas a la ciencia, tendremos que hacer algo los que tenemos un mínimo de poder e imagen pública ante la sociedad…


    —¡Divina implicación la vuestra! Te estamos muy agradecidos, de verdad te lo digo —afirma Mery.


    —Creo que estos niños se merecen lo mejor, y cualquier esfuerzo es poco si es para ayudarles —comento intentando no centrar mi atención en el guapo fisioterapeuta.


    —Muchas familias se rompen cuando uno de ellos enferma. En estos casos, que los enfermos son los hijos, es muy complicado porque los padres pasan muchas horas en el hospital y eso es difícil de compaginar con un trabajo, un hogar y una vida normal. La situación se complica si la pareja tiene más hijos. Hay familias que viven auténticas desgracias porque no hay recursos para poderles ayudar.


    —Ese es uno de nuestros propósitos, poder ayudarles económicamente y quitarles un poco de presión al contar con algún ingreso extra.


    Son bastantes los ojos que me miran mientras hablo, pero siento la mirada de Óscar más que las demás; es profunda y sincera, y en ocasiones me cuesta apartar la mía de la suya.


    Suena una alarma y todos salen corriendo, no sé qué sucede y corro tras ellos.


    —¡Es la habitación de María!


    —¡No, otra vez no! —van diciendo. Entran en la habitación y yo me quedo junto a la puerta para no molestar. No doy crédito a lo que veo: unos padres llorando desconsoladamente, una niña de unos seis años inerte en la cama y un equipo médico luchando por su vida.


    —¡Ha entrado en parada cardíaca! —grita una doctora.


    —Por favor, haced algo por nuestra hijita para que no se muera… —suplica la madre entre sollozos. Empiezan con el masaje cardíaco, le inyectan medicamentos, le dan descargas eléctricas y miran los monitores. Estoy paralizada, no sé qué hacer, el personal corre por la habitación luchando por salvar a la joven paciente. Óscar sostiene con fuerza las manos de los desconsolados padres y los acompaña al pasillo para que no vean lo que está sucediendo con su hija.


    —Saldrá de esta y lo sabéis. Es una niña muy fuerte y no es la primera vez que supera una situación similar —les va diciendo con la voz calmada.


    —Tan solo tiene siete años y su corazón no soportará tanta presión. Cualquier día de estos me quedaré sin mi pequeña… —sentencia la madre llorando.


    —No digas eso, mi amor. —Los progenitores se abrazan y lloran mientras se consuelan mutuamente. Me he quedado petrificada y no puedo mover ni un solo músculo. Óscar me mira y se acerca a mí.


    —Por desgracia este es nuestro día a día, gente sufriendo sin poder hacer nada.


    —¿Saldrá adelante María?


    —Es fuerte, pero ha tenido una recaída en los últimos días y no es la primera vez que nos da un susto así. Espero que sí... —Entra y sale personal sanitario de la habitación hasta que vemos que sacan la camilla a toda prisa.


    —¡María! —exclama su madre al ver que se la llevan.


    —La hemos recuperado, pero la llevamos a la UCI, allí estará mejor. —Los padres besan la cara de su hija y corren a su lado.


    —¿Esto pasa con frecuencia? —pregunto apenada.


    —Desgraciadamente, pasa más de lo que quisiéramos. Tenemos la suerte de contar con un gran equipo de profesionales que hacen milagros muy a menudo.


    —No podría trabajar aquí, me moriría de la pena en pocos días —afirmo compungida.


    —Te acostumbrarías igual que lo hemos hecho el resto — responde Óscar. Clavo mi mirada en esos ojos azules que tantas cosas me están diciendo.


    —¡Denis, te estaba buscando! —Foncho se acerca y me mira con cara de intriga—. ¿Qué te ocurre? Estás pálida.


    —Una niña ha entrado en parada cardíaca, y tras recuperarla, se la han llevado a la UCI. Ha sido muy triste ser testigo directo y ver a sus padres llorando, desolados, temiéndose lo peor.


    —Joder... —Se acerca a mí y me da un abrazo—. Demasiadas emociones para un mismo día, ¿verdad?


    —Sí… —No puedo articular palabra y rompo a llorar.


    —Llora, mi vida. Si es lo que necesitas, llora.


    —Acompañadme —nos dice Óscar caminando hacia una puerta que tiene colgado un cartel que pone «Privado», la abre y accedemos a una sala donde hay una mesa, sillas, una pequeña cocina y algún sillón—. Esta es nuestra sala de descanso. ¿Queréis beber algo?


    —Yo quiero un poco de agua, por favor —le pido casi sin voz, sentándome en una silla e intentando controlar mis sentimientos.


    Foncho y Óscar se sientan también. Han hecho café y se lo van bebiendo mientras me observan en silencio.


    —Es más duro de lo que me imaginaba. ¡Nadie tendría que vivir una situación similar! —digo sin poder parar de llorar.


    —Lo sé, pero, por desgracia, somos bastantes personas las que tenemos a un ser querido ingresado en un hospital.


    —¡Vaya mierda! —me quejo.


    —Denis, nunca te había visto tan afectada, y eso que te conozco desde hace mucho tiempo.


    —Jamás me había encontrado ante una situación similar. Tengo una mezcla de sentimientos ahora mismo, que hacen de mí un volcán a punto de explotar de la rabia que siento.


    —No permitas que te afecte tanto… —insiste Foncho.


    —¿Que no lo permita? ¿Se puede saber cómo cojones se consigue eso?


    —Has de ser fuerte y pensar que estamos aquí para ayudarles. Además, gracias a ti mejorarán notablemente muchas cosas en este hospital.


    —¿Y en el resto de hospitales? ¿Qué pasa con todos los niños que están en las mismas condiciones? Estamos retrocediendo a pasos agigantados y vamos a terminar siendo un país tercermundista. Perdemos a diario privilegios, necesidades y derechos que han costado muchos años conseguirlos. 


    Óscar nos escucha en silencio, pero no dice nada. 


    —Lo sé… —murmura Foncho, resignado.


    —¡Ahora mismo nos vamos al estudio de grabación y empezamos a trabajar en el disco!


    —¡No seas impulsiva! —me recrimina.


    —Nací impulsiva y creo que la vida no me va mal del todo, así que, lo dicho, ¡nos vamos a trabajar ya!


    —Como desees, nena. Tú mandas, como siempre… —dice resoplando de manera teatrera.


    —¡Así me gusta! —sentencio sonriendo. He conseguido controlar mi llanto y vuelvo a mirar a Óscar—. Pensarás que soy una tonta llorona, ¿verdad?


    —Pienso muchas cosas sobre ti y ninguna se parece a lo que acabas de decir. 


    —¿Y qué piensas? —le pregunto sin más.


    —Que eres una mujer con un corazón inmenso. Que te preocupas por los demás y te implicas de una manera muy pasional para cumplir con los objetivos que te marcas. Pienso que tendría que haber más gente como tú. No te conozco casi, pero lo poco que sé de ti me gusta mucho. —Parpadeo un par de veces y doy un gran trago de agua. ¡Joder, el puñetero me ha dejado sin palabras!


    —Bueno, creo que ha llegado la hora de despedirnos de Marcos e irnos a trabajar. Muchas gracias por la acogida tan afectiva que nos habéis dado y por los momentos tan divertidos que, entre todos, hemos creado, pese a lo mal que ha terminado el día…


    —Gracias a vosotros por venir e implicaros tanto en esta causa. Espero que vuestro proyecto salga bien y ya sabéis que podéis contar conmigo para lo que necesitéis.


    —Cuando el concierto esté organizado os mandaré entradas para que vengáis a vernos —afirmo.


    —No es necesario, iremos de todas formas y colaboraremos comprándolas, puesto que ese es el objetivo a la hora de recaudar fondos, ¿no? Pero gracias igualmente.


    —Un placer haberte conocido, Óscar —pronuncio levantándome de la silla.


    —Lo mismo digo, Denis. Siempre me has gustado como artista, pero reconozco que, como persona, aún me gustas más. No cambies nunca. —Le miro nuevamente y siento un escalofrío por la espalda que recorre todo mi cuerpo. Él también me mira, y la intensidad con la que lo hace consigue dejarme casi sin aliento.


    —¿Te has terminado el café, Foncho?


    —Sí.


    —Pues vamos a despedirnos de tu sobrino, y al estudio de grabación.


    —¡A sus órdenes, mi sargenta! Cómo le gusta mandar… —Se queja mientras da el último trago a su café y le guiña un ojo a Óscar. Abro la puerta y camino hacia la habitación de Marcos. Me muevo como en casa y ya no noto que estoy en un lugar hostil.


    —Hola, Denis, pensaba que ya te habías ido.


    —¿Cómo voy a irme sin despedirme de ti?


    —Lo que has hecho hoy ha sido muy bonito —me dice la hermana de Foncho.


    —Gracias, Ángela. Ahora nos vamos al estudio tu hermano y yo para escuchar las grabaciones de los niños.


    —Seguro que quedará genial. Me gustaría tener una copia para poder escucharlas yo también.


    —¡Cuenta con ello! —respondo.


    —Gracias por todo.


    —Me lo he pasado muy bien contigo y con tus amigos, y ahora ya saben que no decías ninguna mentira al decirles que me conocías.


    —Sí, ahora me mirarán con otros ojos. ¡Seré la envidia de todos! —vitorea feliz.


    —Me alegro de verte tan animado. —Le acaricio el hombro.


    —¡Para no estarlo! Hoy me lo he pasado superbién bailando y cantando.


    —Para mí ha sido uno de mis mejores días… Cuando veas a María, ¿le podrás dar un abrazo y un beso de mi parte? Prometo venir a veros muy prontito.


    —A la que pueda, se lo daré. ¡Ojalá vuelvas pronto!


    —Ya verás como sí. Pórtate bien y cuídate mucho —Abrazo al niño y le doy un beso en la frente. Me levanto de la cama y me despido de sus padres. Foncho también se despide de su familia y salimos de la habitación. Varias personas me dan dos besos y me dedican bonitas palabras para despedirse de mí agradeciéndome el tiempo que he pasado con ellos.


    Inconscientemente, busco con la mirada a Óscar y veo que está en una de las habitaciones haciendo unos ejercicios con un adolescente. Camino hacia ellos y llamo a la puerta con los nudillos de la mano.


    —¿Puedo pasar?


    —¡Claro que sí! Estamos ejercitando un poco la musculatura de las piernas de este grandullón, que ya mismo estará preparado para correr un maratón —me explica.


    —¡Ya verás como sí! A la que salga del hospital lo haré y os dejaré a todos con la boca abierta.


    —No lo dudo, Joel, pero creo que será mejor que empieces con carreras un poco más cortas, ¡que te veo muy lanzado! —se mofa su fisioterapeuta.


    —Antes de enfermar participaba en las olimpiadas de los pueblos cercanos al mío. Siempre ganaba alguna medalla y mi equipo de relevos era ganador gracias a mí.


    —¡No esperaba menos de ti! —insiste Óscar.


    —Sí, por eso es tan importante que hagamos deporte y así estar fuerte.


    —Pues venga, ¡a trabajar se ha dicho! Haz una repetición más de diez. —Sonrío al ver la entrega del niño que tengo delante y de la conversación que están manteniendo.


    —Bueno, chicos, no os molesto más y os dejo trabajar tranquilos. Me ha gustado mucho conoceros a todos.


    —El gusto ha sido nuestro, te lo garantizo —dice Óscar mientras ayuda a Joel con las repeticiones—. Venga, hombretón, una más y terminamos por hoy. —El niño obedece y se deja caer en la cama.


    —¡Uf! Cómo cansa…


    —Descansa, va, que te lo has ganado, pues hoy ha sido una sesión dura. —Los dos sonríen y Óscar se pone en pie. Camino hacia ellos y beso la mejilla de Joel.


    —Cuídate mucho, y espero verte pronto pasando por la meta de algún maratón.


    —Dame un tiempo y verás como sí.


    —Cuando llegue el día, avísame y estaré en la meta esperándote. Toma, esta es mi tarjeta con mi número de teléfono.


    —¡Sería genial que estuvieras allí! —exclama feliz.


    —Entonces cuenta con ello. —Le guiño un ojo.


    —¡Buah! Ahora tengo aún más ganas de hacerlo…


    —Ya sabes, lucha con todas tus fuerzas para recuperarte pronto, y si recaes y sientes que te caes al suelo, te das impulso y te levantas con más ímpetu. Hay que ir para atrás solo para coger carrerilla —manifiesto.


    —Me quedo con estas palabras y te haré caso.


    Óscar se acerca a mí y nos damos dos besos. No puedo evitar respirar profundo cuando estoy cerca de él y oler su fragancia. Huele muy bien y su olor se impregna en mis fosas nasales. Tiene la piel cálida y su mano arde en mi brazo.


    —Sigue ayudándoles tal y como lo haces, ya que eres muy importante para ellos.


    —Gracias por venir, Denis, no lo olvidaremos jamás.


    —Eso espero… —Camino hacia la puerta y salgo de la habitación. Río al escuchar a Joel que le dice: «Es muy guapa y simpática», a lo que Óscar le responde: «Y está más buena que el pan». Los dos ríen y yo prefiero no girarme y no hacerles saber que he oído su simpática conversación. Sonrío mientras camino y Foncho me mira con picardía.


    —Parece que alguien ha conseguido convertir tus lágrimas en sonrisas, ¿no?


    —Anda, vámonos a trabajar… —espeto agarrándole del brazo intentando ocultar una gran sonrisa.


    —Ha sido muy hermoso e importante lo que has hecho hoy por ellos.


    —Te lo debo a ti, tú has sido el promotor. —Foncho sonríe, pasa su brazo por mi cuello y me da un tierno beso en la sien.


    Al salir a la calle vemos que hay bastantes reporteros con los micrófonos y las cámaras esperando a que salgamos.


    —Hola, Denis. Nos han dicho que has armado una buena con los niños enfermos de cáncer y que se lo han pasado genial bailando y cantando. ¿Es cierto?


    —Sí, es cierto. Hemos querido pasar con ellos unas horas para intentar hacerles olvidar su enfermedad, aunque solo sea por unos minutos. Estamos organizando un concierto solidario y también estamos grabando un disco para recaudar fondos. Queremos ayudar a todas las familias que están sufriendo una situación similar. Destinaremos una gran parte de lo recaudado a la ciencia para avanzar en esta dura enfermedad que tantas personas sufren desde una edad tan temprana.


    —Es un gesto muy bonito por tu parte. ¿Tienes algún familiar viviendo esta situación?


    —Hoy mi familia ha aumentado al conocer a todos los niños que he conocido, así que sí, tengo muchos familiares que están ingresados en este hospital. Me gustaría hacer llegar a todas las personas que necesitamos su colaboración. El Gobierno está retirando ayudas económicas destinadas al estudio de esta y de otras muchas enfermedades. Se están cerrando plantas enteras de hospitales, con quirófanos incluidos, por falta de personal y de recursos. No podemos permitir que sigan muriendo pacientes por no poder costearse un tratamiento mejor o porque su enfermedad no tiene cura. Creo que casi todo tiene cura, pero es necesario investigar, así que es muy importante que cada uno de nosotros colaboremos y ayudemos a los que tanto lo necesitan. Hoy he visto cómo una niña de siete años ha entrado en parada cardíaca y casi muere ante los ojos de sus padres. Ahora mismo está en la UCI y sigue viva gracias al estupendo equipo sanitario que ha conseguido reanimarla y estabilizarla. No podemos permitir que niños inocentes sigan sufriendo esta penosa situación. Muchas gracias a todos por venir y buenas noches. —Entramos en el coche y nos vamos al estudio. 
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    A l escuchar las canciones con las voces de los niños se me vuelven a escapar unas cuantas lágrimas. Han quedado muy bien, y con algunos retoques de sonido estarán perfectas.


    Estoy sensiblona y me apetece cenar con mi amiga de la infancia, Nora. La llamo para preguntarle si tiene planes, me dice que no y quedamos en su casa.


    —Me voy a cenar a casa de Nora, ya que necesito hablar con ella de todas las cosas que me han pasado hoy.


    —Muy bien, dale recuerdos de mi parte, que hace un tiempo que no nos vemos. ¿Sigue quedando a escondidas con esa chica tan mona? —me pregunta Foncho.


    —Creo que no, ya sabes que le pasa de todo y me comentó por teléfono que su ligue se arrepiente de lo que ha pasado entre ellas, que siente vergüenza por haberse liado con otra mujer y que no quiere volver a verla más.


    —Vaya… Menudas movidas tiene siempre…


    —No sé cómo se lo hace, pero últimamente solo está con mujeres que siempre han estado con hombres, pero que, por alguna extraña razón, se lían con ella. A algunas les gusta la experiencia, pero otras preferirían no haberlo hecho jamás. 


    —¡Qué jaleo! Supongo que en algún momento de vuestra conversación saldrá el nombre de Óscar, ¿me equivoco? —me suelta a bocajarro. 


    —¿Qué quieres decir exactamente?


    —No te hagas la tonta, te conozco muy bien y he visto con qué ojitos le mirabas antes.


    —Te recuerdo que tengo novio.


    —¿Y?


    —¿Cómo qué «y»? Soy feliz al lado de Arturo.


    —Ya, pero resulta que Arturo no está a tu lado porque vive y trabaja en Roma. ¿Te has planteado cuántas veces os veis en todo un año? Entre tus viajes y los suyos, coincidís de higos a brevas.


    —Ya lo sé, y claro que me gustaría verle más, pero ahora mismo estamos bien así.


    —¿Así cómo? ¿Haciendo cada uno su vida por separado? Tiene un contrato firmado con su equipo para los próximos tres años con opción a renovación… No quiero hacerte mala sangre, pero una relación con kilómetros por el medio es una relación con un futuro roto.


    —Llevamos tiempo así y nuestro amor no ha disminuido en absoluto.


    —Ojalá me equivoque y seáis muy felices juntos, pero en estos temas no me suelo equivocar.


    —Pasará lo que tenga que pasar, no quiero pensar más de lo necesario y llegar a conclusiones extremas, ¡tiempo al tiempo y ya se verá! —respondo a la defensiva.


    —Anda, vete a cenar con tu amiga y diviértete, que hoy ha sido un día demasiado intenso. —Nos damos un abrazo. 


    —No hace falta que lo jures… Buenas noches, guapo.


    —Buenas noches, cariño. —Cerramos la puerta del estudio y salimos a la calle.


    Foncho vive cerca y se va caminando. Me subo al coche y le digo a Roberto que me lleve a casa de Nora.


    Llamo al interfono y se abre la puerta. Mi amiga vive en una bonita casa con jardín en una tranquila urbanización.


    —Hola, guapísima, ¿qué tal estás? —me saluda.


    —Un poco tocada, la verdad —afirmo seria.


    —¿Y eso?


    —Hemos ido Foncho y yo al hospital donde está su sobrino ingresado y ha sido una experiencia muy bonita, pero terriblemente dura. 


    —Ya me lo imagino…


    —Ver a todos esos niños luchando por salir adelante, la mayoría sin pelo debido a la quimioterapia, con ese color de piel tan pálido y esos cuerpecitos delgados y menudos, me ha hecho pasar momentos realmente tristes. 


    —Jo, qué chungo debe de ser estar en esa difícil situación.


    Le explico lo que ha sucedido con María.


    —Se me ha partido el alma y vengo muy tocada… —Tengo la mirada brillante.


    —Joder, qué mal me sabe… ¡Ven aquí que te dé un achuchón! Que sepas que estoy muy orgullosa de ti. Anda, va, vamos a quitarnos las penas pegándonos un homenaje, que he comprado embutido ibérico, pan recién hecho y vinito tinto del bueno.


    —Cómo me conoces… —le digo sonriendo.


    —Una amistad de toda una vida da para conocernos muy bien, ¿no crees?


    —La verdad es que sí. Eres de las personas que más y mejor me conoce, y eso se agradece…


    —Lo mismo te digo. ¿Una copichuela? —me propone.


    —No me gusta mucho el vino, pero hoy me irá bien tener un poquito de alcohol en mi cuerpo. 


    —Las penas junto a amigas, comida y bebida se ven menos feas, así que hacemos un pleno, ya que tenemos tres de tres. Habla tú primero y luego te cuento yo —me dice sonriendo.


    —Pues lo dicho, hemos ido al hospital, que, por cierto, Foncho te manda saludos. Hemos llevado regalos para todos los niños y se han puesto muy contentos. Llevaba mi ordenador y hemos grabado varias canciones cantadas por los niños y por mí. Ha quedado precioso y las incluiremos en el disco solidario que estamos preparando. Los padres y el equipo sanitario se han mostrado muy agradecidos por lo que hemos hecho, ya que, por unas horas, han sido felices, han cantado y bailado, se han hecho fotos, se han puesto las camisetas de la selección española firmadas por todos los jugadores, les he dado entradas para mis conciertos y nos hemos reído mucho. Es de las mejores vivencias que he vivido, pero también de las más tristes —asiento apenada—. He visto la ilusión en sus miradas cuando me explicaban las aventuras y los sueños que desean vivir. Las ganas que tienen de curarse y ponerse bien pronto para poder salir por fin del hospital. Tengo grabado en mi mente el sonido de sus risas, tan puras y sinceras, que daría todo mi dinero si con ello sanara a cada uno de esos pequeños seres…


    —Cariño, cada año donas un buen pellizco de tu dinero para estas causas y has ayudado a muchísima gente. No puedes salvar tú sola a todas las personas que sufren en la vida. Ya haces mucho por ellos, y lo sabes.


    —Toda ayuda es poca y me siento culpable por tener tanto de todo y ver que hay gente que, por no tener, no tiene ni salud…


    —Lo sé, pero te repito que no puedes hacer más de lo que ya haces, que no es poco. Seguro que con el concierto benéfico y con el disco solidario recaudaréis un montón de dinero con el que podréis ayudar a muchísimos pacientes. 


    —Ojalá sea así.


    —Ya lo verás como sí. Cambiando de tema, ¿qué tal con Arturo? Os vi ayer por la tele en la entrega de premios, que, por cierto, no veas cómo arrasaste…


    —Sí, fuimos juntos a la gala.


    —No sabía que está en España.


    —Estaba, se ha ido esta mañana a Roma. Vino a Sevilla para darme una sorpresa y así vernos un día y medio. Empieza ya la temporada y lo tiene difícil para venir a verme.


    —¡Estabais los dos guapísimos! A ti el vestido te quedaba escandalosamente bien…


    —Gracias, amore. ¿Y tú qué tal con tus amigas las loquis?


    —Fatal. Tal y como dice una de mis compañeras de trabajo: «No sé si tirarme al tren o al maquinista…» ¡Están todas locas de remate! La que no tiene una cosa es porque tiene dos. Me utilizan como profesora de anatomía femenina porque les hago cositas que jamás se las había hecho un hombre… ¡Ni te imaginas cómo gozan entre mis sábanas! —detalla con cara de granuja—. Viven experiencias nuevas y me dicen que, junto a mí, han sentido los mejores orgasmos de toda su vida; pero chica, a la que sale el sol y ven que lo que tienen a su lado es a otra tía, les cambia el chip, algo las posee y las hace huir de mi casa y de mi vida a la velocidad de la luz.


    —Se llama remordimiento de conciencia, vergüenza, arrepentimiento…


    —¡Vale, vale, lo pillo! Joder, pues si tanta vergüenza les da, que se lo hubieran pensado unas horas antes, que te aseguro que nadie les puso una pistola en la sien y no se estuvieron precisamente quietecitas en mi cama…


    —Yo, la verdad, es que no entiendo según qué cosas. Sabes que tengo la mente abierta y que no me escandalizo fácilmente, pero no puedo entender cómo una mujer que siempre ha estado con hombres pueda liarse con otra mujer.


    —Emociones nuevas, baby.


    —Mira, bonita, yo si quiero emociones nuevas hago deportes de aventura o algo similar, pero no me lío con una tía. No digo que esté mal o que sea una aberración, pero no entiendo qué es lo que te cambia para ver a una mujer con otros ojos y sentir atracción hacia ella. Las personas que desde que son jóvenes han sentido que les gustan los de su mismo sexo, lo entiendo perfectamente, pero alguien que siempre ha estado manteniendo relaciones con gente del sexo opuesto y que a una edad ya madurita le dé por cambiar de acera, me cuesta mucho entenderlo.


    —Pero es que yo me enamoro de la persona y me da igual si es un hombre o una mujer. Ya sabes que hace años estuve con algún hombre.


    —Eso es lo que no entiendo, o te gustan los hombres o te gustan las mujeres, pero hoy me gusta un tío y mañana me gusta su hermana, no. Yo puedo ver si una chica está buena y si tiene un buen cuerpo, pero de ahí a sentir atracción hacia ella, hay un abismo. No me veo acariciando un cuerpo femenino…


    —Pues no sabes lo que te pierdes, ¡no hay comparación! El cuerpo de la mujer es suave y sensual… Recuerdo que la primera vez que besé a una mujer me sentí como si me estuviera comiendo un bombón. Nunca olvidaré la suavidad de sus labios, incluso me asusté de lo mucho que me gustó. Cada vez que me besaba con un tío, al día siguiente tenía la cara roja e irritada; desde que únicamente me beso con mujeres, ya no tengo ese problema.


    —Lo respeto totalmente, pero sigo sin entenderlo. Creo que jamás podré mirar a una mujer con ojos de deseo, por muy buena que esté. El cuerpo femenino se complementa bien con el masculino y siento no compartir tu manera de pensar, pero dudo muy mucho que algún día una mujer ponga un solo dedo en mi cuerpo desnudo. Me gustan demasiado los hombres como para cambiar a estas alturas.


    —Te entiendo, pero por la experiencia que tengo, que ya empieza a ser bastante, lo que sienten las mujeres de cierta edad y que dan el paso de enrollarse con otra mujer, es que con los hombres no les ha ido bien y, por alguna extraña razón, empiezan a sentir atracción hacia una mujer en concreto. Llegan incluso a confundir los sentimientos, es muy complejo y suelen estar desorientadas porque es difícil entender por qué tienes ganas de besar o hasta dar el paso de acostarte con esa persona. Yo he estado con mujeres de más de cuarenta años y ha sido su primera vez.


    —Pero ¿cómo puede ser que con cuarenta años te vayas con otra tía? Si realmente te gustan las mujeres lo haces mucho antes, ¿no?


    —En ocasiones es por miedo al qué dirán. Muchas tienen marido e hijos y les da vergüenza dar ese paso y hacérselo pasar mal, sobre todo a los niños.


    —Bueno, estamos hablando de las mujeres y pienso exactamente igual de los hombres. Un tío que siempre ha estado con mujeres, no entiendo cómo, de la noche a la mañana, tiene la necesidad de hacérselo con otro hombre. Si te gustan, te gustan desde el día que naces y no a los cuarenta y pico años…


    —Es muy complejo, y la gente, ante situaciones extremas, puede llegar a tomar decisiones que jamás habría pensado tomar. También sé de personas que únicamente han sentido atracción por alguien en concreto y nunca han vuelto a sentir nada por otra persona de su mismo sexo. A una de mis ex le pasó eso, a Ana, ¿te acuerdas de ella? Siempre estuvo con chicos hasta que me conoció a mí. Estuvimos varios meses juntas, y al dejarlo, volvió a estar con hombres. Dice que no se ve en los brazos de otra mujer que no sea yo —confiesa orgullosa de sus habilidades.


    —¿Ves? ¡Sucesos paranormales! Estás varios meses con una mujer y luego vuelves a estar con hombres… ¡No lo entiendo!


    —Creo que a estas alturas no vamos a cambiar nuestra forma de pensar. Anda, vamos a cenar, que se enfría el pan.


    —Sí, mejor será… —Las dos reímos mientras caminamos hacia la cocina. Me gusta charlar con Nora porque siempre podemos hablar sinceramente, aunque no pensemos igual. Somos muy amigas y la quiero muchísimo—. Hablando de hombres... Hoy he conocido al fisioterapeuta que se encarga de tener fuertes a los niños que están ingresados, y telita…


    —¡Cuenta, cuenta! —vitorea la muy chismosa.


    —Se llama Óscar, debe tener unos treinta años, alto, moreno, con el pelo casi rapado, ojos azules, mirada profunda y penetrante… —Me mira con cara de mala, pero no dice nada—. Notaba su cercanía y he sentido una atracción hacia él desde el primer momento que hemos hablado. Es encantador y tiene una manera de hablar y de tratar a la gente muy particular.


    —Te gusta, ¿eh? ¿Y Arturo?


    —¡Echa el freno, que no le voy a pedir matrimonio! Solo te digo que me ha atraído mucho y creo que los dos hemos sentido lo mismo. Cuando María ha entrado en parada cardíaca, él se ha encargado de calmar y estar con los padres en el pasillo para que no vieran lo que sucedía con su hija en el interior de la habitación. Yo estaba paralizada, y al venir Foncho, me he derrumbado y Óscar nos ha llevado a la sala privada que tienen para descansar y así evitar que me viera llorar la gente que estaba por la zona. Me ha dicho que le parezco una mujer muy maja, que siempre le he gustado como artista, pero que al haber hecho lo que he hecho hoy, aún le gusto más como persona y que no cambie nunca. 


    —¿¡En serio!?


    —Yes… Y al despedirme de él, he oído cómo le decía el niño al que estaba entrenando que soy muy guapa y simpática, a lo que él le ha respondido que, además, estoy más buena que el pan. —Se me escapa una carcajada.


    —¡Flipo!


    —¡Sííí! —canturreo feliz como una perdiz—. No he querido girarme y que supieran que los he escuchado, pero me han alegrado el día y he salido del hospital con una sonrisa en la cara difícil de ocultar.


    —¡Aquí hay tomate! —exclama dando palmas.


    —¡No! Es un chico encantador con una sensibilidad enorme que me ha caído genial, nada más. Me gusta mucho el trato que tiene con los pacientes porque les habla con un buen rollo y con un toque de chulería y cariño, que hace que los niños le adoren y le cuenten sus problemas o planes para un futuro. No es fácil conseguir eso, te lo aseguro… Estar cada día viendo tantas desgracias y tener una sonrisa permanente es muuuy complicado.


    —Vaya, vaya… Yo sé de una que en breve hará otra visita sorpresa al hospital, ¿me equivoco?


    —Pues no lo sé, pero si voy, no será para ver a Óscar, sino a los niños y a sus familiares. —Intento parecer convincente.


    —Claro, y yo me chupo el dedo, ¿verdad?


    —No, ya me has dejado claro que chupas otras cosas y muy bien, por cierto, puesto que las tienes a todas muy contentas y satisfechas… —le digo riendo con maldad.


    —¡Bruja! No te rías tanto y a ver si me encuentras a alguna mujer que no esté demasiado tarada.


    —Si la encuentro, te lo haré saber.


    Empezamos a cenar y está todo delicioso. Me encanta el jamón de pata negra, el chorizo ibérico y el queso manchego. El vino no me apasiona, pero reconozco que está bueno. 


    —Foncho me ha comentado antes de venir que no nos ve ningún fututo a Arturo y a mí... —expongo esperando saber cuál es su opinión y su punto de vista.


    —¿Por lo de Óscar?


    —Sí y no. Dice que una relación con kilómetros por el medio es una relación rota, y Arturo tiene mínimo para tres años en Roma. Que yo estoy en mi mejor momento profesional con giras por todo el mundo y que eso nos pasará factura a ambos.


    —En eso le doy la razón.


    —Dice también que me conoce muy bien y que ha visto con qué ojitos miraba a Óscar. ¡Al puñetero no se le escapa nada!


    —Es tu sombra y eso hace que te conozca a la perfección.


    —Pues sí…


    —La verdad es que yo os veo muy bien juntos, pero sí que es cierto que estáis bastante tiempo separados y eso no es fácil de llevar.


    —Lo preocupante es que yo lo llevo muy bien. Está claro que, cuando no estamos juntos, me gustaría estar a su lado, y por supuesto que le echo de menos, pero admito que su ausencia no se me hace eterna y me hago fácilmente a la idea de no verle en un tiempo. Supongo que si viviéramos juntos sería diferente, pues estaría sola en nuestra casa, pero como yo vivo en mi casa y él en la suya, no es tan difícil vivir sola. Llevo muchos años independizada de mis padres, y para mí es normal e incluso necesario estar conmigo misma.


    —Quizás ahí tienes el problema, estás bien tal y como estás y no necesitas avanzar. Te va bien mantener una relación de novios y no sientes que te falta algo con él. ¿Tienes planes de futuro en pareja?


    —Claro que sí, si no fuese así no tendría novio. Algún día querré ser madre y, según cómo, hasta casarme, pero no es una prioridad ahora mismo. 


    —¿Te ves casada con Arturo?


    —Sí, no lo descarto.


    —Pues entonces no le des más vueltas y no te calientes la cabeza. Si tu futuro está a su lado, así será, y si no, también.


    —¡Qué práctica eres!


    —¡Para no serlo, nena! Si le diera mil vueltas a todas las cosas que me pasan, estaría ingresada en psiquiatría comiendo con cubiertos de plástico.


    —¡Qué exagerada! —me mofo.


    —Sabes que no exagero.


    —Brindemos por nuestra bonita amistad y por lo que nos tiene preparado el destino —sugiero.


    —¡Brindo por ello! Espero encontrar a alguien que me quiera mucho y me haga muy feliz. ¡No pido tanto!


    —¡Que así sea! —pido acercando mi copa a la suya.


    —Y por tu felicidad al lado del hombre que realmente te merezca.


    —¡Eso! —Juntamos nuestras copas y bebemos un poco de vino mirándonos a los ojos.


    Estoy cansada por el día tan completo que he tenido hoy.


    Tras hablar durante más de dos horas con Nora y ponernos al día de nuestras cosas, llamo a Roberto para que me venga a recoger, y cuando ya está en la puerta, me despido de ella.


    —Me voy a casa, que estoy agotada. Muchas gracias por la cena y nos vemos pronto. Estaré un tiempo sin viajar, ¡por fin ha terminado la gira y podré descansar un poco! Solo iré a Roma de vez en cuando para ver a mi querido novio y nada más. Tengo trabajo con el tema solidario y quiero terminar de grabar las canciones pronto para poder dedicarme por completo a preparar el concierto. 


    —¿Ya te han confirmado algunos cantantes su participación?


    —Sí, la verdad es que no ha habido nadie que se haya negado a grabar una canción para un fin tan bonito e importante y están quedando unos duetos preciosos. Les comenté la opción de hacer un concierto y me han dicho que cuente con ellos. Por suerte, a la hora de ayudarnos en temas similares, todos participamos. Yo también he colaborado con algún cantante que ha hecho algo parecido y es muy gratificante.


    —Me alegro de que esté saliendo bien. Es por una buena causa y espero que podáis recaudar mucho dinero.


    —¡Ojalá!


    —Mañana ya te contaré qué tal me ha ido la cita con Vero.


    Espero que sea normal y me dure algo más que una noche…—bromea cruzando los dedos de su mano.


    —¡Suerte! —Nos damos dos besos.


    —Hasta mañana, guapa.


    —Hasta mañana, cariñete —saludo a Roberto y entro en el coche. Conduce hasta llegar a mi casa mientras vamos hablando del nuevo proyecto benéfico.


    —Buenas noches, Roberto. Mañana, en principio, no tengo planeado salir de casa. Tómate el día libre, y si surge algún imprevisto te lo hago saber, pero no cuentes con ello.


    —Buenas noches, Denis, descansa. —Salgo del coche y camino hasta la puerta. Cuando estoy dentro del edificio, me despido de mi chófer con la mano y veo que arranca y se va. Siempre hace lo mismo, hasta que no estoy dentro, no arranca y se marcha. 


    Llevamos trabajando juntos once años. Cuando empecé en el mundo de la música era tan solo una niña y mis padres me acompañaban a todos los sitios donde tenía que ir, pero en ocasiones les resultaba imposible venir conmigo, y cuando ya fui más grandecita, contrataron a Roberto para que cuidara de mí. Es amigo de mi padre desde hace muchos años y tienen confianza ciega en él. Jamás me ha fallado, y alguna vez ha tenido que enfrentarse a algún graciosillo que ha intentado acercarse a mí más de lo necesario y de muy malas maneras. Supongo que sus dos metros de altura junto a sus ciento diez kilos de puro músculo, le facilitan bastante el trabajo. Es un hombre encantador y está felizmente casado con una de las mejores amigas de mi madre.


    Es importante estar rodeada de gente que te quiere y se preocupa por ti. Contrato a personas cercanas que sé que darán la cara por mí y siempre procuro portarme bien con todos ellos. Es mejor y mucho más fácil trabajar con empleados que están contentos, que no al revés. 


    Mi madre siempre me ha dicho que no haga a los demás lo que no quiero que me hagan a mí, y eso es justo lo que intento hacer.


    Me doy una ducha refrescante y me meto en la cama. Enciendo el televisor y veo una película que ya está empezada. 


    Envío un mensaje a Arturo dándole las buenas noches, pero su respuesta no llega, así que deduzco que aún estará de cachondeo con algunos compañeros del equipo, ya que antes, cuando hemos hablado, me ha dicho que habían quedado para ir a cenar y a tomar algo.


    La película termina y apago la tele. Pienso en la cantidad de cosas que me han ocurrido hoy y en lo realizada que me siento. Me apetece meditar un poco y me concentro para dejar la mente en blanco, hasta que, pasados unos minutos, el sueño se apodera de mi e, irremediablemente, me quedo dormida.


    

  


  
     


     


    4


     


    A bro los ojos y veo que la habitación está iluminada, miro la hora y son las diez de la mañana. He dormido del tirón y me siento como nueva.


    Me apetece hacer un poco de deporte y me voy a una de las habitaciones donde tengo montado un pequeño gimnasio. Hago una clase dirigida y al terminar, voy pasando por diferentes máquinas cardiovasculares para quemar un poco más, que con el montón de pan con tomate y embutido que comí anoche, ya puedo correr un buen rato. Nunca he estado obsesionada con mi físico, pero está claro que vivo en cierta manera de él y he de estar presentable en todo momento. En los conciertos suelo vestir con ropa sexy y eso requiere tener un cuerpo trabajado. 


    En la azotea del edificio tenemos una piscina climatizada cubierta con una burbuja de plástico que ponemos y quitamos según el tiempo que hace. Es maravilloso nadar de noche bajo un cielo estrellado y sin nadie más que moleste. La reservamos por horas y nos cerramos con llave para que no entre nadie más. Si vamos solos, estamos obligados a llamar al chico que se encarga del mantenimiento de las instalaciones, que es socorrista, y así evitamos que pueda suceder alguna desgracia. Y si vamos acompañados, no es necesario avisarle. Son las normas y todos las cumplimos.


    Vivo en un edificio con pocos vecinos y la convivencia es muy buena. Afortunadamente somos muy civilizados y respetuosos, y da gusto convivir con personas así. Contamos con los servicios de un conserje majísimo que vigila que todo esté perfecto y se agradece mucho su labor. 


    No echo de menos residir en una casa, ya que estoy encantada de vivir donde vivo. Cuando me apetece, voy a la casa de Arturo y disfruto de la playa. 


    Llamo a Juan, el conserje, y le pregunto si la piscina está reservada. 


    —Hola, Denis. No, está libre hasta las cinco de la tarde.


    —Estupendo, pues si te parece bien voy subiendo y estaré una hora, más o menos.


    —Sin problema, aviso a Fernando y ahora mismo va.


    —Muchísimas gracias.


    —A ti. Que vaya bien el chapuzón.


    —Gracias.


    Me pongo el bañador y las chanclas y salgo de casa. Vivo en el ático y solo tengo que subir un piso, así que lo hago por la escalera. 


    Fernando, el socorrista, ya está sentado en su silla y me saluda con la mano al verme entrar. La temperatura es ideal y apetece mucho meterse en el agua. Me doy una ducha, me pongo el gorro para que no me moleste el pelo, me ajusto las gafas y me tiro de cabeza. Es bastante larga y da para hacer unas cuantas brazadas hasta llegar al otro extremo. Me encanta nadar y pensar en mis cosas mientras siento el agua deslizarse por mi cuerpo.


    Tras nadar un buen rato, salgo del agua y me acerco a Fernando para hablar con él.


    —Hola, Denis, cada vez aguantas más y mejor.


    —Sí, la verdad es que noto que me canso menos y no puedo dejar de nadar.


    —Eso está bien, la natación es el deporte más completo porque se utilizan todos los músculos del cuerpo.


    —Sí, y no es nada agresivo. Si corro mucho, al día siguiente me duelen las rodillas, y con la natación no me duele nada.


    —Intenta correr en la arena mojada de la playa porque las articulaciones se resienten menos.


    —Cuando voy a casa de Arturo salimos a trotar por la orilla, pero yo prefiero nadar.


    —¡Di que sí, que correr es de cobardes!


    —Eso dicen. —Los dos reímos—. Bueno, me voy a casa para darme una ducha. Mañana subiré otro rato.


    —Perfecto, aquí estaré.


    —¡Hasta mañana! —Abro la puerta y bajo la escalera, el cambio de temperatura es notable. Suerte que voy con un albornoz que me llega hasta los pies.


    Notar el agua caliente de la ducha y la espuma del jabón en mi piel, me resulta de lo más relajante y satisfactorio. Me encanta todo lo que esté relacionado con el agua y me siento muy a gusto cuando estoy en remojo. Salgo de la bañera, me enrollo una toalla en el pelo mojado y me pongo el albornoz del baño. 


    Me acuerdo de María y decido llamar al hospital para preguntar por su estado de salud.


    —Hospital La Alianza, ¿dígame?


    —Hola, buenas tardes, soy Denis Blume. Ayer estuve en la tercera planta visitando a los niños que están ingresados.


    —Sí, lo recuerdo perfectamente, se armó un buen revuelo por todo el hospital…


    —Eso me comentaron —murmuro sonriendo.


    —¿En qué puedo ayudarla?


    —Quería saber cómo está una paciente que entró en parada cardíaca y se la llevaron a toda prisa a la UCI. Me quedé muy preocupada y quisiera saber que está bien.


    —Pues le paso con los compañeros de la tercera planta y a ver si ellos le pueden facilitar algún tipo de información.


    —Muy amable, gracias.


    —Muchas gracias por el proyecto tan bonito que está organizando y por ayudar a tantas personas. Le estamos muy agradecidos.


    —Espero que podamos conseguir mucho dinero para donarlo y mejorar un poco las condiciones que, lamentablemente, viven la mayoría de las familias.


    —¡Eso sería maravilloso! No la entretengo más, no cuelgue y ahora le paso con ellos.


    —Gracias. —Escucho una música a piano y, al momento, deja de sonar la canción.


    —¿Denis?


    —Hola, sí, soy yo.


    —¿Qué tal, guapa? Soy Mery.


    —Hola, Mery, llamo para saber cómo está María. Ayer me quedé muy preocupada por ella y quisiera saber si ha salido de la zona de peligro.


    —Continúa en la UCI, pero por lo que sabemos, ha superado bastante bien el incidente. Desde que tuvo la recaída no ganamos para sustos con ella…


    —¿Crees que saldrá adelante?


    —Espero que sí, pues es un encanto de niña y sería un duro golpe si le sucediera algo malo… Queremos mucho a todos nuestros jóvenes pacientes, y cuando ocurre algo similar lo pasamos muy mal.


    —Ojalá se recupere... Ayer escuché las canciones que grabamos con los niños y han quedado preciosas.


    —¡A la que salga el disco nos lo compraremos todos! —Ambas soltamos una divertida risita.


    —Bueno, pues no te molesto más. Gracias por la información y deseo que la jornada sea tranquila.


    —Gracias a ti por preocuparte, ya sabes que puedes venir cuando quieras, que eres bienvenida.


    —Muchas gracias, no descarto escaparme un día de estos para haceros otra vista…


    —Cuando quieras.


    —Nos vemos, hasta pronto. —Cuelgo y se me escapa una sonrisa al saber que María está mejor. Miro la pantalla y veo que tengo un mensaje de mi chico.


     


     


    Arturo:


    «Hola, cariño, anoche no vi tu mensaje, salí a cenar 


    con varios amigos y no le hice demasiado caso 


    al teléfono. Lo siento. 


    ¿Estás bien? Cuando termine de entrenar, te llamo y hablamos un rato. 


    Te quiero.»


     


    Le doy a responder. 


     


    Denis:


    «Hola, mi amor, no te preocupes, te lo 


    mandé para desearte buenas noches. 


    Luego hablamos, te quiero.» 


     


    Salgo a la terraza y me tumbo en la hamaca, estoy cansada y quiero leer un libro muy interesante que estoy leyendo. Me quito la toalla de la cabeza y me cepillo el pelo, al tenerlo muy fino se me seca rápido.


    No tengo demasiada hambre y me hago una ensalada para comer. Hay varias películas que quiero ver y pongo una mientras me como la comida. 


    Durante la tarde llamo a algunos compañeros para terminar de concretar varios temas relacionados con el disco y también del concierto. Se muestran muy interesados y están conformes con las ideas que les expongo. 


    Creo que entre todos organizaremos un buen espectáculo.


    Suena mi teléfono, es Arturo.


    —¡Hola, cariño!


    —Hola, vida. ¿Qué tal el entreno?


    —Cansado porque el míster nos mete mucha caña, pero ya nos va bien. ¿Y tú, qué tal tu día?


    —Pues hoy estoy de día casero. He entrenado un poco en el gimnasio, he subido a la piscina, he leído mientras tomaba el sol y he llamado a varios compis con los que tenía pendiente hablar referente al tema solidario.


    —¿Cómo fue ayer en el hospital?


    —Bien y mal…


    —¿Y eso? 


    —Bien porque fue una experiencia muy bonita y los niños se lo pasaron genial grabando varias canciones que serán incluidas en el disco solidario, y mal porque me resultó mucho más duro de lo que me imaginaba… 


    —¿Por?


    —Porque te sientes impotente al no poder hacer nada por ellos. Son niños y los niños no deben vivir en un hospital esperando a que llegue el día que les den el alta si no empeoran. Espero poder ayudar y darles un poco de calidad de vida...


    —Seguro que les ayudarás muchísimo.


    —He pensado en hacer un donativo porque aún falta un tiempo para que tengamos beneficios con el disco o el concierto.


    —Lo que decidas, bien decidido estará. —Sonrío.


    —Anoche cené en casa de Nora.


    —¿Qué se cuenta?


    —Ella y sus movidas amorosas… Sigue buscando a alguna muchacha que no esté demasiado desequilibrada ni tenga muchos problemas encima.


    —¡Con ella no te aburres!


    —No, cada vez que quedamos sé que tengo la risa asegurada.


    —Eso es bueno. ¿Qué vas a hacer esta tarde?


    —Nada en concreto. Tengo varias películas pendientes por ver, así que seguramente vea alguna. ¿Y tú?


    —Hemos quedado varios del equipo para ir a cenar a un restaurante nuevo que han abierto cerca de mi casa.


    —Muy bien, pues diviértete.


    —Si me gusta, ya iremos cuando vengas a verme.


    —Perfecto.


    —¿Sabes cuándo vendrás?


    —No lo sé, mañana tengo una entrevista en el programa de Silvia y al día siguiente voy al programa de radio La noche es joven, que hace ya un tiempo que Guillermo me dijo que fuera una noche.


    —Sí que estás ocupada…


    —Siempre me pasa, que cuando termina la gira empiezan las entrevistas.


    —Bueno, pues voy a cambiarme de ropa, que voy con el chándal y hemos quedado en media hora.


    —¡Pórtate bien y nos vamos llamando!


    —¡Lo mismo te digo! Te quiero, cariño.


    —Yo también te quiero, un beso. 


    Me tumbo en el sofá. Elijo otra película y empiezo a verla. Pasada una media hora vuelve a sonar mi teléfono, miro la pantalla y no tengo grabado el número.


    —¿Diga?


    —Hola, Denis, soy Joel, del hospital La Alianza. Ayer me diste tu tarjeta.


    —¡Hola, corazón! ¿Sucede algo?


    —Nada malo, simplemente quería decirte que acaba de pasar el doctor por mi habitación y me ha dicho que estoy bien, que he evolucionado muy rápido y que mañana me darán el alta.


    —¡Eso es estupendo! —vitoreo eufórica.


    —¡Sí, estoy muy contento!


    —¡Me alegro muchísimo por ti! Que sepas que me acabas de alegrar el día.


    —Gracias, Denis. Llevo bastante tiempo ingresado y no tengo demasiados amigos. He querido llamarte para decírselo a alguien que no forme parte de mi familia; además, no debo celebrarlo para que los otros niños no se pongan tristes por seguir ingresados.


    —Qué considerado eres… Eso dice mucho de ti. Por cierto, ¿sabes cómo está María?


    —Sigue en la UCI, pero sus padres han hablado con los míos y les han dicho que ha salido de la zona crítica y que está estable.


    —¡Ojalá salga de esta!


    —Sí, eso espero… ¿Te puedo contar un secreto?


    —Si tú quieres, sí.


    —Tengo miedo... —Siento un pinchazo en el pecho.


    —¿Por qué?


    —Porque llevo varios meses viviendo en el hospital y no sé cómo volver a tener una vida normal. Mis amigos del colegio me miran con cara de pena y sé que sienten lástima por mí porque estoy enfermo. No me gusta ser diferente y quiero ser normal.


    —¡Eres normal!


    —No, no soy normal... Tengo cicatrices por el cuerpo debido a las operaciones que me han hecho. No tengo a penas pelo por culpa de las sesiones de quimioterapia que he recibido. Mis compañeros de clase empiezan a salir con chicas, y yo jamás he tenido novia…


    —Perdona que te interrumpa, ¿cuántos años tienes, Joel?


    —Tengo catorce años.


    —Si quieres un consejo, te recomiendo que no tengas prisa en crecer y vivir cosas que aún no te toca vivir… ¡Disfruta del día a día! Supongo que en el hospital te has dado cuenta de que cada día nuevo es un pequeño milagro que sucede. Preocúpate de recuperarte del todo, de ponerte las pilas en el colegio y sacar buenas notas, de hacer amigos nuevos o retomar la amistad con antiguas amistades. Si te apetece conocer a alguna chica, no tengas vergüenza y habla con ella, eres encantador y seguro que se alegrará de hablar contigo. Empieza a entrenar y prepárate físicamente para correr ese maratón que tú y yo tenemos pendiente, y vive la vida como si no hubiera un mañana.


    —Eso lo dices tú porque lo tienes todo: eres guapa, simpática, famosa, rica y dice Óscar que estás más buena que el pan. ¡Tú no tienes problemas!


    —Dos cosas te voy a decir. La primera: ¿Quién ha dicho que yo no tengo problemas? ¡Los tengo igual que el resto del mundo! Y la segunda: ¿Eso dice Óscar? —pregunto riendo.


    —Sí, ayer me lo dijo mientras entrenábamos en mi habitación. Ahora que lo pienso, no sé si he metido la pata al decírtelo…


    —No te preocupes, que tus secretos están seguros conmigo.


    —Eres una buena tía, me gusta tenerte como amiga.


    —No sabes cuánto me alegra el haberte conocido. Me emociona que me hayas llamado para darme esta buena noticia y ya sabes que me puedes llamar cuando quieras. Si algo te preocupa o si sientes miedo por alguna cosa, puedes contármelo y ya verás como entre los dos encontramos una buena solución.


    —Óscar siempre me dice lo mismo, es mi mejor amigo y se lo cuento todo.


    —Es muy importante tener buenos amigos con los que poder hablar cuando algo te tiene intranquilo.


    —Sí. Tengo que colgar, que me acaban de traer la cena y se me va a enfriar. Gracias por escucharme.


    —Gracias a ti por llamarme. ¡Buenas noches!


    —Buenas noches, Denis. —Se corta la conexión y me quedo mirando la pantalla del teléfono. Me ha gustado mucho recibir esta llamada y me alegro muchísimo de que Joel se haya acordado de mí y quiera compartir conmigo algo tan íntimo y personal. Grabo su número en la agenda del teléfono y continúo viendo la película.


    He pasado toda la tarde, y parte de la noche, viendo películas, series y disfrutando de mi día casero. De vez en cuando me gusta no hacer nada y estar tranquilita en mi casa, sin agobios de ningún tipo y sin nadie que me moleste.


     


    ***


     


    Suena el despertador, hoy tengo una entrevista en televisión en el programa de mi buena amiga Silvia.


    Estudiamos juntas y hace un tiempo le prometí que algún día iría a su programa. Ese día ha llegado y me visto de manera formal para la ocasión.


    Roberto me espera en el portal de casa y juntos vamos hasta los estudios de grabación, que están a las afueras de Barcelona.


    Un grupo de personas nos reciben en la entrada principal y nos acompañan hasta la zona de peluquería para que me retoquen el maquillaje y el peinado.


    Mi amiga me presenta y me da un subidón de alegría al escuchar los aplausos del público. 


    —¡Denis, cariño, estás divina!


    —Hola, Silvia, cuánto tiempo sin vernos. ¿Cómo estás?


    —Pues con muchas ganas de verte. Llevo tiempo esperando para poderte entrevistar.


    —Espero que no seas muy persuasiva con tus preguntas… —le digo riendo mientras nos damos un abrazo.


    —Sabes de sobra que no te pondré en ningún aprieto.


    —¡Eso espero! —Ambas sonreímos y saludo al público.


    Nos acomodamos cada una en un sillón y empezamos a hablar. Admito que estoy un poco nerviosa…


    —Denis, muchísimas gracias por hacernos un hueco en tu apretada agenda, doy fe de lo liada que estás siempre.


    —Gracias a ti por recibirme en tu programa, tenía muchas ganas de venir.


    —Quiero felicitarte por los triunfos que estás cosechando en todos tus proyectos, por tu exitosa carrera y por ser una de las cantantes más influyentes de nuestro país, y parte del resto del mundo…


    —Muchas gracias, Silvia, pero creo que te excedes un poco con tus cumplidos.


    —¡No seas humilde! Solo hay que ver las listas de ventas, cómo se llenan todos tus conciertos y la gran cantidad de seguidores que tienes en tus redes sociales.


    —Siempre digo que un artista sin público no es nada, y por muy buena música que hagas, si nadie la escucha no sirve de mucho y no llega a ningún lugar. Hay miles de buenas maquetas guardadas en cajones esperando una oportunidad, pero es muy complicado que llegue, y más en los tiempos en los que estamos.


    —Así es y por eso tiene tanto mérito. Sé que estás centrada en ayudar a los niños enfermos de cáncer y que tienes entre manos un bonito proyecto para poder ayudarles aún mucho más, ¿verdad? 


    —Sí, es una pena que la gente enferme, pero más triste es que el enfermo sea un niño. Es muy injusto y las familias viven auténticos infiernos sin poder hacer una vida normal, puesto que normalmente han de dejar de trabajar para poder estar al lado de su pequeñín. Hay parejas que tienen más hijos, así que al menos uno de los padres ha de estar en el hospital y el otro en casa, situación que no les permite disfrutar de la familia con normalidad. Y, por supuesto, están los problemas económicos… 


    —Ay, sí, puñetero dinero…


    —En breve haremos un concierto benéfico con la colaboración de grandes artistas que no han dudado en ayudar en esta noble causa, y también estamos grabando un disco precioso donde varios de los niños protagonistas de esta historia cantan algunas de las canciones junto a mí. Ha quedado muy bonito y recomiendo a todo el mundo que escuchen las voces angelicales de esos niños y vean el DVD que se incluye en el CD con imágenes de cuando grabamos las canciones. Vivimos momentos mágicos donde pudimos bailar, cantar y reír. Fue una experiencia única donde, por unos minutos, la enfermedad se esfumó de sus vidas y eran niños felices sin ningún problema. 


    —Jo, qué bonito y a la vez qué duro es lo que estás contando…


    —Sí, lo es. Y tengo una primicia que daros, puesto que es algo que se ha decidido hace menos de un día…


    —¡Señoras y señores, Denis Blume está a punto de regalarnos una exclusiva!


    —Cómo se nota que eres periodista... —bromeo riendo—. En un principio íbamos a hacer un único concierto, peeero al ver el éxito que ha tenido la idea, la buenísima acogida que ha habido por parte del público y la gran participación de mis compañeros, hemos decidido hacer tres conciertos en diferentes ciudades españolas —digo muy ilusionada, ya que es algo que, hasta ahora, muy poquitas personas sabían. 


    —¡Eso es maravilloso y una muy buena noticia! —exclama aplaudiendo.


    —¡Sí, estamos muy felices! También quiero dar las gracias desde aquí a todo el personal sanitario que trabaja en los hospitales, en especial en la planta de Oncología infantil, y hacen tan sumamente bien su trabajo salvando vidas a diario, cuidándoles con mimo, ternura y tanto cariño, y dando un apoyo superimportante, tanto a los enfermos como a los familiares, ejerciendo de psicólogos y de amigos. Aprendí mucho de ellos... ¡Qué entereza la suya! —afirmo con cara de admiración.


    —Lo que cuentas es muy emotivo y me alegro de que personas como tú estén tan concienciadas en ayudar a los que tanto lo necesitan.


    —Sí. Lo que está claro es que el Gobierno está recortando presupuestos en temas que son intocables, como lo es la sanidad y la educación. Es vergonzoso que se quiten ayudas que sirven para investigar enfermedades que cada año matan a miles de personas, o en la educación de nuestros hijos, que está claro que son nuestro futuro y cuanto mejor formados estén, mejor irá el país. Se donan millones de euros a países necesitados, pero no se dan cuenta de que aquí el umbral de la pobreza cada vez es mayor. La gente empieza a estar realmente necesitada perdiendo sus hogares y sin tener casi dinero para llegar a final de mes, ni mucho menos un trabajo con el que ganarse la vida. Se siguen concediendo proyectos millonarios para enriquecer las cuentas de los de siempre. Seguimos siendo gobernados por políticos corruptos que tienen muy poquitos escrúpulos. Se destapan cada día más y más casos de corrupción, pero aquí nadie hace nada, ingresan en prisión cuatro días y con eso ya se supone que se ha impartido justicia. Se siguen rescatando bancos con dinero público y cada vez está todo más caro y cuesta más vivir dignamente. Vivimos tiempos difíciles, y ya que los que se tienen que encargar de sacarnos de esta situación no lo hacen, tendremos que ayudarnos los unos a los otros —sentencio indignada.


    —¡Ole, ole y ole, señorita! —manifiesta Silvia haciéndome una reverencia. El público aplaude y yo me ruborizo.


    —Siento si he ofendido a alguien, pero es mi opinión. 


    —¡Claro que sí! Está muy bien que la sociedad sea consciente del problema que vivimos y realice buenas acciones para ayudar a los más necesitados. Háblanos de los conciertos, ¿habrá muchos artistas?


    —Sí, la verdad es que no ha habido ningún compañero que se haya negado a colaborar en el proyecto. Las canciones del disco se están grabando y están quedado unos duetos preciosos. Serán conciertos muy divertidos, con buena música, con colaboraciones especiales, con sorpresas espectaculares, y lo mejor de todo, ¡que es por una muy buena causa!


    —¿Los niños también cantarán en el concierto?


    —No sé si su enfermedad se lo permitirá, pero reconozco que me haría muchísima ilusión poder contar con la colaboración de los auténticos protagonistas de esta historia.


    —Me consta que Arturo también canta una de las canciones. ¿Qué tal se le da cantar?


    —Ha sido el más reticente a la hora de ponerse ante un micrófono porque dice que no está dotado para el cante y que no quiere hacer el ridículo, pero le he escuchado miles de veces cantar en casa y doy fe de lo bien que lo hace.


    —Afortunada tú que le escuchas canturrear en la ducha… A muchas nos encantaría ser testigo de esa divina escena, ¿verdad? —pregunta mirando al público, mostrando una pícara sonrisa.


    —Reconozco que soy muy afortunada por poder verle en según qué situaciones del día a día y soy consciente de las reacciones que provoca en algunas personas —confieso con cara de mala. 


    —Tú también levantas muchas pasiones y los dos formáis una de las parejas más envidiadas de estos tiempos.


    —Somos una pareja normal y corriente que disfruta de las mismas cosas que el resto. Lo único, que, nos guste o no, somos personajes públicos y mucha gente está interesada en nuestras vidas.


    —¿Tenéis planes de boda?


    —No es un tema que hayamos hablado demasiado porque nuestras agendas están repletas de proyectos y estamos bien como estamos. Por el momento no tenemos planes ni de boda ni de crear nuestra propia familia.


    —Es una pena, puesto que sería uno de los acontecimientos del año verte vestida de novia, y Arturo sería un novio de película… E imagino que los niños os saldrían monísimos…


    —Está claro que lo que tenga que venir, vendrá, pero por el momento no hay prisa ni queremos adelantar acontecimientos. Estamos muy centrados en nuestras carreras profesionales y, hoy por hoy, son incompatibles con formar una familia. Tengo muy claro que el día que me convierta en madre querré dedicarle a mi hijo todo el tiempo que sea posible y no perderme ningún instante importante de su vida, cosa que ahora sería muy difícil conseguir. Además, Arturo trabaja y vive en Roma, y eso complica bastante la situación.


    —Tendremos paciencia y esperaremos a que llegue ese momento. ¿Cómo te sientes al ser una mujer tan observada, juzgada e incluso criticada en según qué situación?


    —Los que tenemos una vida social tan pública, ya sea debido a nuestro trabajo o por mantener una relación amorosa con algún famoso, hemos de tener claro que muchas personas se interesan por nuestras vidas y eso les da derecho a comentar lo que quieran. Hay gente que se gana la vida con ello, y en los tiempos en los que vivimos, con tanta tecnología, donde una foto puede recorrer el mundo entero en tan solo un segundo, resulta muy fácil estar informado y documentado. Internet ha abierto muchas puertas y tenemos muchísima información de todo lo que queramos. Y las redes sociales ya ni te cuento… Ser un personaje público incluye que hablen de ti y comenten cosas de tu vida privada, pues la línea de lo público y lo privado es muy delgada, casi invisible. No soy muy partidaria de que todo el mundo tenga derecho a hablar de todo y de todos, pero lo respeto e intento no hacer demasiado caso de los rumores y de las mentiras que en algunas ocasiones se han dicho sobre mí. Los periodistas no siempre sacan buenas conclusiones y ven cosas donde no las hay, aunque reconozco que la prensa siempre me ha tratado con mucho respeto.


    —Me acuerdo de que el año pasado se dijo que estabas embarazada.


    —Sí, un mal ángulo en una foto en la cual parece que tenga un poco de barriga, y el rumor está servido…


    —Mientras sean rumores de ese tipo, puedes estar tranquila. 


    —No me puedo quejar en absoluto del trato que recibo y, desde aquí, quiero darle las gracias a todos los periodistas que cubren las noticias que algunos de mis actos generan, por la profesionalidad y la educación que suelen mostrar. 


    —No pueden decir lo mismo muchos otros famosos…


    —Exacto, por eso lo digo. Intento ser generosa con todo el que me rodea teniendo detalles bonitos, sobre todo con mis fans, que siguen mi carrera profesional, y muchos de ellos desde mis inicios. Tengo muy buena relación con los presidentes de los diferentes clubs de fans y en todos los conciertos recibo en mi camerino a muchos de ellos para echar unas risas antes de salir al escenario. Agradezco sus visitas y creo que soy bastante accesible a la hora de conocerme.


    —¡Está claro que seguidores no te faltan! —exclama.


    —Afortunadamente, no, y espero que la opinión que tienen sobre mí no cambie nunca —digo mirando hacia el público, sonriendo y saludando a los que me saludan emocionados.


    —Muy a mi pesar te tengo que decir adiós porque el programa debe terminar. ¡Ohhh! —se queja poniendo cara de pena.


    —¡Qué rápido se me ha pasado! Cuando la compañía es tan buena, el tiempo pasa volando —comento sonriente.


    —Muchísimas gracias por haber venido y concederme esta entrevista. Valoro mucho el tiempo que nos has dedicado a sabiendas de lo ocupada que estás.


    —El gusto ha sido mío, os lo garantizo.


    —Un placer contar contigo y te deseo toneladas de éxito en todos tus proyectos. ¡Nos vemos en el concierto benéfico!


    —Gracias a ti, Silvia, siempre es un regalo poder estar contigo y hablar un ratito. ¡Me encantará verte en alguno de los conciertos!


    —¡Allí estaré! —Nos damos un último abrazo, lanzo besitos al público y abandono el plató entre aplausos.


    Me despido de Silvia y camino hacia donde están Roberto y Foncho. Tras despedirnos del equipo y hacernos varias fotos, vamos dando un paseo hasta llegar a nuestro coche. Foncho me da el visto bueno por la entrevista que acabo de hacer analizando cuáles han sido los mejores momentos. 


    Le dejamos en la puerta de su casa y Roberto me lleva a la mía. Me siento en el sofá y, sin darme a penas cuenta, pienso en Óscar y en qué estará haciendo ahora mismo…. 


    Aunque me joda admitirlo, sé que tiene algo muy especial que me atrae muchísimo. Uf, ¡no quiero pensar en él, sino en Arturo!


    Bueno, siendo sincera conmigo misma, no es que no quiera, es que no debo pensar en él, que es diferente, y la cosa cambia bastante. 
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    L a entrevista en la radio es similar a la de Silvia, más o menos las mismas preguntas sobre mi carrera, la relación con Arturo y el proyecto benéfico que llevamos a cabo. No es tan formal, pues los colaboradores son muy divertidos y lo enfocan todo con mucho más sentido del humor.


    Esta noche estoy invitada a la fiesta de cumpleaños de uno de mis mejores amigos, es compañero de profesión y hemos cantado juntos en alguna ocasión. He quedado para ir con dos miembros del grupo: Izan, el guitarrista, y Manu, el bajo. Me llevo muy bien con ellos y nos conocemos desde hace ya varios años. 


    Nos vamos juntos a casa de Biel, el cumpleañero. Entramos en la bonita mansión y este nos da la bienvenida y las gracias por asistir a su fiesta. Admito que es de las mejores celebraciones a las que voy, porque cada año se supera y nos lo pasamos genial.


    Al entrar en el salón, veo a una gran cantidad de invitados. La mayoría son personalidades de todos los ámbitos y saludo a muchos de ellos que hace tiempo que no veía.


    Me acerco a la barra para pedir una consumición y no doy crédito a lo que ven mis ojos… ¡Acabo de ver a Óscar bailando con una chica muy mona en mitad de la pista de baile!


    Pero ¿qué hace él aquí? ¡Houston, tenemos un problema! No puedo disimular mi asombro y me quedo mirando, sin ningún disimulo, hasta que veo que Óscar mira hacia la barra y me ve mirándole con cara de sorpresa. Le saludo con la mano y vuelvo al lado de mis amigos, que ya están hablando con dos modelos realmente guapas y espectaculares.


    Veo de reojo que Óscar está viniendo hacia nosotros. Parezco una inexperta adolescente cuando ve que se le acerca el chaval que le mola mostrando la mejor de sus sonrisas, y no puedo evitar ponerme nerviosa.


    —¡Hola, Denis! ¿Qué tal estás? —Nos damos dos besos.


    —Hola, Óscar... ¡Qué sorpresa encontrarte aquí!


    —Sí, conocí a Biel en el hospital cuando hospitalizaron a su hermano pequeño. Me encargué de la recuperación del peque y aprecio mucho a esta familia. Son todos muy majos y mantenemos una bonita amistad desde entonces.


    —Sí, es encantador y sé lo mal que lo pasó con la enfermedad de su hermano. Fue el primero al que le comenté lo de mi proyecto y no dudó ni un segundo en colaborar. —Se acerca a él su acompañante.


    —¡Óscar, te estaba buscando! He ido al servicio y no te encontraba.


    —Estoy hablando con Denis…


    —¿De qué conoces tú a Denis Blume? —le interrumpe la chica—. Encantada de conocerte, Denis, no me puedo creer que esté hablando contigo…


    —Nos conocimos el otro día en el hospital, se portó genial con los niños y pasamos un día buenísimo —le explica él.


    —¡Mis amigas van a flipar cuando les diga que he estado contigo! ¡Qué alucine! —proclama dando saltitos de alegría. Sonrío debido a su reacción, pero no digo nada—. Buah, ¡tengo que hacerme una foto contigo ya! —se dice a sí misma sacando su teléfono del bolso.


    Sin tan siquiera preguntarme si me quiero hacer la dichosa foto, me agarra con fuerza y empieza a darle al botón como si no hubiera un mañana.


    —¡Menudo chollazo! Esto se lo vendo a algún paparazzi y me saco un dinerillo extra —asegura la muy imbécil cogiendo la mano de Óscar. 


    Uy, ¡qué asquito más grande le estoy pillando!


    La chica utiliza un tono de voz bastante elevado y molesto. Me empieza a incomodar su presencia, pero intento disimular para no parecer una maleducada.


    —Ella es Sigrid —nos dice Óscar presentándonos a su acompañante, que no le suelta del brazo.


    —Ellos son Izan, el guitarrista, y Manu, el bajo del grupo —les informo siendo lo más agradable posible.


    —Uy, pues yo lo veo bastante alto… No entiendo por qué dices que es bajo… —Los tres nos miramos con complicidad aguantándonos la risa mientras Óscar la observa sorprendido sin dar crédito a la burrada que acaba de soltar.


    Ella sonríe sin dejar de juguetear con un mechón de su pelo comprobando, una vez más, la altura de Manu.


    —Algún día lo entenderás… —farfullo alejándome del grupo, mirando a Óscar con cara de circunstancia. Un camarero se acerca a mí con una bandeja repleta de copas de cava y cojo una sonriéndole. Necesito que me dé un poco el aire fresco y decido salir al jardín.


    Me encanta la noche, reconozco que soy muy nocturna y me gusta sentir la luz de la luna sobre mi piel. Me siento en uno de los bancos de piedra y observo las estrellas. Escucho unos pasos y, al mirar, veo que pertenecen a Óscar.


    —Sé que no es muy espabilada, pero es muy buena chica…


    —No tienes que darme explicaciones sobre tu vida ni sobre tu novia —añado con desgana.


    —Sigrid no es mi novia, es amiga de mi hermana y se moría de ganas por venir a esta fiesta.


    —De verdad que no es necesario que me des ningún tipo de explicación, aunque he de confesarte que creo que tiene el conocimiento justo para pasar el día. Muy mona, pero…


    —Sí, es bastante simple, pero nos conocemos desde pequeños y le tengo un gran cariño. ¿Te importa que me siente aquí contigo?


    —En absoluto —respondo echándome a un lado.


    —¿Cómo es que has salido de la fiesta y te has venido aquí tan sola?


    —Me apetecía un momento de tranquilidad y no tenía ganas de seguir escuchando las conversaciones de dos modelos intentando ligar con mis amigos, ni a una… chica de mente simple gritándome al oído.


    —¿Y de mí no has huido?


    —Admito que tú no me molestabas... —Nos quedamos mirando y se le escapa una sonrisa—. ¿Cómo están los chicos? —le pregunto.


    —Muy bien. Aún les dura la emoción de tu visita y únicamente se escucha tu música en sus habitaciones. Están deseosos de oír las canciones que se grabaron en el hospital, dicen que se van a hacer famosos como tú. —Ambos sonreímos. 


    —A ver si terminamos pronto con los retoques, aunque es posible que debamos volver a grabarlas con ellos alguna vez más y así elegir las versiones que queden mejor, ya que el otro día no habíamos ensayado y necesito que quede perfecto. Por supuesto, cuando tengamos las copias les llevaremos un disco a cada niño.


    —Les hará mucha ilusión.


    —¿Sabes algo de María?


    —Continúa en la UCI, pero mejora a diario. Es una niña muy fuerte y saldrá adelante.


    —Me alegro muchísimo. Lo que está pasando esa familia es un verdadero infierno. El no saber si tu hija va a vivir un día más debe ser lo peor que se puede llegar a experimentar. ¿No hay ningún tratamiento que pueda hacer que María mejore?


    —Sí que lo hay, pero es muy caro y los padres no lo pueden pagar. Es un tratamiento experimental y en Estados Unidos está dando muy buenos resultados.


    —¡No puedo permitir que esa niña siga sufriendo y que su vida penda de un hilo! ¿Tienes el teléfono de sus padres?


    —Sí, tengo el teléfono de todos los padres de mis pacientes —murmura sacando su móvil del bolsillo de su pantalón.


    —Son las once de la noche. ¿Crees que es muy tarde para llamarles? —le pregunto mirando su reloj.


    —Si es para dar una buena noticia, nunca es tarde... —responde feliz. Desbloqueo mi móvil y marco el número que Óscar me está mostrando. Da tres tonos y alguien descuelga.


    —¿Diga?


    —Hola, Celia, soy Denis Blume.


    —Hola, Denis, menuda sorpresa escuchar tu voz… ¿Sucede algo malo?


    —No, todo lo contrario. Disculpa que te llame tan tarde, pero he coincidido con Óscar en una fiesta de cumpleaños y le he preguntado por tu hija. Me está comentando que hay un tratamiento que podría hacer que María mejore considerablemente, y te llamo para decirte que mañana mismo iniciéis dicho tratamiento sin preocuparos por los gastos, yo me encargo de ese tema —suelto de sopetón, casi sin aliento debido a la emoción del momento.


    —Denis, muchísimas gracias, pero no podemos aceptar lo que nos estas proponiendo, es mucho dinero y no es justo que tú pagues las facturas.


    —Lo que no es justo es que tu hija esté viviendo la situación que está viviendo y nadie pueda hacer más de lo que ya hace. Me quedé totalmente paralizada cuando la vi entrar en parada cardíaca y observar como todo el personal sanitario luchaba por su vida. Si puedo evitar que eso se repita, te garantizo que el dinero no será ningún impedimento.


    —No sé qué decir… —balbucea dubitativa.


    —Lo que tienes que hacer es hablar con el doctor de María y decirle que mañana empezáis con ese tratamiento milagroso —le digo entusiasmada.


    —Hoy está de guardia…


    —¡Pues ya estás tardando en acercarte al mostrador de las enfermeras y decirles lo que acabamos de hablar! —le ordeno sintiendo un chute de alegría.


    —No sé cómo vamos a poder agradecerte lo mucho que estás haciendo por todos nosotros —me dice emocionada.


    —Mi abuela paterna murió de cáncer de pecho y no pude ni conocerla, ya que tan siquiera había nacido. Murió con tan solo cuarenta y siete años… Tengo una espinita clavada referente a esta odiosa enfermedad y es lo mínimo que puedo hacer por vuestra hija.


    —¡Muchísimas gracias! A mi marido le va a dar un infarto cuando le dé la buenísima noticia —bromea.


    —Pues díselo con cuidado para que eso no suceda —canturreo riendo—. Mañana me paso por el hospital y me explicáis qué os han dicho y qué cantidad hay que pagar.


    —¡No tengo palabras para darte las gracias!


    —Con un abrazo de María tendré más que suficiente. Nos vemos mañana, un besito.


    —Hasta mañana, Denis, y muchas gracias. —Se le entrecorta la voz y no puede seguir hablando.


    —De nada, Celia. Buenas noches. —Óscar me mira sonriendo. Guardo el teléfono en el bolso y vuelvo a mirarle. Sigue con la misma expresión—. ¿Qué pasa? —pregunto.


    —Lo que acabas de hacer es precioso y dice mucho de cómo eres.


    —¿Y cómo soy?


    —Eres muy generosa, no dudas en gastar tu dinero en buenas causas ni tampoco tu tiempo libre. Tienes un corazón inmenso y te mueves por lo que te dicta él y no solo tu cabeza.


    —Soy muy pasional, pero, en este caso, tanto mi corazón como mi cabeza me dicen que lo que acabo de hacer es lo correcto.


    —Te agradezco muchísimo lo que estás haciendo con todos mis niños y espero que se pueda recaudar mucho dinero para poder ayudar a las familias que tenemos confinadas en la tercera planta del hospital. —Nuestras miradas se están comunicando sin tener la necesidad de verbalizar ni una sola palabra. 


    «Qué guapo es…» ¡Por Dios, Denis! ¡Céntrate y deja de mirarle de esta manera tan ardiente y perversa! ¡No seas una estúpida insensata! 


    —Ojalá sea así… —musito aclarándome la garganta—. ¡Oooh, me encanta esta canción! —exclamo cerrando los ojos para escuchar mejor la romántica melodía que está sonando.


    —Pues si tanto te gusta esta canción… ¿Me concedes este baile? —Óscar se pone de pie y estira el brazo para que le dé la mano. Le miro y se me escapa una sonrisilla. Sin pensarlo demasiado, le doy la mano, me levanto y, abrazando nuestros cuerpos, empezamos a bailar.


    Me enloquece cómo huele. No puedo evitar respirar cerca de su cuello y el olor que desprende su piel es exquisito. Durante unos segundos el tiempo se detiene y noto los latidos de mi corazón, que está alterado y late con fuerza. Una extraña sensación recorre mi cuerpo. No conozco prácticamente a este hombre, pero entre sus brazos me siento segura y calmada. Su tono de voz me relaja muchísimo pese a tener el pulso acelerado… Noto su respiración cerca de mi pelo, y sus fuertes manos cada vez me sujetan con más firmeza. El ambiente se está caldeando y necesito detener esta romántica situación.


    —Creo que es mejor que vuelva a la fiesta, seguramente mis amigos se estén preguntando dónde estoy... —le miento sin poder mirarle a la cara.


    —Sí, supongo que Sigrid también debe estar buscándome. —Nos soltamos de inmediato y camino hacia el interior de la casa, me giro y veo que Óscar no viene.


    —¿No vuelves a la fiesta?


    —Entra tú primero, no sea que nos vean juntos y piensen cosas que no son. Y, si te soy sincero, estoy mucho más a gusto aquí en nuestra fiesta privada que no en la de ahí dentro. —Su comentario me hace gracia y sonrío una vez más. Vuelvo a caminar accediendo al gran salón, que está repleto de gente bailando, cantando, riendo y bebiendo. Mis amigos siguen hablando con las dos modelos y parece ser que no me han echado demasiado de menos… 


    Voy al servicio y me miro en el espejo. Una extraña sensación de culpabilidad invade mi cuerpo… ¡Me siento culpable por el momento que acabo de vivir con Óscar! 


    No ha pasado nada, simplemente hemos bailado unos segundos y nada más… Me lavo las manos y salgo.


    Consciente o inconscientemente, busco con la mirada a Óscar. Veo que acaba de abrir la puerta que da al jardín y entra con el rostro serio. Su amiguita, al verle, se le lanza al cuello. Él dirá lo que quiera, pero esa chica está coladita por sus huesos. A él le ha cambiado la expresión de la cara y ya no sonríe como antes. Ella le arrastra hasta la pista de baile y empiezan a bailar.


    Saludo a más invitados y escucho por los altavoces a mi amigo Biel solicitando mis servicios. Me acerco al escenario para ver qué ocurre y me pide que cantemos juntos nuestra canción. Acepto y cantamos la preciosa balada que incluimos en mi último disco. La unión de nuestras voces queda genial y admito que me encanta el resultado. 


    Óscar ha dejado de bailar con Sigrid y me mira con cara pensativa. No quiero centrarme en él, pero me cuesta mucho apartar mi mirada de la suya. Al terminar, el cumpleañero me pide que cante mi último éxito, que es mucho más movido, y la gente vuelve a bailar.


    Veo que sacan el pastel de la cocina y canto, micrófono en mano, el Cumpleaños feliz al más puro estilo Marilyn Monroe.


    Salimos al jardín para ver los fuegos artificiales, que están a punto de empezar. Adoro ver las figuras que se hacen en el cielo y desde muy pequeña me ha gustado mucho ir con mi familia a verlos al finalizar la fiesta mayor de nuestra ciudad.


    Cuando los petardos terminan, cogen en brazos a Biel entre varios amigos y consiguen lanzarle a la piscina, con ropa incluida. La caja de Pandora se ha destapado y unos tiran a otros. El resto de los invitados corremos un serio peligro y empezamos a corretear. Mis queridos amigos Izan y Manu parece que se han librado de las modelos y me persiguen para poder lanzarme al agua. Voy corriendo, siendo consciente de que cada vez los tengo más cerca, y sin darme cuenta, impacto contra el cuerpo de alguien. Me giro para pedir disculpas y veo que los brazos que me sujetan son los de Óscar, que me mira sonriendo. 


    —¡Perdona, no te he visto! Me quieren tirar al agua y huía de mis amigos.


    —Con amigos así, ¿quién necesita tener enemigos…? —dice divertido.


    Me han alcanzado y me escondo detrás de Óscar.


    —¡Ni se os ocurra tirarme al agua, que no he traído ropa de recambio! 


    —Estamos en verano y te secarás rápido. Supongo que no eres tan ingenua como para pensar que no te vamos a tirar, ¿no? —me advierten.


    —¡Ni de coña! ¡Óscar, ayúdame, por favor!


    —Venga, chicos, tened piedad de esta pobre señorita.


    —¡Ni lo sueñes, chaval! Ella es siempre la primera en meternos en jaleos, así que hoy nos vamos a vengar. O te apartas o te irás con ella al agua, ¡tú decides! —Óscar me mira divertido y creo que tiene serias dudas sobre qué debe hacer y cómo actuar.


    —¡No les hagas caso y no dejes que me tiren! Llevo un vestido blanco y se me va a transparentar la ropa interior cuando salga.


    —¿No os da pena? Va, chicos, dejadla tranquila…


    —¡Tú lo has querido, estabas avisado! —Sin más miramientos, nos agarran a los dos y, de un empujón, nos tiran al agua. Estamos en la zona profunda de la piscina, y con el montón de tela de mi vestido no puedo casi ni nadar. Óscar se da cuenta de mis problemillas logísticos y me da la mano para ayudarme a llegar a la escalera. 


    Biel ha visto lo que nos han hecho y se ha vengado lanzándolos también a ellos al agua.


    Las dos modelos están en remojo, y en un abrir y cerrar de ojos, veo que se están besando con mis músicos.


    Me siento en un escalón y empiezo a reír al ver el resultado, se me transparenta todo y no puedo salir así. Óscar ve lo que sucede y me dice que no me mueva, que ahora viene. Aprovecho para hablar con algún invitado que también se ha remojado «voluntariamente», hasta que veo que mi salvador se acerca a la piscina con una toalla seca y la abre para que me refugie en ella. Salgo rápido del agua y me tapo. Óscar pasa sus manos por mis brazos para secarme. Me encanta la sensación que siento ahora mismo…


    —¡Menudo remojón! He intentado detener a esos dos cabroncetes, pero mira cuál ha sido el resultado —dice riendo, sacudiéndose el pelo mojado.


    Miro su cuerpo empapado, lleva unos tejanos y una camisa. La tela se le ha quedado pegada en sus más que llamativos y trabajados pectorales, dando una gran pista de lo que hay bajo la ropa. Se intuye un torso musculado y unos abdominales bien marcados. Subo la mirada y mis ojos se encuentran con los suyos. Se ha dado cuenta de mi reacción, su sonrisa se ha esfumado y me mira con cara de deseo. Sujeto la toalla con una mano y con la otra me quito el vestido intentando que no se me vea nada. Óscar me ayuda sujetando él la toalla. Consigo quitarme el pesado vestido, que está empapado, y me quedo en ropa interior, pero con la toalla enrollada al cuerpo. Me aseguro de tenerla bien sujeta y me peino un poco. Suerte que la noche es muy cálida y la temperatura es ideal para estar mojados. Creo que los dos somos muy conscientes de la química que existe entre nosotros y de la magia que se ha creado.


    Decido llamar a Biel para que venga y así no estar a solas con Óscar, evitando el poder dejarme llevar, haciendo algo de lo que seguro me arrepentiré toda la vida.


    Nos sentamos en unas butacas con una consumición en la mano y varias personas se sientan junto a nosotros, ya que el cumpleañero está allí y es el protagonista de la noche. Sigrid también se ha acoplado al grupo y se ha sentado sobre las piernas de su acompañante. No sé por qué extraña razón, pero me hierve la sangre al ver semejante escena. ¿No puede sentarse en una silla como toda la gente?


    De vez en cuando se cruzan nuestras miradas y Óscar sonríe al ver que la miro con cara de pocos amigos.


    Dos horas más tarde, decido dar por finalizada la noche y empiezo a despedirme de algunos invitados. Biel me da un abrazo y me agradece que, un año más, haya asistido a su fiesta. Mis amigos han desaparecido e imagino qué deben estar haciendo en estos momentos… Suerte que hemos venido con mi coche. Ya se apañarán ellos para volver a las suyas, si es que hoy duermen en sus camas… 


    Me acerco a Óscar y le doy dos besos. Su acompañante me da un abrazo como si me conociera de toda la vida, junto a un sonoro besazo en la cara. El alcohol y la tontería que tiene encima desde el día que nació, hacen que sea excesivamente cariñosa y me sujeta con fuerza sin dejarme marchar.


    —Me alegro mucho de haberte conocido. Si quieres te doy mi número de teléfono y quedamos algún día, ahora que somos amigas —me propone dejándome bastante perpleja.


    —Tranquila, que ahora no llevo el teléfono para anotar tu número. Si eso ya se lo pediré a Óscar —le digo con un tono de voz muy poco creíble.


    —¡Genial, tía, no sabes las ganas que tengo de presentarte a mis amigas! —insiste casi gritando, dándome golpecitos en el brazo. Óscar ve mi reacción, y antes de yo poder decir algo de lo que pueda arrepentirme, interviene y se despide de mí.


    —Nos vemos mañana en el hospital cuando vayas a hablar con los padres de María.


    —Sí, cuando me levante iré para allí.


    —Perfecto. Descansa y que tengas dulces sueños.


    —Lo mismo te digo, aunque me da a mí que hoy vas a dormir más bien poco... —le ataco poniendo cara de mala—. Ten cuidado, algo me dice que corres un serio peligro en los brazos de tu chica, pues creo que está deseando dar rienda suelta a su deseo…


    —¡No! Solo somos amigos, jamás ha pasado nada entre nosotros y nunca pasará —afirma con el rostro serio.


    —Estás avisado. Ya me contarás mañana si abusó de ti o no.


    —¿Estás celosa? —canturrea risueño.


    —En absoluto, simplemente me preocupo por tu integridad física. He visto cómo te mira, y viendo lo cariñosa que es y la fogosidad que desprende, podría hacerte mucha pupita —sentencio con maldad mientras sonrío.


    —No te preocupes tanto por mí, creo que podré apañármelas bien. ¿Tú duermes sola?


    —Por supuesto, Arturo está viviendo en Roma.


    —Vaya putada, las relaciones a distancia son una mierda.


    —Por el momento es lo que hay y no me puedo quejar de mi relación. Buenas noches, Óscar, disfruta de la fiesta.


    —Buenas noches, Denis. Ya he disfrutado suficiente de la fiesta; además, mi máxima diversión está a punto de marcharse a su casa, sola... Por cierto, toma tu vestido, no te lo olvides. Ha sido un placer ayudarte a quitártelo… —Me mira con los ojos entornados y sonríe. Ambos nos miramos un tanto desafiantes.


    —Gracias. Hasta mañana. —Me doy la vuelta y empiezo a caminar. Estoy sonrojada y mi pulso va a mil por hora.


    Entro en mi coche y bloqueo las puertas, respiro hondo y conduzco hasta llegar a mi casa recreándome en las imágenes que se han grabado a fuego en mi memoria. 
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    M e despierta la canción de mi teléfono móvil, miro la hora y son las once de la mañana. Es Arturo.


    —Buenos días, cariño. ¿Estás durmiendo?


    —Hola, cariñete. Sí, aún dormía… Anoche fui a la fiesta de cumpleaños de Biel y me acosté tarde.


    —¿Te lo pasaste bien?


    —Genial, fue muy divertido. Acabamos todos metidos en la piscina con ropa incluida —le explico bostezando. En ese preciso instante me viene a la mente la imagen de Óscar mojado mientras me secaba con la toalla.


    —Qué lástima habérmelo perdido, a ver si el año que viene puedo ir yo también.


    —¿Y tú qué tal estás?


    —Bien, ahora hemos parado para hacer un descanso en el entreno y tenía ganas de hablar contigo. Te echo de menos, cariño. Mucho…


    —Sí, yo también tengo ganas de verte, a ver si te puedes escapar un día de estos. Yo ahora con la grabación del disco y los preparativos de los conciertos benéficos estoy muy liada. Por cierto, ahora iré al hospital porque voy a pagarle un tratamiento milagroso a María, la niña que entró en parada cardíaca y que su vida pende de un hilo. Sus padres no pueden pagar dicho tratamiento y me he ofrecido voluntaria para pagarlo yo, pues sigue ingresada en la UCI y cada día que pasa puede ser el último.


    —Joder, nena, qué detalle por tu parte.


    —No puedo permitir que siga viviendo ese infierno y quedarme de brazos cruzados.


    —No estás de brazos cruzados, estás haciendo mucho por esos niños.


    —No es suficiente, y creo que pagarle a esa pobre niña una posible salvación, no tiene precio.


    —Tan generosa como siempre... Yo esta noche he quedado con los chicos para cenar e iremos a un restaurante nuevo que han abierto cerca del estadio de fútbol. A ver qué tal cenamos.


    —Anda que no vives bien con tus amigos allí en Roma…


    —Algo tendré que hacer para divertirme al estar aquí solo.


    —Por supuesto, diviértete y pasadlo genial. Ya me contarás qué tal está ese restaurante, y cuando vaya a verte, vamos juntos a cenar allí.


    —Perfecto. He de colgar, que empezamos otra vez con el entreno. Un beso, cariño, te quiero.


    —Te quiero. —Dejo el teléfono sobre la mesa y caliento un vaso de leche con cacao. Enciendo el televisor y veo un programa de cotilleo. Me hace gracia porque escucho algunas noticias sobre varios amigos míos que sé a ciencia cierta que son falsas, y allí las cuentan como si los colaboradores hubiesen descubierto América.


    Me ducho, caliento un poco de sopa que tengo en la nevera y me visto para ir al hospital. 


    Subo a la tercera planta, las enfermeras me saludan y me dan las gracias por lo que estoy haciendo por María. Parece ser que la voz se ha corrido y todos lo saben.


    Llego al mostrador de las enfermeras y me llevan a una sala de espera donde están los padres de la niña. Al verme entrar, se levantan y corren hacia mí para darme un abrazo. No pueden reprimir las lágrimas mientras me dan las gracias y me abrazan con fuerza. Siento un nudo en la garganta y me resulta imposible poder hablar.


    —Denis, ¡muchísimas gracias por tu generoso gesto! Nos has devuelto la esperanza y vemos que María vuelve a tener alguna opción para poder salir adelante. Jamás podremos agradecerte lo suficiente lo que has hecho por nosotros.


    —¿María ya lo sabe?


    —No, hemos querido que estuvieras tú también y así darle la buena noticia los tres juntos. El doctor nos ha comentado que en una hora van a empezar con el tratamiento.


    —¡Eso es estupendo! ¡Pues vayamos a decírselo! Tengo muchas ganas de ver a vuestra hija. 


    Entramos en una sala que está cerca de la UCI, allí es donde le van a administrar la nueva medicación a María y nos dejan verla unos minutos antes. Una puerta se abre y dos camilleros traen a la niña tumbada en una camilla. Al vernos allí a los tres, no sabe cómo reaccionar.


    —Hola, Denis... ¿Qué haces aquí con mis padres?


    —¡Hola, campeona! He venido porque tenemos que decirte una cosa muy importante. —Estoy tan ilusionada…


    —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupada.


    —Cariño, anoche Denis nos llamó para decirnos que estaba hablando con Óscar y que él le había comentado que existe un tratamiento que se está utilizando en Estados Unidos. Los resultados son muy buenos, pero su precio es prohibitivo. No dudó ni un momento en llamarnos para pedirnos que empecemos hoy mismo con dicho tratamiento porque ella se encargará de pagarlo. —A la niña se le ilumina la cara y una lágrima se desliza por su mejilla.


    —¿Es eso cierto, Denis?


    —Claro que sí, mi vida, tu madre jamás te engañaría.


    —¿Por qué haces esto por mí si casi no me conoces?


    —Pues porque por lo poquito que te conozco, sé que eres una niña con una gran vitalidad y con unas ganas tremendas de vivir. Me lastima saber que esta enfermedad le está arruinando la existencia a un montón de personas inocentes, entre ellas a niños muy jovencitos como tú y tus amigos. Sé que yo sola no voy a poder arreglar el mundo y ayudar a tanta gente como a mí me gustaría, pero a ti sí que puedo ayudarte y quiero pagar los nuevos medicamentos que seguro van a hacer que te pongas mucho mejor en muy poquito tiempo. —María empieza a llorar sin consuelo y me abrazo a ella—. Si estas lágrimas son de felicidad, llora todo lo que quieras y necesites, mi dulce niña... —susurro cerca de su oído besándole en la frente.


    —Mis padres me habían hablado de esta posibilidad, pero sabíamos que para nosotros era imposible porque no tenemos dinero. ¡Muchísimas gracias por ayudarnos! —Nos quedamos abrazadas unos segundos y sus padres observan lo feliz que es su hija ahora mismo. 


    Me alejo de ella un poquito para que ahora sean ellos quienes abracen a la pequeña y me quedo en un segundo plano. La imagen es preciosa: una familia unida por el dolor, pero con una esperanza y una ilusión renovada. Lloran y ríen al mismo tiempo y se consuelan los unos a los otros.


    Entra en la sala el doctor y nos explica en qué consiste el tratamiento. Yo le digo que ya hablaremos luego nosotros solos del tema económico. Parece ser que realmente la calidad de vida de los que reciben dicha medicación aumenta considerablemente. El problema de los pacientes tan jóvenes es que tienen tanta fuerza y tanta vitalidad, que la enfermedad se desarrolla con mucha rapidez, y en ocasiones, es difícil detectarla a tiempo, pero por contra, la recuperación también es rápida y la energía y las ganas de vivir hacen que mejoren con gran velocidad.


    Decido salir de la sala y dar un poco de intimidad a la familia. Aprovecho para ir a visitar al sobrino de Foncho y me quedo un rato en la habitación con él y con su madre. Los demás niños van viniendo y juntos echamos unas risas. Veo pasar al doctor de María y salgo para hablar con él y así dejar zanjado el tema del pago.


    Ya no me siento una extraña en este hospital, soy una más y la gente no me mira como si fuera una extraterrestre. Estoy contenta conmigo misma porque sé que estoy haciendo lo correcto ayudando a estos niños, y ellos me lo agradecen con sus sonrisas y sus bonitas palabras. 


    Me encanta cuando alguno de ellos me da un abrazo sin esperármelo, dejándome descolocada, pero totalmente embelesada por semejante acto de cariño tan espontáneo y sincero.


    Me despido y camino por el pasillo hacia la escalera.


    —¿Te vas a ir sin decirme ni un «hola» o un «adiós»? — Escucho la voz de Óscar detrás de mí.


    —No has aparecido y pensaba que tu amiguita no te había liberado de sus garras prohibiéndote venir a trabajar…


    —¡Qué mala eres! Anoche Sigrid ni se lanzó a mi cuello ni me propuso nada indecente. Eres una malpensada y sacaste conclusiones equivocadas, que lo sepas.


    —Si tú lo dices… —finjo indiferencia.


    —¿No me crees? —se mofa.


    —No es de mi incumbencia y la verdad es que no deseo saber lo que hiciste con ella anoche…


    —Te hago la misma pregunta que te hice ayer: ¿Estás celosa?


    —No, ¿debería estarlo? —No dice nada, pero sé que esta conversación le divierte y una pícara sonrisita le delata—. Cambiando de tema y hablando de cosas mucho más serias e importantes, ya han empezado con el tratamiento de María y la familia está muy contenta y feliz, sobre todo la niña. Se ha puesto a llorar cuando sus padres y yo le hemos dado la buena noticia.


    —Son una gente majísima y doy fe de que te estarán eternamente agradecidos por lo que has hecho por ellos.


    —Si yo estuviera viviendo esa dolorosa situación, me encantaría que alguien hiciera por mí algo similar.


    —Sabes muy bien que es muy complicado que una persona se implique y se vuelque tanto para intentar ayudar a unos desconocidos.


    —Solo intento obrar correctamente escuchando y poniendo atención a lo que me va susurrando mi corazón. 


    —Eso está muy bien… —Fija su mirada en mis labios y le cambia la expresión de la cara, teniendo un cartel en la frente donde puedo leer la palabra: «PELIGRO».


    —Bueno, tengo que irme, nos vemos otro día —murmuro tragando saliva.


    —Vaya, sí que tienes prisa. Iba a invitarte a un café.


    —No me gusta el café —respondo tajante.


    —Pues a un refresco o a lo que quieras.


    —Me tomaré ese «a lo que quieras» como alguna otra bebida —bromeo.


    —Tú pide por esa boquita y veremos a ver si te puedo conceder tus deseos… —añade juguetón.


    —¿No te han dicho nunca que tienes mucho peligro?


    —No te creas… Ya sabes: Perro ladrador, poco mordedor…


    —Yo siempre me he identificado más con un felino. Primero, observo atentamente, y luego, si la presa merece la pena, ataco sacando las uñas. —Óscar me mira divertido y un tanto descolocado.


    —¿Aceptas o no tomar algo antes de marcharte a toda prisa? —me pregunta intentando cambiar de tema.


    —Si es algo rapidito, sí. —Él sonríe, ya que parece ser que mi comentario le ha hecho gracia—. ¿Sucede algo?


    —No me gustan las prisas y normalmente nunca hago las cosas rapiditas. Adoro emplearme a fondo y que mis resultados siempre sean satisfactorios… —sentencia. ¿Qué me he perdido? ¿Cuándo hemos dejado de hablar de bebidas para comentar lo bien que se aplica el muchacho en «TO-DO»? 


    No puedo disimular una sonrisa picarona y él se da cuenta de que me estoy divirtiendo. Los dos tenemos el mismo sentido del humor y parece ser que nos gusta hablar con doble sentido o incluso con triple.


    —A mí tampoco me gustan las prisas. Considero que cuando se hace algo, se tiene que hacer bien y concienzudamente. No soporto a la gente chapucera que cree que domina de todo y en realidad no sabe hacer nada —digo.


    —Una vez escuché una frase que me encantó: «No hay nada más divertido para un hombre sabio e inteligente, que hacerse el tonto ante un tonto que se cree muy sabio e inteligente».


    —Cierto y real como la vida misma. A mí me gusta esta: «El mundo está lleno de personas idiotas repartidas estratégicamente para que, al menos, te encuentres una al día». —comento sonriendo.


    —¡Muy buena! Anda, vayamos a tomar algo bien fresquito, que tengo sed y ya no sé ni de qué estábamos hablando...


    Caminamos hasta la sala de descanso del personal sanitario, abrimos la nevera y cogemos cada uno un refresco. Nos sentamos en unas butacas y hablamos de lo bien que nos lo pasamos anoche en el cumpleaños de Biel.


    Entran varias enfermeras, se sientan junto a nosotros y seguimos hablando animadamente.


    El tiempo se me pasa volando, y cuando miro el reloj son las seis de la tarde.


    —Chicos, la compañía es muy buena, pero tengo trabajo que hacer. Nos vemos en otra ocasión, ¡hasta pronto! —Me levanto de la butaca y Óscar me acompaña hasta el ascensor—. Me lo he pasado muy bien hablando con todos vosotros. Sois encantadores y se nota que estáis acostumbrados a tratar con todo tipo de personas.


    —Me gusta que te sientas así. La verdad es que se te está cogiendo mucho cariño y sabes de sobra que eres bienvenida, aunque supongo que eso te lo deben decir allí donde vayas, puesto que eres la gran Denis Blume. Seguro que tienes abiertas de par en par todas las puertas que tú quieras —me tantea.


    —No te creas… Algunas, por tratarse de alguien famoso y en teoría inaccesible, están cerradas con doble cerradura.


    —¡No me lo creo! Seguro que, con tus armas de mujer y tu estatus social, consigues que absolutamente todos tus deseos se hagan realidad.


    —No todo se puede lograr en esta vida.


    —¿Como qué? —pregunta curioso.


    —Eso te lo tendré que contar en otra ocasión, que tú ya quieres saber demasiado… No te canses y trabaja un poquito, que vaya tarde de escaqueo llevas.


    —Pero ¿será posible? ¡Si he atendido a siete niños en lo que llevo de turno!


    —Así me gusta, que los cuides bien. Adiós... —digo esta última frase mientras se cierran las puertas del ascensor y le dejo con la palabra en la boca. Me río yo sola y me alegro de haber venido a pasar la tarde junto a los niños, sus familias, el equipo sanitario, y, por supuesto, junto a Óscar también.


    Los remordimientos de conciencia son jodidamente puñeteros y echo de menos a Arturo. Me apetece hacer una escapada relámpago a Roma y pasar con él un par de días. Este fin de semana juegan en Milán, así que me iré mañana y de esta manera podremos estar juntos algo más de tiempo.


    Llamo a mi novio para decírselo y compro por internet el billete de avión durante lo que dura la conversación.


    Está contento al saber que voy a ir a verle y me dice que me vendrá a buscar al aeropuerto. 


    Preparo el equipaje y me voy a nadar a la piscina tras haber reservado la hora. Se está genial y nado durante un buen rato. Voy hablando con Fernando entre descanso y descanso.


    Me doy una ducha y me acerco a la peluquería para cortarme un poco el pelo y hacerme un tratamiento hidratante.


     


    ***


     


    El vuelo hasta Roma es bueno, el trayecto es tan corto que casi no da tiempo a nada. He quedado con Arturo en la terminal de llegadas. Cuando la puerta se abre, veo a mi guapísimo novio esperándome, me lanzo a sus brazos y nos damos un abrazo junto a un tierno beso.


    —¿Qué tal el vuelo, cariño?


    —Muy bien, he empezado a escribir una canción, pero no he tenido tiempo de escribir demasiado.


    —Siempre trabajando… ¡No descansas nunca!


    —Eso no es cierto, he venido a Roma para estar al lado de mi querido novio y desconectar de todo.


    —Muy bien, me alegro de que sea así, aunque recuerda que por las mañanas tengo entreno.


    —Lo sé, aprovecharé para pasear por mis calles favoritas y hacer un poco de turismo.


    —Siento no poder acompañarte, pero ya sabes cómo es mi trabajo.


    —Tranquilo, cielo, lo sé, no te preocupes. 


    Nos dirigimos hacia su coche. Algún fotógrafo nos hace preguntas y varias fotografías, les respondemos educadamente, pero sin hacerles demasiado caso.


    Una vez en su casa, podemos dar rienda suelta al deseo y hacer todo aquello que nuestros cuerpos nos están pidiendo a gritos…


    Arturo debe regresar al entrenamiento y me quedo tumbada en la cama pensando en mis cosas. Disfruto de un rato en soledad organizando los proyectos que tengo en mente y los asuntos pendientes que he de cerrar lo antes posible. 


    Me doy una ducha y decido ir a pasear por las calles de Roma. Es una ciudad con muchísimo encanto y disfruto mucho viendo sus enormes monumentos, fuentes y santuarios. 


    Llamo a Valentino, que es la persona que se encarga de acompañarme y llevarme a los sitios cuando vengo a pasar unos días aquí, y me dice que en diez minutos me espera en el portal de casa. 


    Ayer le envié un mensaje para decirle que venía y me comentó que con mucho gusto me acompañaría donde hiciera falta.


    Termino de vestirme y salgo al balcón para saludar a mi queridísima Fontana di Trevi. Sigue tan preciosa como siempre, y su encanto, junto a su belleza, me embrujan en tan solo un segundo. No puedo apartar la mirada y observo a aquellas personas que lanzan sus monedas de espaldas a la fuente pidiendo un deseo. Veo el coche de Valentino que está llegando al portal.


    Salgo de casa y saludo a los reporteros que están haciendo guardia en la calle. Me hacen preguntas sobre cuánto tiempo voy a estar en Roma, dónde está Arturo, si tenemos planes de boda, si me voy a venir a vivir aquí… Intento responder a alguna de ellas, pero es complicado, ya que, entre las fotos, los empujones, alguna caída de algún cámara y demás, es difícil poder hablar.


    Valentino me espera en el coche con la puerta abierta y me ayuda a entrar sin ningún incidente.


    Conduce por las calles de Roma y me lleva a los lugares que le voy diciendo. La prensa nos sigue, pero no le doy importancia, estoy más que acostumbrada y soy consciente de que mi excursión va a ser en compañía de bastante gente.


    La primera visita es al Coliseo, me encanta imaginar qué se vivió allí hace tantísimos años. Siguiente parada, El Foro Romano y el Palatino, divino. 


    Ahora nos vamos a San Pedro del Vaticano. Disfruto muchísimo viendo la inmensidad de aquel lugar, allí donde mires, hay arte. Por suerte, la prensa está respetando bastante los lugares que estoy visitando y no me agobian demasiado.


    Última visita, Domus Aurea, los restos de la famosa mansión de Nerón.


    Estoy agotada de tanto caminar, así que le pido a Valentino que me lleve a casa para poder descansar.


    Cuando abro la puerta, veo a Arturo tumbado en el sofá hablando por teléfono. Al verme se despide y cuelga.


    —Hola, guapa, ¿qué tal tu día de excursión?


    —Hola, cariño. Muy bien, pero estoy agotada… Valentino y yo hemos ido a un montón de lugares diferentes y no he parado en todo el día. Tengo ganas de sentarme un rato y desconectar de tanta gente pidiéndome una foto y un autógrafo, y de tantos periodistas haciéndome preguntas bastante indiscretas…


    —Pues vaya… A nosotros el entrenador nos ha machacado mogollón y también estoy cansado. ¿Vemos una película y así descansamos un ratito? Si te apetece podemos cenar en alguno de los restaurantes que han abierto últimamente. 


    —Perfecto, me parece bien tu plan.


    —Pues llamo en un momento y así reservo una mesa.


    —¡Genial! —Me tumbo en el sofá y me acomodo mientras Arturo llama.


    Pasamos el resto de la tarde tumbados viendo la película, dándonos besitos y haciéndonos carantoñas.


    Llegamos al restaurante y es espectacular. ¡No me extraña que Arturo venga aquí con sus amigos!


    Al sentarnos, suena su teléfono, y al ver de quién se trata, no descuelga y vuelve a guardar el móvil en el bolsillo.


    —¿No contestas?


    —No, estamos cenando y no me apetece hablar con nadie que no seas tú. —El móvil vuelve a sonar y él hace la misma maniobra.


    —¿Y se puede saber quién es la persona que tiene tantas ganas de hablar contigo?


    —Nadie importante.


    —Pues para no ser alguien importante, tiene tu número de teléfono… —La musiquita vuelve a sonar, pero esta vez sí descuelga.


    —¡¿Pero se puede saber qué demonios quieres?! Si no respondo es porque o no puedo o no quiero hablar. ¿Lo entiendes? Estoy cenando con mi novia en un maravilloso restaurante y nos estás interrumpiendo una bonita velada. Así que por favor te lo pido, ¡deja de llamarme! No te voy a ayudar a engatusar a Pol. ¡Lo siento, pero no! ¡Y no me molestes más! —Dicho esto, cuelga y deja el teléfono sobre la mesa. Su expresión es de enfado y no me mira a los ojos.


    —¿Qué sucede con esa chica?


    —¡Es una pesada! La conocimos la otra noche en una discoteca que está de moda y se quedó prendada de mi amigo Pol. Algún gracioso le dio mi número de teléfono y me suele llamar para que le organice una cita con él.


    —Pues dile a Pol lo que ocurre y que se apañe él solito.


    —Está felizmente casado, no quiere historias raras con nadie y dice que me quite el muerto de encima yo solo. Se lo he explicado a ella, pero no entra en razón.


    —¡Menudos líos de faldas que os lleváis entre manos!


    —Es lo que tiene la fama… Sabes mejor que nadie cómo funciona este mundo de locos.


    Su teléfono no vuelve a sonar más y podemos cenar tranquilos el resto de la velada. Al terminar, nos vamos a una discoteca cercana, y al vernos los porteros nos facilitan el acceso y nos acompañan a la zona VIP. La música que suena me gusta y el ambiente es bueno. Aceptamos las copas de cava que nos da un camarero y saludamos a varios compañeros de Arturo.


    A las dos de la madrugada nos vamos para casa. Arturo, en unas horas, tiene entreno y debe descansar un mínimo para poder rendir.


     


    ***


     


    La visita a Roma llega a su fin. El tiempo se me ha pasado volando entre el trabajo que he ido adelantando, las excursiones por mis lugares preferidos y los bonitos momentos que he pasado junto a mi novio.


    Estoy en el avión rumbo a Barcelona. Me ha venido la inspiración y escribo una canción muy emotiva. Últimamente tengo los sentimientos a flor de piel y trata sobre la delicada situación que se vive cuando te enamoras perdidamente de alguien y tu amor no es correspondido. Lo difícil que resulta mirar a la persona en cuestión, sabiendo con certeza que harías lo imposible por conseguir un poquito de su cariño, y en su mirada tan solo ves indiferencia.


    ¡Qué duro es el amor cuando ambas partes no sienten lo mismo!


    El avión aterriza sin ningún incidente y me preparo para salir. Algunos compañeros de viaje me piden un autógrafo y varias fotos, y yo accedo encantada.


    Al salir a la calle, Roberto me espera con la puerta del coche abierta.


    —¿Qué tal la visita por Roma?


    —Muy bien, me ha ido genial desconectar un poco y estar al lado de Arturo, pero la verdad es que tengo mucho trabajo y quiero finiquitar algún asunto relacionado con el primer concierto.


    —Siempre tan trabajadora… —Me mira con ternura.


    —Nadie regala nada y he de intentar ser la mejor en mi trabajo.


    —Doy fe de que nadie te ha regalado nunca nada, desde bien jovencita has luchado por estar donde estás.


    —Me resulta más fácil teniendo cerca a gente como tú, que siempre estás ahí para lo que necesite.


    —Es un placer. ¿Cómo llevas el tema solidario?


    —Muy bien, ya tengo confirmados todos los artistas que van a cantar en el primer concierto. Sobre el disco, me dijo Foncho que ya está casi terminado y que ha quedado muy bien. Tengo ganas de escucharlo para poder comprobar por mí misma el resultado.


    —Seguro que ha quedado precioso y las canciones con los niños le darán un toque muy tierno y emotivo. —Me acaricia la rodilla dándome su apoyo y ese gesto tan paternal me hace sonreír dando un suspiro. Admito que lo considero mi segundo padre y es máxima la confianza que deposito en él desde que era una niña. 


    —De eso se trata, queremos llegar al corazón de todas las personas que las escuchen para que colaboren con la causa.


    —Ya verás como será un éxito.


    —Ojalá sea así...


    Aparca el coche delante del portal del edificio donde vivo y me ayuda a sacar el equipaje del maletero. Nos despedimos y camino hacia la entrada. Al ver que le saludo y cierro la puerta, arranca de nuevo y desaparece en la oscura noche. Saludo a Juan y nos damos las buenas noches.


    Hogar, dulce hogar… Me encanta la sensación de llegar a casa y sentir el recibimiento que me ofrece este lugar. Soy feliz entre estas cuatro paredes y puedo pasarme los días enteros aquí sola sin la necesidad de salir a la calle o de estar con alguien. Para mí la soledad es muy importante y necesito mi propio espacio vital. 


    Llevo la maleta al dormitorio y me desnudo en silencio. Camino hacia el baño y entro en la ducha. Pulso los diferentes botones y varios chorros a presión masajean mi cuerpo. ¡Qué placer!


    Me preparo algo para cenar y veo un rato la televisión mientras ceno.


    Recibo un mensaje.


     


    Nora: 


    «¿Qué tal te ha ido por Roma?» 


     


    Denis:


    «Hola, corazón, pues hace un rato 


    que he llegado a casa. 


    El viaje, bien, no he estado con Arturo tanto 


    como hubiera querido, pero algo es algo. 


    Mejor eso que nada… 


    ¿Tú qué tal con Vero? 


    ¿Sigue todo bien o ya se ha desenmascarado 


    y has visto a la loca que lleva dentro?» 


     


    Nora: 


    «Menos cachondeíto con el tema, que la 


    cosa está muy delicada… 


    Por suerte, todo bien con ella, y por el 


    momento no está demasiado tarada… 


    No lo diré muy fuerte, no sea que 


    llamemos al mal tiempo…» 


     


    Sonrío al leer su respuesta. 


     


    Denis:


    «Me alegro mucho por ti, ojalá esta sea 


    la definitiva y no tengas que seguir 


    buscando a alguien que te quiera…» 


     


    Nora:


    «¡Dios te escuche, nena! 


    ¿Alguna novedad referente a Óscar?»


     


     Me sorprendo ante su pregunta. 


     


    Denis:


    «Durante estos días, no. No tengo su número 


    de teléfono y he estado en Roma, pero la 


    otra noche fui a la fiesta de cumpleaños de 


    Biel y resulta que los dos son muy amigos, ya 


    que Óscar se encargó de la recuperación física 


    de su hermano cuando enfermó de cáncer. 


    Desde entonces son grandes amigos y él 


    también estaba invitado a la fiesta.»


     


    Nora:


    «Un momento, que prefiero que me lo 


    cuentes sin tanto mensajito. Te llamo.» 


     


    A los tres segundos, suena mi teléfono.


    —¿¡Coincidisteis en una fiesta y no me has dicho nada!? ¡Qué peeerra eres! —me increpa.


    —No quise molestarte, habías quedado con tu amiguita y no te llamé para no interrumpir ningún momento de lujuria… Luego ya me fui a Roma y no pensé más en el tema.


    —Bueno, no te preocupes. Anda, cuéntame qué pasó.


    —No te hagas ilusiones, que no pasó nada. Te recuerdo que tengo novio y yo no soy de esas.


    —¿De esas, de cuáles? ¿De las que dan rienda suelta al deseo e intentan encontrar la felicidad al lado de alguien que saben con seguridad que se la pueden dar?


    —No, yo soy de las que, si tiene pareja, no se lía con nadie por respeto a los tres.


    —Sé perfectamente cómo eres y también sé la cantidad de oportunidades que has dejado escapar por tener esa moral y esa manera tan monjil de pensar.


    —¡Oye, bonita! Que no me tire a todos los tíos que se me ponen a tiro no quiere decir que sea una monja, solo que respeto a mi pareja y él no se merece que le sea infiel, ni con Óscar ni con nadie.


    —Vale, vale, no me vengas con sermones... Ya sé que no pasó nada con Óscar, pero al menos cuéntame si te tiró los trastos en la fiesta.


    —Pues para tu información, ya te digo de antemano que no, aunque reconozco que hubo algún momento subidito…


    —La madre que te trajo… ¡Ya puedes estar hablando!


    —Me quedé muerta cuando miré hacia la pista de baile y lo vi bailando con una tía. Él me vio y me saludó con esa sonrisa tan bonita que tiene. Me fui con mis amigos para no estar sola cuando nos saludáramos, y al terminar la canción vino hacia donde yo estaba. Me comentó que es muy amigo del cumpleañero y estuvimos hablando hasta que la plasta de su acompañante se le tiró encima sin dejar de manosearle, de gritarme al oído y de decir tonterías cuando me reconoció.


    —Uy, yo sé de una que está celosona… —se mofa.


    —¡Ni lo sueñes! La chica no es su novia, es una amiga de su hermana que se moría de ganas de acudir a la fiesta, aunque, si te soy sincera, era más que evidente que esa buscona lo único que pretendía era pillar cacho y darse un revolcón con Óscar… No paró en toda la noche de hacerle mimitos y carantoñas, pero, todo sea dicho, él no le hizo demasiado caso en ningún momento.


    —Vaya, vaya, lo que están escuchando mis oídos… Continúa, por favor.


    —¡No te montes películas, que te conozco! —le increpo riendo—. Pues eso, que estaba de ella un poco hasta el mismísimo y decidí salir al jardín para que me diera el aire, porque entre esa petarda y las dos modelos que no paraban de ligar con mis amigos, estaba un poco saturada de tanta conversación absurda —le explico poniendo los ojos en blanco, haciendo una mueca ridícula con la cara—. Me senté en uno de los bancos de piedra y escuché a Óscar que me pedía permiso para sentarse junto a mí. Le dije que sí y estuvimos hablando sobre la niña a la que le dio el ataque el día que estuve en el hospital.


    —Nena, con la cantidad de temas divertidos y bonitos que hay, y vosotros hablando de penurias… ¡No tenéis remedio! —se burla riendo.


    —¿Y de qué quieres que hablemos si casi no nos conocemos? ¿De lo grande que la tiene?


    —Pues mira, por ahí se empieza a conocer a un tío…


    —¡Anda, calla y escucha! —la riño aguantándome las ganas de reír debido a la tonta respuesta que me ha dado. Le cuento lo del tratamiento milagroso y lo de la llamada a la madre de María.


    —¡Esos detalles tuyos son los que tanto me gustan de ti! Mira, porque no te van las tías y somos amigas desde bien pequeñas, que, si no fuera así, ya te habría tirado la caña hace muuuchos años…


    —¡Gracias, cariño, todo un cumplido viniendo de ti! —le digo sintiéndome alagada—. Pues a lo que iba, que nos vamos por las ramas… Empezó a sonar una canción que me gusta mucho y se lo comenté, a lo que él no dudó ni un segundo en proponerme que la bailáramos allí mismo.


    —Joder, con el fisio… ¡No se anda con rodeos!


    —Estuvimos solamente unos segundos bailando porque, entre sus fuertes brazos, empecé a sentir un montón de cosas que no soy capaz de explicar y tuve que salir de esa situación rápidamente.


    —¡Qué pava que eres! Anda y haber pillado cacho… Cuánto tienes que aprender de mí… ¡Yo no dejo escapar una oportunidad así ni muerta!


    —Ya lo sé, pero no era ni el lugar, ni el momento, ni la persona con la que debía estar bailando a solas en un jardín bien acarameladitos.


    —Vaaale, lo pillo. Continúa, por favor, que parece esto un quiero, pero no puedo… —se queja.


    —Pues nada, dejé de bailar y le dije que mejor me iba para adentro, pues seguro que mis amigos me estaban buscando. Que he de decir que no fue el caso porque estaban la mar de entretenidos ligando con esas dos pavoncias.


    —Uy, ¡qué malita que es la envidia! —se burla.


    —Lo que tú digas… Cuando salimos todos al jardín para ver los fuegos artificiales, algunos chicos empezaron a tirar a los invitados a la piscina y terminamos remojados tanto los que querían como los que no, como yo, pero poco pudimos hacer para evitarlo. Óscar intentó detener el inminente ataque de Manu y de Izan, pero no pudo y ambos fuimos lanzados al agua. 


    —Vaya, menudo momentazo me perdí… ¡Qué rabia! El año que viene haré lo posible para poder ir.


    —Ya sabes que cuando estamos juntas en una fiesta, ambas nos lo pasamos mucho mejor y son más divertidas. 


    —Sí, ¡juntitas forever! —canturrea feliz.


    —Yes, hasta la eternidad… —sentencio segura de lo que estoy diciendo—. Ah, y aún no te he contado el momento tan bochornoso que viví cuando casi me ahogo por culpa de mi bonita vestimenta… 


    —Ay, miedito me das… A ver, cuéntame qué te pasó para que me pueda reír a gusto, puesto que presiento que va a ser una anécdota de lo más graciosa. ¿Me equivoco? 


    —Nooo… Resulta que, debido al montón de tela de mi vestido, no podía casi ni mover los brazos, y él me tuvo que ayudar para que no me ahogara y pudiera llegar hasta la escalera.


    —¡Qué majo, el chico! Todo un caballero…


    —Le comenté que no podía salir del agua porque, al ser el vestido blanco, se me iba a transparentar todo, y él, muy amablemente, salió de la piscina y volvió con una gran toalla para ayudarme ante esa bochornosa situación.


    —Ooooohhhhh, ¡cuánta generosidad por su parte! El menda está loquito por ti y no sabía qué más hacer para llevarte a su terreno y así ayudarte a quitarte el vestido y todo lo demás…


    —No, si el vestido me lo quité yo solita mientras él sujetaba la toalla...


    —¡Joder! A ti también ya te vale, ¿eh? El muchacho, que me juego una de mis manos a que se muere por tus huesitos, y tú, encima, te quedas en paños menores estando él a escasos centímetros de ti… Serás muy sensata y fiel, pero también eres un poco cabrona haciéndole eso al pobre chaval… —me riñe.


    —Oye, que ni él ni nadie me vieron nada. Simplemente, que el vestido pesaba horrores y decidí quitármelo para poder secarme y no coger frío.


    —Claro, claro, y mi abuelo es Supermán… —se vuelve a mofar, riendo.


    —No sé de qué te extrañas, tampoco te estoy explicando nada raro. He coincidido en una fiesta con un chico encantador y muy mono, por cierto, pero nada más, no ha pasado «na-da» entre nosotros y no hay «na-da» más que explicar —puntualizo remarcando esa palabra.


    —Vale, pues muy bien, dejemos de hablar de «ese chico tan mono», pero admite que un poquito sí que te gusta y que a la única que estás engañando es a ti, pues a mí no me engañas, bonita. Nos conocemos demasiado como para que a estas alturas me vendas una película, y de las malas…


    —No, bonita, la película te la has montado tú sola, pero si es lo que piensas, no intentaré cambiar tu forma de pensar —le digo riendo, dándole a entender que no quiero seguir hablando del tema, pero que razón no le falta.


    —Anda, va, te dejo tranquila, que veo que tienes mucho en lo que pensar. Nos vemos un día de estos y si quieres comemos juntas.


    —Perfecto, te llamo un día de esta semana y nos vamos de comilona a pegarnos un buen homenaje, ¿sí? 


    —Ya sabes que me apunto a todo, incluso a una ronda de Aspirinas —asegura chistosa.


    —¡Qué arte tienes, jodía! Besitos, reina.


    —Besitos y buenas noches. 


    Llamo a Arturo para decirle que ya estoy en casa y hablamos un buen rato.


    Estoy cansada, así que me tumbo en la cama y rápidamente me quedo dormida.
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    E s mucha la responsabilidad que tengo y necesito que salga todo perfecto. Ya no queda ninguna entrada sin vender y el estadio de fútbol estará con un lleno absoluto. 


    Algún famoso que no es cantante se ha puesto en contacto con Foncho o conmigo para decirnos que, aunque no canten estupendamente bien, les hace ilusión colaborar cantando una canción y animar al personal entre risas. En este tipo de conciertos lo que más falta hace son caras conocidas con ganas de pasárselo bien, puesto que eso es precisamente lo que vende. Además, yo soy de las que piensan que, cuantos más seamos, más reiremos, y tener invitados tan importantes siempre va de maravilla.


    Hoy tengo que ir al hospital para ensayar con los niños que pueden venir al concierto, las canciones que cantaremos juntos. Hace bastantes días que no voy y estoy algo nerviosa…


    Al abrirse la puerta del ascensor de la tercera planta, respiro profundamente y Foncho me mira.


    —¿Sucede algo?


    —No. ¿Por qué lo dices? —pregunto haciéndome la ingenua.


    —No, por nada… —Foncho es de las personas más listas que conozco y está más atento a todo lo que le rodea que una persona sorda cruzando una vía de tren… 


    Caminamos por el largo pasillo mientras saludamos a algunas personas que nos vamos encontrando a nuestro paso. Llegamos a la sala donde la otra vez organizamos nuestra divertida y espontánea fiesta privada, y algunos niños están jugando sentados en las pequeñas sillas de madera de diferentes colores. Al vernos, se levantan y caminan hacia nosotros para darnos un gran abrazo.


    —¡Hola, preciosos míos! ¡Qué guapos que estáis! —Reparto besos a diestro y siniestro.


    —¡Hola, Denis! Cuántos días sin verte. ¿Has venido para cantar otra vez? —me preguntan felices.


    —¡Claro que sí! Hemos venido para que podamos ensayar las canciones que vamos a cantar en el concierto.


    —¡¡¡Biiiieeeeeeeennnnnnn!!! —exclaman felices.


    Salen de la sala en busca del resto de niños. Empieza a llegar parte del personal sanitario y nos informan de la valoración que han hecho a sus jóvenes pacientes. Nos dicen cuáles podrán asistir y los que es mejor que no salgan del hospital. Como es lógico, los médicos mandan y lo que menos queremos hacer es perjudicar a nuestros pequeños gigantes y que puedan tener algún tipo de complicación o empeoramiento. 


    Poco a poco van llegando los emocionadísimos niños. Cuando ya estamos todos, nos sentamos para poder explicarles en qué consistirá su colaboración y qué es lo que tendrán que hacer. Saldrán en las primeras canciones para que no se les haga muy tarde y puedan regresar al hospital pronto. Vendrá gran parte del equipo sanitario que libre en ese turno, es decir, los de mañanas y tardes. No quiero que haya ningún incidente con ninguno de los niños y que puedan sufrir un ataque como el de María y no haya nadie para controlar la situación. 


    Cualquier medida de seguridad es poca, y también habrá varias ambulancias aparcadas muy cerquita del escenario por si fuera necesario en algún momento.


    Una vez habladas las medidas de seguridad con el personal sanitario, empezamos a cantar las tres canciones que cantaremos. Los niños han hecho bien sus deberes y se han aprendido de memoria las letras. Mientras estoy concentrada cantando y mirando a los pequeños, veo entrar a Óscar. No sé por qué extraña razón, pero me atraganto levemente y tengo que toser para poder continuar. Creo que él se da cuenta, ya que se le escapa una pícara sonrisa, pero hace como si no hubiera pasado nada. Como soy muy profesional, continúo cantando e intento no mirar demasiado al nuevo asistente, aunque me resulta imposible no mirarle de reojo. Foncho va grabando todo lo que sucede y así tendremos más material para incluir en el DVD.


    Los niños lo hacen superbién, y en algo más de media hora, tenemos las tres canciones perfectamente ensayadas. Es tal el entusiasmo que muestran y el interés que tienen, que da gusto trabajar con ellos y, en cierta manera, me vuelvo un poco niña e interactuamos y nos entendemos a las mil maravillas.


    Al dar por finiquitado el ensayo, empezamos a aplaudir, y en nuestras caras se ve la ilusión que sentimos y las ganas que tenemos de que este proyecto tan especial salga bien y podamos recaudar fondos para una causa tan noble e importante.


    Manel, uno de los niños, le da al play, suena una canción bastante movida y empieza a bailar. Sus amigos le siguen, y en un momento tenemos a nuestros jóvenes cantantes bailando y cantando animadamente. Manel me coge de la mano y tira de mí para que baile con él. No lo hace nada mal y se mueve con mucho ritmo. Va en pijama, zapatillas y con una vía puesta en el brazo, pero pese a eso, es un gran bailarín. Los que hace unos minutos observaban cómo cantábamos, ahora están bailando y riendo. 


    Al final me van a llamar la atención, porque cada vez que vengo terminamos montando una fiesta y revolucionando al personal. Ahora estoy bailando con Antonio y no paramos de dar vueltas mientras reímos. Empiezo a estar un poco mareada, pero al ver lo bien que se lo está pasando, continúo con su juego. En una de las vueltas noto que he pisado a alguien, y al girarme veo a Óscar con cara de dolor al haber recibido mi pisotón.


    —¡Lo siento mucho! ¿Te he hecho daño?


    —Tranquila, creo que sobreviviré.


    —Nos hemos emocionado dando vueltas y me he mareado un poco. Parece ser que mi acompañante es como una peonza… ¡Me tiene loca con tanta vueltecita! —le digo riendo, poniéndome las manos en la cabeza.


    —Si quieres te hago un masaje en la sien y ya verás como te alivia, aunque imagino que a tus nuevos amigos, los cantarines, no les hará ninguna gracia que la anfitriona abandone la sala y la fiesta termine… ¿No crees?


    —Tentadora tu oferta, pero tienes razón, la fiesta acaba de empezar y me debo a mi público —le digo guiñándole un ojo y dándome la vuelta para seguir bailando con los pequeñajos. 


    Ahora me toca bailar con Darío, y el pobre se esfuerza por seguir el ritmo, pero los pies no le acompañan en absoluto y no se le da bien bailar. Intento enseñarle algún paso, pero le resulta imposible ir al son de la música.


    —Como puedes ver, no soy un gran bailarín y, además, me estoy haciendo pis, así que te dejo un momento para ir al baño. Pero no quiero que bailes sola; ten, aquí tienes con quien bailar hasta que vuelva. —Agarra la mano de Óscar y tira de él hacia mí—. ¡Ahora vengo, chicos! —Le da otro empujón para que se acerque más a mí y sale de la habitación.


    —¿Me concede este baile, señorita? —pregunta teatralmente.


    —Con mucho gusto... —Suerte que la canción es movida y no tenemos que bailar agarraditos, pues mi cuerpo ha reaccionado igual que la otra noche y un calorcito recorre mi piel. Noto la calidez de su mano al sujetar la mía mientras bailamos. De vez en cuando coloca su otra mano en mi espalda para hacer algún paso nuevo y me arde el cuerpo. Su fragancia tampoco ayuda demasiado, mis fosas nasales están inundadas de su olor tan varonil, provocando en mí comportamientos difíciles de controlar. Por suerte, consigo mantener a raya las ganas locas que tengo de abrazarle y besarle. ¡Pero ¿qué estoy diciendo?! ¿Besarle? ¡Madre mía, madre mía!


    La pareja que está a nuestro lado tropieza cayendo sobre mí, acción que provoca que me acerque más de lo debidamente necesario a Óscar. Este me sujeta por los hombros con sus fuertes manos, mientras me pregunta con una mirada sofocante y demasiado cerca de la mía, si estoy bien. No puedo apartar mis ojos de los suyos, estoy aturdida por el volcán de emociones que siento ante él y no consigo articular palabra alguna. Digo que sí con la cabeza y él sonríe. Intento serenarme consiguiendo recuperar el control de mi cuerpo, pero no el de mi mente… No sé qué me sucede cuando estoy junto a él. Siento como si nos conociéramos de toda una vida y algo muy posesivo y primitivo recorre mi ser. Al no poder evitar sentir todo lo que siento, decido, muy a mi pesar, seguir bailando con Darío, que ya ha regresado del servicio. A él también le gusta dar vueltas y se me escapa un suspiro.


    Óscar nos mira divertido, sabe que no lo estoy pasando nada bien y creo que está pendiente por si en cualquier momento me desplomo aturdida. Nuestras miradas se cruzan en más de una ocasión. Mi cara de circunstancia suplicando que termine ya la canción parece ser que le hace gracia y no puede evitar reírse de mí.


    Por fin mis súplicas hacen efecto y mi pareja de baile me deja libre. Las enfermeras dicen que la fiesta ha de terminar y empezamos a despedirnos para que los niños se vayan a sus habitaciones y continúen con sus rutinas diarias.


    Nos quedamos en la sala Foncho y yo organizando algún detalle que queda pendiente. Una de las enfermeras nos trae una botella de agua a cada uno y, una vez más, nos da las gracias por todo lo que estamos haciendo por los pacientes de esta planta.


    El sobrino de Foncho, Marcos, se abraza a su tío para despedirse de él, luego camina hacia mí y también nos abrazamos. Me da un tierno beso en la mejilla y me habla muy flojito, cerca de mi oído.


    —Estamos muy contentos por tenerte aquí ayudándonos tanto, pero creo que el que está más contento de todos es Óscar. He visto cómo te miraba antes cuando bailabas y se le caía la baba mientras te sonreía igual que un tonto… —Me quedo totalmente descolocada por su comentario y hago como si lo que me está contando fuera una auténtica locura.


    —¿Y tú desde cuando eres un especialista en amoríos?


    —No sé casi nada del amor porque nunca he estado enamorado, pero lo que sí sé es cómo te mira él. Le conozco desde hace bastante tiempo y somos muy amigos. Nunca le he visto comportarse así con nadie, y eso que entre las familiares de algunos pacientes tiene mucho éxito… —me informa moviendo las cejas—. Imagino que entiendes por dónde voy y a qué me refiero, ¿verdad? 


    —Ni idea… —disimulo con cara de chiste.


    —Él siempre dice que no hay que mezclar el trabajo con la diversión y pasa de ellas, pero contigo es diferente y te mira de una manera muy peculiar. ¿No te parece curioso?


    —Marcos, me dejas de piedra con lo que me estás contando y veo que tienes mucha imaginación.


    —No disimules tanto, que a ti también te conozco desde hace mucho y veo que te pasa lo mismo que a él. Creo que os gustáis... —Abro muchísimo los ojos.


    —Pero ¿será posible? Si va a resultar que tengo ante mí a un pequeño experto en las artes amatorias… No sé de lo que me estás hablando y te recuerdo que tengo novio. Desconozco si Óscar tiene novia, pero lo que me estás diciendo no lo puedes ir proclamando a los cuatro vientos porque nos puedes ocasionar problemas, así que espero que lo que me has contado quede entre nosotros dos, ¿vale?


    —Mejor dicho, entre nosotros tres, porque con Óscar ya lo he hablado…


    —¿Sí? ¿Y qué te ha dicho él? —le pregunto intentado esconder la curiosidad que acaba de despertar en mí esa declaración.


    —Nada importante… Como dices que no sientes nada por él, supongo que te dará igual lo que me dijo sobre ti, ¿no? —sentencia sonriendo con maldad, dándome un último beso, y se da la vuelta para marcharse a su habitación dejándome con una cara de tonta que no puedo con ella. ¡Jodío niño!


    ¡Tengo que sacarle esa información sea como sea! Veo que de inocente tiene poco y parece ser que en el hospital aprenden y maduran a pasos agigantados… Foncho me mira divertido sin entender lo que está sucediendo.


    —¿Desde cuándo tu sobrino ha dejado de ser un niño para convertirse en un pequeño hombre malvado? —le pregunto viendo como Marcos se aleja de nosotros.


    —¿A qué viene esa pregunta junto a esa conclusión?


    —Nada, nada, cosas nuestras… —refunfuño riendo, saliendo de la sala y dirigiéndome a la habitación de ese pequeño diablillo. 


    Este, al verme aparecer, sonríe perversamente, y yo, sin entrar en el interior de la estancia, le digo aprovechando que está solo:


    —Que sepas, querido Marcos, que esto no va a quedar así y algún día, sí o sí, me contarás lo que vas hablando de mí con tu amiguito Óscar... —Me doy la vuelta en plan teatrera para marcharme toda indignada, y justo me estampo contra el pecho del hombre que ha generado que Marcos y yo estemos teniendo esta descabellada conversación. 


    —He oído mi nombre. ¿Estabais hablando de mí?


    —Sí, bueno, no… Nada, yo ya me voy... —Óscar me mira divertido al ver que estoy nerviosa.


    —Eso me ha quedado claro, porque casi me tiras con el golpetazo que me has dado... ¿Se puede saber por qué te vas tan ofuscada? —No debo mirarle a los ojos para que Marcos no se apunte otro tanto al ver la cara de empanaos que se nos queda cuando nos miramos fijamente.


    —Simplemente tengo prisa, nada más. Ahora, si me disculpas, me voy porque Foncho y yo tenemos mucho trabajo por hacer. —Nuestros cuerpos, una vez más, vuelven a estar demasiado pegados debido al trompazo que nos acabamos de dar.


    —Está visto que hoy somos como un imán y un trozo de hierro, estamos chocando sin poderlo remediar… —afirma divertido sin retroceder ni un centímetro. 


    —Parece ser que sí... Lo dicho, tengo prisa. Si me dejas pasar, con mucho gusto me iré para que puedas hablar con este pequeño demonio —cuchicheo señalando a Marcos.


    —Sí, le toca entrenar un poco y vengo a eso.


    —¡Todo tuyo! No tengas piedad con él, y que sude un buen rato —le sugiero con cara de mala.


    —¿Me he perdido algo? —me pregunta descolocado. 


    —Habla con él, que veo que temas de conversación no os faltan... —Dicho esto, le pongo las manos en el pecho para poder apartarle y salir de allí. ¡Joder, no doy crédito a lo que estoy notando! Está duro como una piedra y mis dedos acarician la zona durante más tiempo de lo estrictamente necesario. 


    Subo la mirada para que nuestros ojos se encuentren, y un escalofrío recorre mi ser al verificar que lo que me acaba de decir Marcos referente a la forma tan pasional que tiene de mirarme, es verdad. No puedo estar más tiempo tocándole o cometeré una locura en el lugar menos idóneo y ante los atentos ojos del pequeño monstruillo, que queda más que claro que se da cuenta de absolutamente todas nuestras secretas inquietudes. Le doy dos fugaces besos en las mejillas, y respiro hondo antes de irme y dejar a solas a estas dos personas, que, muy a mi pesar, tanto me importan… 


    Me cuesta horrores separarme de él, pero finalmente lo consigo y puedo hacerme un hueco para poder salir de allí con un rápido movimiento. Camino a toda prisa por el pasillo, y al girarme veo que Óscar me mira con cara de intriga y de diversión.


    —¡Adiós, simpática! —exclama a modo de despedida.


    —¡Adiós, imán! —le respondo mostrándole una de mis mejores sonrisas. Por unos instantes nos miramos y siento que el tiempo se detiene. ¡No debo permitir que su sola presencia me afecte tanto! He de poner remedio a esta situación ya…


    ¡Necesito hablar con alguien de lo que me está sucediendo o al final reventaré!


    Llamo a Nora, y al decirle que tengo que contarle algo importante, me dice que está en su casa y que vaya para allí de inmediato.


    Roberto me deja en la puerta de casa de Nora y le digo que ya le llamaré al móvil para que me venga a recoger. Imagino que estaremos bastante rato hablando, así que dispone de unas horas libres.


    Cuando mi amiga me ve la cara, sabe al momento que algo me sucede.


    —¡¿Qué te pasa?!


    —¡Me voy a volver loca!


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


    —De todo y de nada. Es Óscar… ¡Me tiene loquita!


    —¡Oh, sí! Cuenta, cuenta —dice la muy perversa frotándose las manos.


    —Mira que te gusta un chisme… —afirmo sonriendo, sentándome en el sofá y aceptando la botella de agua que me está ofreciendo para que beba un poco antes de hablar. ¡Buah, estoy nerviosa y no sé por dónde empezar!


    —Venga, respira profundamente y cuéntame qué os ha pasado durante alguno de vuestros encontronazos.


    —¡Nada importante! Seguro que es una chorrada, pero noto que cada vez me cuesta más mantener a raya mis sentimientos hacia él. 


    —¿Por?


    —He ido hoy al hospital para poder ensayar con los niños las canciones que cantaremos en el concierto, y hasta allí todo bien. Entonces, cuando estábamos terminando, ha entrado Óscar y casi me ahogo al atragantarme con mi propia saliva al ver lo guapo y atractivo que estaba el muy puñetero... —A las dos se nos escapa una cómplice risita. 


    —Normal que te ocurra eso, si el tío no puede estar más cañón… —interviene una más que comprensiva Nora.


    —¡¿Verdad que sí?! —exclamo dando un gran trago de agua—. Cuando hemos terminado de ensayar, uno de los niños ha puesto música y han empezado a bailar. Yo iba bailando con los peques y, sin darme cuenta, le he pegado un pisotón a Óscar. Luego, una de las parejas que bailaba a nuestro lado me ha dado un empujón y, para no variar, he ido a parar a los brazos de Óscar. Parece como si fuera mi guardián, y cada vez que me pasa algo malo, ahí está él para sujetarme y serenarme, aunque la verdad es que lo que realmente consigue es todo lo contrario… —sentencio apretando los labios y masajeándome la frente y las sienes.


    —Uy, qué mal te veo… Anda, vamos a tomarnos algo fuertecito, que nos irá bien a las dos. —Abre la puerta del armario donde guarda las bebidas alcohólicas y elije una botella que está junto a dos bonitos vasos de cristal. Los llena hasta la mitad y me ofrece uno. Bebo sin preguntar qué es y mi cuerpo entero reacciona ante lo que me acabo de tragar. 


    Mi cara debe de ser un poema ahora mismo y mis ojos se abren y se cierran, sin control alguno, mientras la lengua huye del interior de mi ardiente boca para que a mis pobres papilas gustativas les llegue el aire que están produciendo mis manos al moverse con rapidez.


    —Joder, ¡qué malo está esto! —me quejo.


    —Mano de santo, nena, ya lo verás. En unos minutitos me cuentas qué está experimentando tu cuerpo serrano —alega mi amiga guiñándome un ojo. 


    —Prefiero no saber lo que estoy bebiendo… —añado resoplando dando otro traguito más—. En fin, que cuando los niños se iban despidiendo para irse a sus habitaciones, ha venido Marcos y me ha dicho al oído que su amigo Óscar está loquito por mí y que nunca le había visto mirar a nadie de la misma manera que me mira a mí. 


    —Ooohhh, ¡qué bonito es!


    —El corazón me ha empezado a latir con fuerza y le he dicho que no es verdad y que todo es producto de su imaginación. Entonces me ha comentado que también lo ha hablado con él, y al preguntarle qué es exactamente lo que ha hablado con él, el muy puñetero va y me dice que como yo no estoy interesada en Óscar, pues que no me lo va a contar, quedándose más ancho que largo el muy mierdoso —me quejo toda indignada.


    —¿En serio te ha dicho eso? —pregunta aguantándose la risa, pero sin conseguirlo por más tiempo.


    —Y tan en serio… No me lo esperaba y me he quedado de piedra sin saber qué decirle mientras veía cómo se iba.


    —¡Joder! No veas con Marcos, cómo se las gasta… ¡Me encanta ese crío! Me recuerda tanto a mí…


    —Sí, admito que los dos sois igual de cabroncetes —afirmo poniendo los ojos en blanco—. Tendrías que haber visto la expresión de malvado que se le ha puesto cuando se ha dado la vuelta y me ha dejado allí plantada con una cara de tonta que no podía con ella. —Nora no puede parar de reír.


    —¡Me meo!


    —¡No te rías, que no hace gracia! 


    —¡Noniná! ¿Y Foncho no se ha dado cuenta del cachondeíto que os llevabais entre manos su sobrino y tú? Porque a ese hombre no se le escapa nothing de nothing. 


    —Pues claro que se ha tenido que dar cuenta de todito, ya que, al ver mi reacción, me ha preguntado qué era lo que estaba sucediendo y le he dicho que nada importante mientras salía corriendo en busca de ese pequeño diablillo.


    —¡Madre mía! Me habría encantado verte en plan niña acosadora que obliga a los demás críos a que desembuchen sea como sea.


    —Muy graciosa… Te recuerdo que tengo novio y no me conviene que Marcos vaya diciendo esas cosas por el hospital, que luego se generan los rumores y ya la hemos liado —comento muy seria. 


    —Hombre, en este caso los rumores son bastante ciertos.


    —Eso, tú ve echándole más leña al fuego… Cómo te gusta verme sufrir… —le increpo. 


    —Uy, pobrecita mía, que es una víctima del sistema y nadie la comprende —se chotea tratándome como si fuera una mocosa en plena rabieta. Automáticamente, mi dedo corazón hace acto de presencia y se queda muy cerquita de su cara.


    —Total, que he ido a su habitación, le he dicho que esto no se iba a quedar así, y al darme la vuelta yéndome toda ofuscada, para no perder la costumbre, me he estampado, literalmente, contra Óscar, que estaba entrando para hacerle entrenar un poco. Se me queda mirando y va y me dice: «Está visto que somos como un imán y un trozo de hierro, que no pueden evitar unirse». —recito utilizando una ridícula voz.


    —¡¿Quééé?!


    —Lo que oyes, ¿cómo te quedas? 


    —¡Mueeerta! ¿Y qué le has dicho? —pregunta intrigada como si estuviera viendo su telenovela predilecta.


    —He maldecido mentalmente, y al ver que se lo estaba pasando la mar de bien, igual que Marcos que nos observaba divertido, le he empujado para que se apartara poniéndole las manos en el pecho y he flipado con lo que hay debajo de esa bata blanca que lleva…


    —¡¿Oh yeaaah baby?!


    —El tío está duro como una piedra y tiene unos pectorales que ya les gustaría a muchísimos culturistas. No he podido evitar tocarle un poquito hasta que me he dado cuenta de que tenía que salir de allí como fuera.


    —¡Qué tooonta que llegas a ser! —sentencia.


    —Claro, ¿y qué querías que hiciera? ¿¡Darle un morreo allí mismo ante la atenta mirada de Marcos!? 


    —Admito que habría sido una jugada maestra la tuya… Niño, ¿no quieres chismes?, pues toma chisme. ¡Ahora vas y lo cascas! —dice descojonándose en toda mi cara.


    —Estás disfrutando, ¿eh, cabrona? ¡Qué mala que llegas a ser! —la acuso mirándola seria y volviendo a beber—. Mira tú por dónde, que esta asquerosidad ya no me parece tan vomitiva —afirmo contemplando el vaso que tengo entre mis manos.


    —Ya te lo he dicho, es maravilloso el efecto que causa en las personas. Cortesía de una de mis churris, «las traumadas», no todo va a ser malo —me explica sintiéndose orgullosa de su más que extenso currículum sentimental/sexual—. Bueno, va, ¿qué más ha pasado entre vosotros dos? ¡Que me tienes en ascuas!


    —Me he ido de allí como un torbellino, y al caminar por el pasillo, me he girado y Óscar estaba mirándome con una cara de diversión y una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja. 


    —Aix…, si es que lo tienes al pobre bebiendo los vientos por ti, suspirando cada vez que te ve… ¿No te da penita?


    —Tía, ha parecido como si se detuviera el tiempo y únicamente estuviéramos nosotros dos... No sé qué me pasa, pero estoy perdiendo la imparcialidad con él.


    —¿No sabes lo que te pasa? Pues te lo aclaro yo en un momentito… Lo que te pasa es que, aunque no te des cuenta, estás harta de tener novio y no poder estar con él. Tienes las obligaciones de tener pareja, pero no disfrutas de los derechos más que unas cuantas veces al año cuando vuestros trabajos os lo permiten. A estas alturas, lo que tu cuerpo y tu mente necesita es tener al lado a alguien que te quiera muchísimo. Alguien que pueda cometer auténticas locuras por ti. Alguien con el que te acuestes cada noche y te levantes cada mañana con un «Te quiero, cariño». En pocas palabras y hablando mal, necesitas a tu lado a alguien que pierda el culo por ti cada vez que te haga falta. Arturo me cae genial, pero no os veo demasiado futuro juntos porque él tiene su vida allí y tú la tienes aquí. Y no quiero desconfiar, pero a saber lo que hace en Roma con sus amigos durante tooodo el año… Las relaciones a distancia es bien sabido que son relaciones de tres o más… Piénsalo fríamente y verás que tengo razón. —Mi amiga me acaba de abofetear con una de sus hostias de realidad y sensatez, dejándome perpleja ante semejante declaración. Razón no le falta, pero lo que me está diciendo es muy duro.


    —¿Insinúas que Arturo tiene una o varias amantes en Roma? —murmuro pensativa.


    —No lo sé, pero admito que no me extrañaría. Un tío que lo tiene todo, menos a su pareja, y que no para de viajar por todo el mundo… No es ningún disparate llegar a esa conclusión, ¿no crees? Además, ¿quién te dice que él no piensa lo mismo de ti?


    —¡No! Él me conoce y sabe que yo no le haría eso.


    —Pues siendo la amiga más fiel y leal que tengo, estás a punto de dejarte llevar entre los brazos de un guaperas llamado Óscar. 


    —Sé sincera, ¿crees que tiene alguna aventura? —tanteo.


    —Pues no lo sé, pero ya sabes la vida de soltero que lleva tu novio allí…


    —Por lo que me dice, queda con sus amigos casi todas las noches, y estos días en Roma no hemos estado juntos todo el tiempo que yo hubiera querido… Y recibía llamadas de una tía que quería liarse con un amigo suyo que está casado… No, ¡mi Arturo no me haría eso!


    —No quiero ser yo la que te quite la venda de los ojos, pero mi opinión es que todas las personas necesitan sentirse queridas, y cuando no reciben el cariño de su pareja, por el motivo que sea, automáticamente lo buscan en otra persona, y no siempre del sexo opuesto…


    —Y ahí entras tú, la especialista en liarse con mujeres que no han estado nunca con otras mujeres.


    —¡Exacto!


    —¡No a las dos cosas! Creo que Arturo es fiel y pongo la mano en el fuego a que nunca ha estado con otros hombres.


    —Ay, yo no pondría la mano en el fuego ni por mis padres.


    —¡Nora, de verdad, qué cosas dices!


    —Hazme caso, piensa mal y acertarás. —Me quedo pensando en lo que me está diciendo mi amiga y decido dejar de imaginarme cosas sobre mi novio, que lo único que consiguen es hacerme daño.


    —Hablando tanto de Arturo, me han entrado ganas de hablar con él, voy a llamarle. —Dicho esto, cojo el teléfono y llamo a mi novio—. Vaya, sale el contestador. —Nora me mira divertida y hace un gesto con sus dedos como si cerrara la cremallera invisible de su boca. No tiene remedio, ella y sus locuras.


    Seguimos hablando mientras le cuento todo lo que vamos a hacer en los conciertos y el montón de invitados que van a venir a cantar y a animar el espectáculo. Nora dice que no se lo perdería por nada del mundo. Siempre ha estado a mi lado cuando la he necesitado y la verdad es que ahora la necesito más que nunca. 


    Pasadas varias horas, Roberto me lleva a casa y ríe al verme un poquito perjudicada debido a la misteriosa bebida que Nora me ha ofrecido.


    ¡Qué bien voy a dormir hoy!

  


  
     


     


    8


     


    L os días han pasado sin darme apenas cuenta y aquí estamos, en el estadio de fútbol, a punto de dar el pistoletazo de salida al primer concierto benéfico.


    Quedan cinco minutos para que empiece el show. Estoy atacada de los nervios, aunque los que realmente están nerviosos son los niños. Entre tener que cantar ante miles de personas y estar rodeados de tantísima gente famosa, están que no dan crédito. Mis compañeros no paran de hacerse fotos con ellos y de firmarles autógrafos. Ver las sonrisas y las caras de ilusión que tienen los peques, no tiene precio. Foncho lo está grabando todo para finalizar el DVD con las imágenes del concierto. Las enfermeras que los acompañan están igual de nerviosas y de contentas que ellos, pero lo disimulan algo mejor.


    Reparto unos pocos de besos y abrazos y camino hacia una escalera que me lleva a la parte superior del escenario. ¡Vamos a empezar a lo grande! Hemos colgado dos grandes sábanas y me voy a descolgar haciendo acrobacias con mi cuerpo mientras voy descendiendo. 


    Hace un tiempo me llamó mucho la atención lo bonita que es esa danza tan sensual y pasional, y empecé a entrenar. El cuerpo se tensiona y necesitas una gran resistencia para no caerte, pero es muy relajante, y en el gimnasio de mi casa instalé lo necesario para poder seguir ensayando durante mis entrenos. Mi profesor es un chico que se ha criado en un circo y que fue de los primeros en España en hacer este tipo de acrobacias. Me dio varias clases y me gustó mucho lo bien que me enseñó su estilo de vida.


    Cuando siento que necesito quemar un poco de energía y de adrenalina, me voy al gimnasio de casa y enrollo mi cuerpo con la suave tela para empezar con los ejercicios.


    Foncho me ha visto entrenar muchas veces y fue él quien sugirió la idea de incorporarlo en alguno de nuestros conciertos, ya que sería una forma muy original de dar comienzo al gran espectáculo.


    Respiro hondo y compruebo visualmente que está puesta la colchoneta por si algo falla y caigo al suelo. Se empieza a escuchar la música y mi corazón late con fuerza. Tengo el pulso acelerado, pero reconozco que este momento tan excitante me encanta. La gente está deseosa de pasar un buen rato cantando las canciones y bailando. 


    Me hacen la señal para que empiece con el descenso. Llevo un micrófono pegado a la cara, y antes de descender del todo, cantaré parte de la primera canción entre las sábanas. Por suerte, estoy en muy buen estado físico y creo que podré cantar bien.


    Enrollo la tela por mi cintura, piernas y brazos, y un gran foco de luz me ilumina. Empiezo con los ejercicios intentando que queden lo más espectaculares posibles. Tengo el cuerpo tensionado y voy haciendo fuerza con los brazos y con las piernas. La gente aplaude al ver que la que está haciendo ese número soy yo. Doy vueltas, giros, subo y vuelvo a bajar. Me quedo en posición horizontal y vertical, con la cabeza hacia arriba y hacia abajo… Sujeto bien los pies con la tela y empiezo a cantar. El público enloquece al escucharme y aplauden mientras gritan, cantan y silban.


    La sábana, poco a poco, va bajando y finalmente mis pies tocan el suelo. Sigo cantando y bailando descalza la coreografía junto a los bailarines.


    Termina la canción y aprovecho para saludar a toda la gente que ha venido y que ha decidido gastar su dinero en una obra benéfica que ayudará a tantísimas familias.


     Mientras suena la música de la siguiente canción, los bailarines ponen un biombo en medio del escenario, iluminado con una luz blanca, y me cambio de ropa, pues únicamente llevo un maillot de licra. Me ayudan a ponerme un vestido corto, unos zapatos con bastante tacón y salgo rápidamente.


    —¡Buenas noches, Barcelona! —grito con fuerza. El sonido que me llega del público es ensordecedor—. ¡No escucho nada! ¡Buenas noches, Barcelona! —Vuelvo a gritar.


    Es increíble lo que pueden llegar a lograr las voces de miles de personas a la vez, la energía tan bonita y poderosa que se crea y se genera en tan solo un segundo. 


    —No os podéis ni imaginar la tremenda ilusión que nos hace actuar en un acto tan sumamente emocionante y especial. Siempre es un honor y un privilegio cantar ante un público tan entregado y os damos las gracias por estar hoy aquí, porque sin cada uno de vosotros, nada de lo que estamos haciendo tendría sentido, así que un fuerte aplauso para todos vosotros.


    El aplauso es majestuoso y reparto besos lanzándolos a los allí presentes. 


    —Os informo de que durante toooda la noche van a pasar por este escenario artistas muy famosos y conocidos a nivel mundial, que están deseando salir para darlo todo cantando las canciones que juntos hemos elegido. Absolutamente nadie ha dudado ni un segundo en apuntarse a este proyecto benéfico y por eso quiero darles las gracias y decirles que los quiero muchísimo, pero, sin ánimo de arrebatarles ni un ápice de protagonismo, he de decir que los verdaderos protagonistas de esta historia, y de esta noche, son los niños que están ingresados en la tercera planta del hospital La Alianza, donde os aseguro que la magia existe, porque a diario se producen auténticos milagros, y ellos lo saben muy bien. Este concierto no sería lo mismo sin estos guerreros que, por desgracia, llevan demasiado tiempo luchando contra el cáncer, y es por este motivo que han venido algunos de ellos, los que, afortunadamente, su enfermedad les ha dado una tregua permitiéndoles venir a cantar, a bailar y a pasárselo en grande. ¡Así que demos un fuertísimo aplauso a estos pequeños gigantes que se han convertido en los héroes de sus propias vidas! —Ahora sí que el público ha enloquecido al ver que varios niños de diferentes edades están haciendo acto de presencia. 


    Mis queridos amiguitos caminan con paso firme por el escenario y el público aplaude con una energía que aún no se había sentido hasta el momento. Me quedo de piedra al ver a María en una silla de ruedas, siendo empujada por Joel. Abro mucho los ojos y corro hacia ellos para darles un gran abrazo.


    —¡Pero ¿vosotros qué hacéis aquí?! ¡Me dijeron que no podías venir! —exclamo muy emocionada.


    —Ya lo sabemos, te queríamos dar una sorpresa y Óscar se ha encargado de acompañarnos y de quedarse con nosotros para que no nos vieras. —Levanto la mirada y veo tras el telón al guapísimo fisioterapeuta sonriendo con ternura al ver cómo nos abrazamos. Le guiño un ojo y sonrío cariñosamente.


    —¿Te encuentras bien, María? —le pregunto acariciándole y besando sus mejillas.


    —¡En mi vida me he sentido mejor, ni tan viva! —responde feliz e ilusionada.


    —Me alegro mucho, mi niña. ¡Disfrutemos de la noche! 


    Camino por el escenario saludando y presentando a cada uno de ellos. Explico la situación que están viviendo algunas familias al tener a un hijo enfermo de cáncer y pasar largas temporadas ingresado en el hospital. Que la ciencia debe investigar más sobre esta maldita enfermedad y que con las donaciones que haremos, seguro que se avanzará mucho. 


    Les digo también que es muy importante que todos ayudemos y que por eso hemos organizado este show. La música suena más fuerte y empezamos a cantar lo que el otro día ensayamos y quedó tan bien.


    Las tres canciones quedan geniales y los niños están en su salsa. Bailan, cantan, ríen y se lo pasan en grande. Parece que lleven toda la vida haciendo lo que están haciendo, y de miedo escénico, nada de nada.


    Llega la hora de despedirnos, pido un fuertísimo aplauso para todos ellos y para los que no han podido venir.


    El concierto debe seguir, y el público vuelve a aplaudir al ver que me he emocionado al despedirme de ellos, sabiendo y reconociendo el esfuerzo tan grande que han hecho al venir hasta aquí con lo enfermitos que están…


    Bebo un poco de agua, me seco las lágrimas con un pañuelo y me abrazo a uno de mis grandes amigos que ha venido para cantar la siguiente canción.


    El espectáculo está saliendo de fábula, los cantantes invitados se lo están pasando muy bien y las canciones quedan preciosas.


     Hemos montado una gran sala repleta de comida, bebida, mesas y sillas en el backstage. Disponen de un televisor para que puedan ver y seguir el concierto y la cantidad de cosas que van sucediendo. Mis amigos me cuentan, cuando suben al escenario, que se lo están pasando muy bien y que me estoy perdiendo una gran fiesta allí dentro.


    En la última canción salen al escenario todos los artistas invitados y la cantamos juntos. Casi no cabemos y nos tenemos que apretar bastante. Los niños más pequeños se han ido al hospital, pero los más grandecitos se han querido quedar hasta el final.


    Las ambulancias están preparadas y aparcadas muy cerca del escenario por si fuera necesario intervenir.


    Al terminar la canción, pido un gran aplauso para todas las personas que han querido colaborar con la causa y otro bien fuerte para el equipo sanitario, que ha venido para estar al lado de los jóvenes pacientes convirtiéndose en sus ángeles de la guarda, puesto que en muchas ocasiones salvan sus vidas milagrosamente. Les da vergüenza salir y tenemos que ir unas cuántas personas para agarrarlos y hacerles partícipes del aplauso.


    Óscar no quiere salir, parece ser que se ha hecho amigo de Nora, y la muy bruta, entre risas, le pega un empujón haciendo que tropiece con unos cables. En esta ocasión soy yo la que lo sujeta e impide que caiga al suelo. Una vez más, el tiempo se detiene, nos miramos y él apoya sus manos en mis hombros.


    —Veo que seguimos siendo como un imán y un trozo de hierro… —le digo riendo. Él no dice nada y me sonríe con su pícara sonrisa. No sé qué le ha pasado por la cabeza, pero esa cara dice mucho—. Anda, no te hagas el remolón y sal a saludar, que seguro que más de una se alegrará la vista al verte —sentencio cogiéndole del brazo, saliendo al escenario con él y una enfermera.


    La gente no para de aplaudir y presento a cada uno de los héroes anónimos que acaban de salir. Al decir sus nombres veo cómo se sonrojan y saludan tímidamente.


    Baja el telón y nos damos un gran abrazo colectivo por lo bien que ha quedado el show. Estoy hambrienta y camino hacia la sala para poder comer algo. Me siento en una de las sillas y me como un bocadillo de jamón que no puede estar más bueno. 


    He perdido mucho líquido, estoy muy cansada y me duelen las piernas. Me quito los zapatos y veo que tengo los pies un poco inflamados. Siempre me sucede esto y por eso tengo una máquina de esas que la llenas con agua y te hace un poco de masaje para calmar el dolor y favorecer la circulación.


    Mis amigos se van despidiendo y se acercan a mí para darme dos besos. Les doy las gracias por su estupenda colaboración y por su implicación en este proyecto. 


    Cada vez queda menos gente y me voy relajando por momentos. Los chicos ya se han ido al hospital acompañados de las enfermeras. El único que queda es Joel, que ya no está ingresado. Se sienta en una de las sillas que está junto a la mía y sonríe.


    —¿Qué te ha parecido el concierto? —le pregunto.


    —¡Ha sido espectacular! En mi vida he visto algo parecido y jamás había conocido a ningún famoso. Hoy me he hecho fotos con todos ellos y tengo un autógrafo de cada artista invitado que ha venido.


    —¡Me alegro de que estés tan contento! ¿Cómo estás?


    —Mucho mejor, desde que salí del hospital he ido mejorando a diario. Vuelvo a tener relación con algunos amigos que hacía tiempo que no veía. Estoy entrenando para correr el maratón, cada dos días Óscar viene a mi casa y salimos a correr juntos. Luego hacemos unos cuantos ejercicios que me van muy bien y así controla que esté todo en su sitio.


    —No sabía que entrenaras con Óscar.


    —Sí, ya te dije que somos muy amigos y jamás me ha fallado. Sabe lo importante que es para mí poder hacer ese maratón y me está ayudando para que lo pueda conseguir. ¡Es un gran tío!


    —No lo digas muy fuerte o al final se lo va a creer… —digo sonriendo al ver a Óscar, que se acerca a nuestra posición.


    —Denis, tan simpática como siempre… —bromea.


    ¡Por Dios, me encanta cómo suena mi nombre cuando él lo pronuncia! Bebo un poco de agua para disimular.


    —¿Te duelen los pies? —pregunta Joel.


    —Un poquito, siempre me duelen cuando termino un concierto. Tener que estar más de dos horas subida a unos tacones, bailando sin parar, pasa factura, y ya me he acostumbrado a hacer esta rutina. Mientras como algo, sumerjo los pies en agua fría con jabón y sal, y así se me calma el dolor —le explico quitándole importancia.


    —Eso tiene fácil solución —comenta Óscar situando una silla delante de la mía y sacando uno de mis pies para ponerlo sobre su rodilla. Masajea mi dolorido piececito mientras me mira a los ojos.


    Estamos rodeados de gente y Joel nos está contando algo referente al maratón que quiere hacer. Me sabe mal por no estar escuchándole ni prestándole atención, pero ante un momento tan erótico, no puedo hacer nada para evitarlo.


    Noto sus dedos acariciando con fuerza mi piel. Ahora entiendo por qué los niños están tan contentos con él… ¡Menudas manos tiene el señorito y lo bien que las utiliza! 


    Mi mente me gasta una mala jugada y, sin poderlo remediar, empiezo a imaginarme cosas muy, pero que muy subiditas de tono, imaginando que Óscar masajea mi cuerpo desnudo untado en aceite de coco, besando de tanto en tanto mis labios y susurrando palabras preciosas junto a mi oído…


     Un pinchazo en mi zona más erógena me saca de mis pensamientos y vuelvo a la realidad. Óscar me sigue mirando de esa manera tan suya y eso provoca en mí una serie de sentimientos difíciles de explicar. 


    Decido hacer un poco de caso a Joel y escucho lo que nos está explicando con tanto entusiasmo. Nora está siendo testigo de todo lo que me está sucediendo, y al mirarla, veo que sonríe y hace el mismo gesto que hizo el otro día en su casa cerrando sus labios con una cremallera invisible. 


    Esa es nuestra filosofía: «Ver, oír y callar». En uno de los viajes que hicimos juntas a Méjico, las dos nos compramos unos monos hechos con madera que simbolizan esa frase. Los tenemos en el recibidor de nuestras casas y es lo primero que se ve nada más entrar.


    Yo sonrío al ver que se está dando cuenta de lo que está pasando por mi cabeza referente a Óscar. Soy consciente de que, a la que tenga la más mínima ocasión, me acribillará a preguntas y me dirá burradas sobre mi guapísimo masajista.


    Óscar sumerge con cuidado mi pie en el agua y acaricia con mimo el otro haciendo los mismos movimientos de antes. Admito que es la primera vez que alguien me masajea los pies tras un concierto y no me está desagradando en absoluto. Creo que voy a contar con los servicios de este fisio para los próximos conciertos…


    —¡Muchísimas gracias, Óscar! Me estás dejando como nueva y ya casi ni me duelen. Te lo agradezco mucho.


    —Está siendo un placer masajearte y quitarte el dolor. —La tensión sexual se respira en el ambiente.


    —Ha sido un detalle precioso que te hayas encargado de traer a María y a Joel. Me ha hecho muchísima ilusión y me han dicho que tú les has ayudado a que fuera una sorpresa.


    —Sí, los dos me comentaron que les hacía mucha gracia poder venir al concierto y decidimos darte esta sorpresa.


    —Gracias por todo, una vez más.


    —No se merecen. —Respiro hondo. Esa voz que tiene me cautiva, esa manera de mirarme me enloquece, y esa forma de tocarme me quema la piel consiguiendo que quiera más y más. Necesito detener este momento de locura o no respondo de mis actos. Hago una señal a Nora para que venga y rompa un poco el ambiente de deseo. Ella pilla lo que le estoy pidiendo con la mirada y acude a mi rescate de inmediato.


    —¿Cómo vais por aquí? —pregunta.


    —Muy bien, no puedo pedir nada más… Tengo buena compañía, ha sido una gran noche y me están haciendo el mejor masaje en los pies de mi vida…


    —¡Afortunada, tú! No me extraña que te sientas así al lado de estos dos guapísimos hombres… Por cierto, Óscar, tienes suerte de que me gusten las mujeres, porque de no ser así, esta noche te hacía yo a ti un masaje en tooodas las partes de tu cuerpo, bombón. —Miro a mi amiga con los ojos como platos. Pero ¿cómo puede tener tanto morro y tan poquita vergüenza?


    —Una pena, la verdad, porque, aunque me encanta hacer masajes, aún me gusta más recibirlos si me los hace una bonita mujer... —Esta última parte de la frase la dice mirándome a mí. 


    Creo que en este preciso instante mi corazón ha dejado de latir… 


    Se abre la puerta y escuchamos gritos de mujeres. Miramos qué sucede y me quedo atónita al ver lo que veo.


    —Joder… Éramos pocos y parió la burra… —dice Nora entre risas.


    Arturo entra en la sala diciendo adiós con la mano al grupo de chicas que gritan su nombre, y alguna que otra cosa subidita de tono. Cierra la puerta y me busca con la mirada. Óscar deja con cuidado mi pie en el agua y se levanta para dejarme a solas. Le hace una señal a Joel para que se vaya con él y los dos caminan hacia una de las mesas para beber algo. Me he quedado paralizada y no sé cómo reaccionar.


    —¡Arturo! ¿Qué haces aquí?


    —Hola, cariño. ¿No te alegras de verme?


    —Sí, claro que sí, pero la verdad es que eras la última persona que pensaba que iba a ver esta noche. ¿No tenías partido?


    —Sí, he jugado la primera parte y le he pedido al míster si podía marcharme para venir a verte. Le ha parecido bien y he podido llegar para ver las últimas canciones. No he querido venir antes aquí para no tener que salir a cantar, que todos sabemos lo pesaditos que estabais con que cantara en el disco… Me he quedado en la zona VIP viendo el espectáculo y hasta ahora no he podido llegar debido a la cantidad de gente que hay. —Se acerca a mí y me da un tierno beso en los labios.


    Veo de reojo a Óscar, que se gira para no ver esta escena. No entiendo lo que me sucede, siento como si estuviera traicionando a Óscar por estar besando a mi novio, y al mismo tiempo siento que estoy traicionando a Arturo por la amistad que tengo con Óscar y lo que despierta en mí. No he hecho nada con él, pero la sensación es muy mala y me siento fatal.


    —He visto que te estaban haciendo un masaje en los pies. ¿Has contratado a un masajista?


    —No, él es Óscar. Es el fisioterapeuta de la tercera planta del hospital y el encargado de tener bien fuertes a los peques. También les hace de psicólogo, amigo, confidente, entrenador físico…


    —Qué completito es… —farfulla con cara de pocos amigos. Óscar se acerca a nosotros y le da la mano.


    —Encantado de conocerte. Los chicos se pusieron muy contentos cuando Denis les llevó las camisetas de la selección firmadas por todos los jugadores. Muchas gracias por el bonito detalle.


    —Cosas de Denis, ella es así. Siempre está pendiente de todo y de todos. Se está dejando la piel en este proyecto. Incluso se empeñó en hacerme cantar una canción que saldrá en el disco… Yo quería donar un puñado de miles de euros, pero ella se emperró en que tenía que cantar sí o sí.


    —Y, por suerte, hiciste las dos cosas —digo para quitar un poco de tirantez ante los dos hombres que tengo delante. Parecen dos gallos en el mismo corral, ninguno hace nada, pero la pose de ambos es de querer ser el único gallo del gallinero. 


    Yo sigo con los pies metidos en el agua y le pido a Nora que me acerque la toalla que «casualmente» se ha caído al suelo. Cuando ella me la da, nos miramos a los ojos y rápidamente nos entendemos. En una situación así no hacen falta las palabras.


    —¿Quieres beber algo, Arturo? —le pregunta Nora—. Supongo que, tras jugar un partido y el viaje en avión, estarás sediento.


    —Sírveme lo que quieras, ya conoces mis gustos.


    —¡Oído, cocina! —exclama mi amiga acercándose a la mesa de las bebidas.


    —¿Te ha gustado la sorpresa, nena? —me pregunta.


    —Sí, ya lo has dicho tú bien, ha sido toda una sorpresa…


    Pone sus manos en mi cintura y me da un beso cargado de pasión, e imagino que repleto de intenciones para aquellos que nos están observando, dejándoles claro que mi «macho alfa» ya ha llegado. Nunca nos besamos así en público, no entiendo por qué tiene que hacerlo aquí... 


    Bueno, sí que lo sé, tiene que demostrar que esta gallinita ya tiene gallo y corral… ¡Hombres! Óscar le susurra algo a Joel y los dos me dicen adiós con la mano.


    —¿Ya os vais? —pregunta Arturo.


    —Sí, es muy tarde y mañana tenemos entreno —le explica Joel. Miro a Óscar y se le ve incómodo.


    —Gracias por el masaje y por el precioso detalle de traer en secreto a los chicos. María ha tenido, durante toda la noche, una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sin duda ha sido la que más ha disfrutado... —comenta serio y tajante.


    —Joel, me ha gustado muchísimo verte tan bien y saber que cada día estás mejor. Déjate asesorar por Óscar y deja que te cuiden todos los que te quieren. Ya sabes que estaré en la meta el día que corras ese maratón, no lo olvides.


    —Gracias, Denis, por darme la mejor noche de mi vida.


    —De nada, campeón. Cuando conozcas a una chica y vayáis en serio, ya no podrás decir que yo te he dado la mejor noche de tu vida —bromeo guiñándole un ojo para hacerle reír.


    —No sé si eso llegará algún día… Lo veo inalcanzable.


    —No tengas prisa y disfruta del momento, que una vez que te subes al tren del amor, es imposible volver a bajar… Y no siempre el viaje es tranquilo y sereno. En algunas ocasiones hay un montón de curvas que lo único que consiguen es que te marees y tengas ganas de vomitar… —sentencia Óscar haciendo uso de una cantidad importante de sarcasmo. 


    Casi que es mejor que se vayan ya, porque yo ya no puedo estar más incómoda. Vuelve a mirar a Arturo. 


    —Un placer conocerte en persona. Ojalá sigas metiendo tantos goles en el Roma.


    —Igualmente, masajista. Tranquilo, que en España también meto goles, es más, esta noche meteré unos cuantos en casa… —le suelta el muy gilipollas. ¡La madre que los parió a los dos! Esto es peor que ver a dos personas disparando con los ojos cerrados… Yo ya no sé dónde meterme.


    —Buenas noches, chicos. A descansar, que os lo habéis ganado —les dice Nora consiguiendo que se centren en ella.


    —Buenas noches —murmura Joel mientras tira del brazo de su amigo y desaparecen entre la multitud.


    —¿Se puede saber a qué ha venido semejante numerito de macho ibérico? —le pregunto indignada a Arturo.


    —Ah, eso pregúntaselo a tu amiguito, el masajista… Que, por cierto, ya he visto cómo te manoseaba…


    —¿A estas alturas y estás celoso por un simple masaje en los pies tras un duro concierto?


    —Ese tío es un chulo y un prepotente.


    —¿Perdona? Has sido tú el que se ha estado pavoneando con los goles que vas a meter esta noche conmigo.


    —¿Acaso no es verdad que voy a meter unos cuantos…? —tantea con una sonrisa pícara mientras me vuelve a dar un beso en los labios. No tengo ganas de discutir con él. Hace bastantes días que no nos vemos y no quiero pelear.


    —¡Qué tonto eres! —le respondo devolviéndole el beso.


    Finalmente, nos vamos todos y Roberto nos lleva a Arturo y a mí a mi casa. Estoy muy cansada, pero como era de esperar, algún que otro gol cae…
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    V oy al estudio de grabación y Foncho me recibe con el disco benéfico en la mano. Me hace muchísima ilusión y salto igual que una niña pequeña ante un regalo. Abro la caja y miro las fotos detalladamente. Han quedado muy bonitas y son todas del hospital y del concierto. Se me saltan las lágrimas al ver el resultado y pongo el CD en el equipo de música. Me siento en una gran butaca que tenemos, cierro los ojos y escucho las canciones.


    ¡Me encanta! Los duetos tienen una armonía muy bonita y los niños mejor no pueden cantar. La canción de Arturo ha quedado estupenda y parece que sea un gran cantante, en parte gracias a los arreglos que se han hecho, igual que al resto de canciones. 


    Le mando un mensaje a mi chico para decirle que ya tengo el disco y que no hará falta que me saque en ropa interior al campo de fútbol, pues dudo que la gente se burle de él por lo mal que canta. No recibo una respuesta suya porque ahora está entrenando, cuando termine ya me dirá algo.


    —¿Quieres que les llevemos a los peques el CD tal y como les prometimos? —me propone Foncho.


    —Sí, que Marcos me dijo que el mismo día que lo tuviéramos se lo teníamos que llevar, y últimamente no veas cómo se las gasta el pequeño granuja… —Me río al recordar la conversación clandestina que tuvimos en el hospital referente a Óscar.


    —Aún no me has dicho qué fue lo que te dijo.


    —Tu sobrino, que tiene mucha imaginación y me quiere emparejar con su amiguito Óscar.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Hombre, creo que es evidente que entre vosotros dos hay mucha química y…


    —¡No digas tonterías! —le interrumpo dando por finiquitada la conversación.


    —Anda, venga, vayamos al hospital. Esa es la caja que tenemos que llevar —me informa cogiéndola.


    —Perfecto, pues vamos para allá. —Salimos del estudio y Roberto nos deja en la puerta del hospital.


    No he vuelto a ver a Óscar desde la demostración de hombría con Arturo la noche del concierto. ¡Qué situación más incómoda que viví!


    Subimos a la tercera planta y caminamos hacia las habitaciones. 


    Primero vamos a la de Marcos y se pone muy contento al ver que hemos cumplido con nuestra promesa. Nuestras miradas están llenas de complicidad, pero ninguno de los dos dice nada. 


    Al momento corre la voz y los niños vienen a la habitación para que les demos su disco. Me piden que se lo firme y yo les pido que ellos me firmen el mío. A las enfermeras también les damos el suyo y todos están muy contentos. 


    Veo de lejos a Óscar, está hablando con una chica muy mona y parece que le gusta lo que ella le dice. Para mi gusto están muy cerca y ella le toca demasiado… Descubro que estoy celosa y ahora mismo se me llevan los demonios… Intento no prestarles atención, pero no puedo evitar mirar hacia el pasillo y ver qué están haciendo. Al mirar a Marcos, veo que se ha quedado con la copla de todo y me mira con esa cara de diablo con la que últimamente me mira. Le sonrío con maldad y continúo firmando autógrafos.


    Por fin su eminencia se digna a venir a recoger su regalo. Se ha despedido de la chica dándole un beso en los labios.


    —¡Pero ¿qué es este jaleo?! —pregunta riendo al ver que los niños están muy revolucionados.


    —Denis y Foncho nos han traído nuestro CD y tenemos uno para cada uno; además, nos los está firmando y nosotros a ella —le explica uno de los críos.


    —Anda, ¡qué bien! ¿Y para mí también hay uno? —pregunta divertido.


    —¿Ya te has portado bien para que te lo regale? —le digo.


    —Pues no lo sé, creo que sí. ¿Tienes alguna queja?


    —En absoluto, todo tú eres un encanto. Que se lo pregunten a la rubia con la que estabas tan cariñoso hace un momento… —le zampo casi sin pensar, dándome cuenta de que ha sido un comentario en plan celosa enfermiza. Me mira con cara de sorpresa y las cejas levantadas.


    —¿Me has estado espiando?


    —No ha sido necesario, estabais en mitad del pasillo haciendo público lo mucho que os queréis… —Pero ¿qué me pasa? ¿Le estoy increpando que se haya besado con una chica? ¡Ni yo misma me entiendo!


    —¿Estás celosa? —me pregunta aguantándose la risa.


    —¿Yo? ¿Celosa? No eres nada mío y puedes hacer lo que quieras con quien quieras, pero queda un poco feo besarte con alguien en tus horas de trabajo a la vista de cualquiera.


    —¿Ahora resulta que eres del sindicato o de Asuntos Internos? —Su comentario me hace gracia y sonrío cínicamente.


    —Tranquilo, que no soy nada de eso. Puedes seguir besándote en medio del pasillo con quien tú quieras.


    —¿Con quien yo quiera? Lo veo poco probable… —Me mira de esa manera tan sofocante dando un paso para disminuir la distancia entre nosotros, y a mí me da un nosequé en el corazón. O quizás me esté dando directamente un parraque—. ¿Me das mi CD?


    —Por supuesto. ¿Lo quieres firmado?


    —Si no es mucho pedir ni demasiada molestia, sí, por favor. —Me mantiene la mirada fijamente y ninguno de los dos está dispuesto a bajarla primero. Ahora mismo la tensión se puede cortar con un cuchillo—. ¿No lo firmas? —insiste.


    —¡Voy! —Cojo una de las cajitas de dentro de la caja de cartón y la abro. A todos los niños les estoy poniendo lo mismo para no hacer diferencias, pero a él me apetece ponerle algo más personal: 


     


    «SI EN OTRA VIDA SOY UNA NEVERA, QUIERO QUE TÚ SEAS EL IMÁN QUE DECORE LA PUERTA…


    CON CARIÑO, DENIS.»


     


    Se lo doy.


    —Todo tuyo.


    —Muchas gracias. —Lee la dedicatoria y parece ser que le hace gracia lo que he escrito. Se acerca un poco más a mí y me dice al oído:


    —Si coincidimos en otra vida, me pido ser jugador de fútbol para poder seguir marcando goles contigo hasta altas horas de la madrugada… —Su comentario me pilla fuera de juego y me quedo sin palabras.


    —Siento mucho lo del otro día… Arturo se puso en plan machito y quiso marcar su territorio. Nunca había hecho algo parecido y me enfadé con él. No soy propiedad de nadie y no me gustan esas escenitas de macho alfa.


    —Si yo estuviera en su lugar, habría actuado exactamente igual. No me gustaría perderte por nada del mundo, ya que para mí serías mi bien más preciado...


    ¡Joder! Estoy sofocada y no puedo pensar con claridad. Escucho a Foncho que me llama y acudo diligente a su encuentro, no sin antes sonreír a Óscar como una tonta. ¡¿Qué me pasa?! 


    Estoy peor de lo que pensaba… Tengo que hablar con Nora urgentemente. 


    Foncho me cuenta algo sobre un tema del estudio de grabación, pero admito que no le estoy prestando demasiada atención. Lo único que circula por mi mente son las frases de Óscar y las cosas tan bonitas que me acaba de decir.


    Envío un mensaje a Nora y le pido una cita para ya. Quedamos en el restaurante de un amigo suyo en media hora.


    Me despido de todos ellos. Óscar no está en la habitación de Marcos y aprovecho para salir rápido y así no volver a verle hoy, pues mi estado de gilipollez con él me preocupa, y mucho. Bajo por la escalera para ir más rápido y escucho su voz. Me detengo en seco para saber de dónde viene. Creo que está en la primera planta. Saco la cabeza por el hueco de la escalera y le veo apoyado en la pared hablando por teléfono. Por suerte, no pasa nadie y puedo escuchar la conversación:


    —De verdad que me tiene loco… No sé qué me pasa con ella, pero es ver su bonita cara y notar un cosquilleo en el estómago… Sí, ya lo sé que estoy perdiendo la cabeza y que jamás tendré ninguna oportunidad. Ella es quien es y yo soy un don nadie, un simple masajista, tal y como me dijo su asqueroso novio… Le habría partido la cara allí mismo cuando me habló de esa manera, restregándome por la cara el montón de dinero que tiene y dejándome claro que el que se revuelca con ella es él y no yo, pues dudo mucho que ese cabrón sea capaz de hacerle el amor. Seguro que para él es sexo y poco más. ¡Joder, tío, estoy muy pillado! Daría lo que fuera por tener una única oportunidad para conquistar su corazón… Al principio la veía una persona inalcanzable por su condición social, pero es… Es perfecta… Lo tiene todo… Lo sé… Ya te he dicho que estoy muy pillado. Hoy ha venido Marta para traerme la cartera porque anoche me la dejé en su casa. Es una chica majísima y me esfuerzo por sentir algo por ella, pero me resulta imposible. Ninguna de mis citas se parece a Denis y no le llegan ni a la suela del zapato.


    »Esa sensibilidad que tiene con los niños me vuelve loco. Tendrías que ver cómo les habla, tiene una dulzura y les muestra tanto cariño que consigue que todos la adoren y la quieran muchísimo. Se ha convertido en una pieza imprescindible en este hospital… Ahora está en una de las habitaciones regalando a los chicos el disco que han grabado juntos y los tiene a todos revolucionados. Desde que vino por primera vez, nos ha alegrado la vida a todos, en especial a mí… Bueno, tío, dejo ya de decir ñoñerías, que sé que a la que tengas ocasión me las echarás en cara para reírte de mí. Te dejo, que estoy perdiendo el tiempo aquí contigo en vez de aprovechar y poder estar un rato más con ella, aunque sea solo para observarla mientras ríe y habla con todos nosotros. Gracias por escucharme, nos vemos pronto. —Cuelga. 


    ¿¡Qué hago!? Está subiendo la escalera y yo estoy justo en el piso de arriba. Empiezo a subir los escalones de dos en dos. Llevo unos taconazos de infarto y casi me rompo los dientes en un par de ocasiones… Suerte que tengo buenos reflejos y he sido rápida al poner las manos en el suelo. Llego a la tercera planta y no sé qué hacer. Veo la máquina de refrescos y corro hacia ella. Disimulo buscando el monedero en el bolso y escucho mi nombre.


    —¿Denis?


    —Dime. —Actúo con toda la naturalidad con la que puedo y levanto la mirada.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, he quedado con mi amiga Nora y ya casi llego tarde. Me he liado a hablar con los peques y no me gusta hacer esperar a la gente. —Introduzco la moneda y pulso el botón del agua. No sale nada y vuelvo a apretarlo más fuerte—. Vaya, se la ha tragado.


    —¿Me permites? Tiene truco. —Se acerca a mi posición y le da un golpe. Al segundo, cae la moneda en el interior de la máquina y pulsa el botón del agua. La botella sale y él me la da. —Toma.


    —Gracias. —Al pasármela nuestros dedos se rozan y un escalofrío recorre mi cuerpo. Y más ahora, sabiendo de él todo lo que sé al haber escuchado la conversación tan sincera y profunda que ha tenido con su amigo—. ¿Y tú qué haces? —pregunto sin más.


    —Estaba hablando por teléfono con un colega.


    —Muy bien que me parece, es bueno tener amigos. Oye, me tengo que ir. Ya me dirás, cuando nos volvamos a ver, si te ha gustado el disco, yo lo he escuchado antes de venir y me ha encantado.


    —Seguro que me gusta. Muchas gracias por el regalo.


    —De nada.


    Nos acercamos para darnos dos besos y un chispazo nos hace separarnos rápidamente.


    —¡Uf, menudo calambrazo nos hemos dado! —exclamo.


    —Sí, habrá sido la máquina que nos ha pasado parte de su electricidad.


    —Sí, será eso... —murmuro.


    —Bueno, pues no te entretengo más si tienes prisa. Nos vemos en otra ocasión. Recuerdos a Nora, es una chica majísima y muy divertida. Seguro que tienes la risa asegurada con ella.


    —No lo sabes tú bien... Lo que no le pase a ella, no le pasa a nadie.


    —El día del concierto me contó varias anécdotas que le han ido ocurriendo a lo largo de los años y reconozco que me reí muchísimo.


    —¡Así es ella, genio y figura hasta la sepultura! —confieso sonriendo.


    —Pues nada, espero verte pronto. Cuídate y gracias, una vez más, por haber vuelto a tener un detalle tan bonito con los niños.


    —Lo hago con mucho gusto y me encanta ver sus sonrisas cuando algo les hace felices. —Óscar me mira con ternura y yo me deshago por dentro.


    Pulso el botón del ascensor para marcharme de allí, pues cada vez respondo menos de mis actos. Las puertas se abren y entro casi corriendo.


    —¡Hasta otro día!


    —Hasta pronto… —me dice mientras se cierran las puertas y desciendo en silencio.


    ¡Madre mía! Nora se va a poner como loca cuando le cuente lo que me ha pasado y la información que tengo sobre él…


    

  



  

     


     


    10


     


    V eo a mi amiga que está sentada hablando con su amigo Néstor. Al verme me saludan y camino hacia ellos.


    —¡Hola, guapísima! Cuánto tiempo sin vernos.


    —Hola, Nestor. Sí, la verdad es que hacía bastante que no venía a verte.


    —Pues ya sabes dónde estoy. ¿Qué quieres tomar? Invita la casa.


    —Una limonada casera de esas tan ricas que haces.


    —Ahora mismo te la traigo. —El chico se marcha y le doy dos besos a mi amiga.


    —Nena, vaya cara traes. A ver, ¿qué te ha pasado hoy con ese pedazo de hombre?


    —De todo… —me quejo echándome las manos a la cabeza.


    —Sí, ya me pude hacer una idea en el concierto… Que si una miradita por aquí, una sonrisita por allá, un masaje en los pies, palabras bonitas y un novio celoso… Tendrías que haberte visto la cara cuando apareció Arturo.


    —No me lo recuerdes… ¿Viste qué escenita montaron, en especial mi querido novio? Admito que Óscar se portó como un caballero y no le soltó ninguna fresca, y eso que motivos no le faltaron.


    —Pero ¿qué ven mis ojos y escuchan mis oídos? ¿Estás defendiendo a Óscar en vez de a tu amado? 


    —En este caso, sí. Óscar se comportó y se quedó al margen mientras Arturo le vacilaba ante todos nosotros.


    —En eso te tengo que dar la razón. Bueno, ¿qué novedades traes hoy?


    Le cuento lo que ha ocurrido en el hospital, es decir, lo del disco y lo contentos que se han puesto los peques, lo de la rubia, lo de mis celos de la rubia y lo mucho que me ha molestado ver cómo se besaban… Lo de la dedicatoria que le he escrito a Óscar en su CD y el zasca que me ha soltado él diciéndome que en otra vida quiere ser jugador de fútbol, lo de la conversación telefónica clandestina con su amigo y mi faceta de espía, que ya les gustaría tener a muchos miembros del CNI (Centro Nacional de Inteligencia), con huida incluida subiendo los escalones de dos en dos, llevando unos taconazos de infarto, y mis dotes de interpretación disimulando para no ser pillada al llegar a la tercera planta. Vamos, que no me dejo detalle alguno y ella va soltando de las suyas cada vez que se le escapa una carcajada, que he de admitir que es con demasiada frecuencia. ¿¡Tan descabellada es nuestra situación!?


    —¿Y por qué no querías despedirte de él? —me pregunta.


    —Pues porque cada vez me cuesta más mantener la distancia prudencial con él y creo que es mejor poner un poco de tierra de por medio.


    —¡Serás tonta! El chico está buenísimo, es un encanto de hombre, se ve a kilómetros que está loquito por ti y se desvive para tener detalles bonitos contigo en la medida de lo posible.


    —Sí, pero te olvidas de un pequeño detalle.


    —¿Cuál?


    —¡Que tengo novio!


    —Ah, ¿eso?


    —Sí, ¿te parece poco?


    —Ojos que no ven, corazón que no siente. Él está en Roma y vosotros estáis aquí, date una alegría con ese hombretón y que te quiten lo bailao.


    —¡No me seas perra! No podría hacerle algo así a Arturo.


    —Tú sabrás…


    —Aix…, es que es tan mono… Me dice siempre unas cosas tan bonitas… Y cuando me mira es como si lo hiciera por primera vez mostrando asombro en su mirada.


    —¡Ooohhh! Me lo como enterito…


    —¡Ni te acerques a él! Te recuerdo que te gustan las mujeres.


    —De verdad, que ni comes ni dejas comer… Si no lo quieres para ti, al menos deja que el resto se dé un homenaje.


    —Ese es el problema, que no sé si lo quiero para mí… Sé que es una locura y que estoy bien como estoy, pero es que me tiene loquita… —Néstor me trae la limonada y se aleja al ver que estamos muy metidas en la conversación.


    —Pero ¿tú qué es lo que realmente quieres?


    —No lo sé, tengo la cabeza hecha un lío y no puedo tomar ninguna decisión ahora mismo. —Bebo un poco de limonada y disfruto del momento. Me encanta cómo la preparan aquí y cada vez que vengo me pido una.


    Suena mi teléfono, es Foncho.


    —Dime, cari.


    —¡¿Dónde estás?! ¿Ya te has ido del hospital?


    —Sí, hace un rato que me he ido. Estoy con Nora. ¿Sucede algo? Te noto serio.


    —Es María... Tendrías que venir...


    —¿Le ha pasado algo? —pregunto preocupada.


    —Por favor, ven rápido. —Se corta la llamada y me quedo mirando la pantalla del teléfono.


    —¡He de ir al hospital! —exclamo poniéndome de pie.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Creo que le ha pasado algo muy malo a María!


    —¡Te acompaño! —Salimos del local casi corriendo y nos montamos en el coche. Roberto conduce a toda prisa por la ciudad y nos deja en la puerta. Nos bajamos de un salto y corremos hacia el edificio. Los periodistas hacen guardia y preguntan si me ocurre algo. Siento no contestarles, pero tengo mucha prisa.


    Al abrirse la puerta del ascensor, corremos por el pasillo hacia la habitación de María. Veo a un grupo de personas en la puerta y nos miran al vernos llegar.


     Foncho se acerca a nosotras y en su cara veo tristeza al decirme que no con la cabeza. No entiendo nada hasta que escucho los gritos desgarradores de la madre de la niña. Miro a Óscar y él me mira limpiándose las lágrimas que recorren sus mejillas. 


    Cierro los ojos al imaginarme lo peor y siento que me fallan las piernas. Caigo al suelo de rodillas y me tapo la cara con las manos. No puede ser, María, mi niña María, ha muerto…


     Nora intenta levantarme, pero no puede. Le pido que me deje en el suelo, pues no quiero volverme a caer. Me he quedado sin fuerzas y ahora mismo siento como si un huracán hubiera pasado sobre mí. No es posible que una niña de tan solo siete años acabe de morir…


    ¡No, no es posible! Si realmente existiera Dios, no permitiría que sucedieran cosas así…


    Necesito comprobarlo con mis propios ojos y despedirme de la pequeña. Me levanto con cuidado mientras me seco las enormes lágrimas que no me dejan ni ver. No miro a nadie y camino hasta la puerta. Los padres de la niña, al verme, corren hacia mí y los tres nos abrazamos. Es el momento más duro que he vivido en toda mi vida y no sé cómo debo comportarme. Lloro con ellos y les digo lo muchísimo que lo siento. No conozco a esta familia desde hace mucho tiempo, pero el cariño que les tengo, en especial a María, es infinito. 


    Desde el primer día sentí un dolor muy fuerte al ver lo que estaban sufriendo e intenté remediar la situación pagándole un tratamiento milagroso. Miro hacia la cama y veo el cuerpo inerte de la pequeña.


    —¿Puedo despedirme de ella, por favor? —les pregunto sin poder casi articular palabra alguna.


    —Por supuesto, faltaría más —responden sus padres. No puedo creer que esté muerta. Hace unos minutos que he estado con ella firmándole el disco y su sonrisa era auténtica. Sí que se le veía cansada, pero últimamente era normal en ella. 


    Parece que esté dormida y su cara refleja tranquilidad. Tiene una media sonrisa en los labios. Acaricio su mano y beso su mejilla. Me abrazo a su minúsculo cuerpo y lloro sobre ella.


    —Adiós, mi preciosa niña… Descansa en paz, que el cielo te está esperando. Eres un ángel y como tal debes estar rodeada de otros ángeles y de estrellas. Cuida de todos nosotros y sé feliz… Gracias por haberme dado la oportunidad de compartir tus últimos días a tu lado y dejar una huella imborrable en lo más profundo de mi ser. Jamás te olvidaré. Descansa, cariño, que por fin tu cuerpo y tu mente han dejado de sufrir… —No puedo decir nada más y vuelvo a llorar. Miro su bonito rostro dormido y le doy un beso en la frente mientras le aparto el flequillo de la cara. 


    Siento que el mundo se cae sobre mí y no quiero montar ningún numerito ante sus padres, que bastante mal lo están pasando ya. ¡Me falta el aire y no puedo respirar! 


    Óscar está apoyado en el marco de la puerta observando mis movimientos. Le miro y en sus ojos veo un gran dolor, pero no dice nada, tan solo llora. Vuelvo a mirar a María y todo me da vueltas. Tengo que respirar o me desmayaré aquí mismo. Camino rápido hasta llegar a la puerta. Óscar me mira intrigado, pero no le digo nada. Sigo caminando sin parar y sin mirar a nadie. Estoy desorientada y no sé hacia dónde voy, camino sin rumbo, pero mis pies no se detienen. A lo lejos veo el cartel de los aseos y corro para encerrarme allí. Abro la puerta del baño de minusválidos y entro. No sé dónde está la luz así que la cierro, pero dejándola un poquito abierta para que entre un poco de claridad. Me apoyo en la pared con los ojos cerrados y me deslizo hasta quedar sentada en el suelo. Tengo la respiración muy alterada y me cuesta respirar… 


    La puerta se abre y un descompuesto Óscar me mira. Al ver la situación en la que me encuentro, entra, enciende la luz y cierra la puerta con cerrojo incluido. Apoya la cabeza en la pared mientras me mira. Se le ve abatido, pero no pierde la compostura. Lucho por respirar y llenar de oxígeno mis pulmones, pero me cuesta mucho conseguirlo. Él se da cuenta y camina hacia mí. Sujeta mis tobillos y tira de ellos para que estire las piernas. Pone un pie a cada lado de mi cuerpo y se arrodilla ante mí.


    —Estás sufriendo un ataque de ansiedad y estás hiperventilando. Mírame y respira igual que yo. —Coge aire por la nariz sin apartar la mirada de mí y lo suelta despacio por la boca.


    Hago lo mismo que él y vamos repitiendo las respiraciones. Respiro más rápido que él, pero noto que cada vez estoy más serena y mis pulsaciones se van calmando. 


    —Cierra los ojos mientras sientes los latidos de mi corazón —me pide cogiéndome la mano y situándola sobre su pecho.


    Noto sus fuertes latidos y me centro únicamente en eso. La verdad es que me ayuda mucho y cada vez estoy mejor. Tiene sus manos sobre la mía y con disimulo acaricia mis dedos.


    —Eres tan hermosa, que incluso en estos momentos de tristeza y desesperación estás preciosa…


    Abro los ojos y me encuentro con los suyos. Me mira como si tuviera ante él una obra de arte. Parece que me descubra cada día y sus ojos miran cada rincón de mi cara con gran admiración. No puedo decir nada y le miro con ternura.


    —Lo siento, no he debido decir eso… Por un momento he permitido que aquellos pensamientos que llevan días machacando mi cerebro, vean la luz y salgan por mi boca. Te pido mil disculpas, no volverá a ocurrir. —Un impulso me invade y, sin pensarlo, me acerco a él y le doy un tierno beso en los labios. Él sitúa sus manos en mi cara y me devuelve el beso con una pasión impropia del momento tan triste que estamos viviendo. Nos besamos como si no hubiera un mañana, y en realidad, ¿quién sabe si lo habrá?


     Acaricio su fuerte espalda y nos quedamos con las frentes pegadas y los ojos cerrados.


    —No puedo creer que María haya muerto… ¡Era una niña!


    —Estos últimos días, su estado era crítico. La veíamos muy débil y los médicos estaban preocupados por su salud. Tenía el corazón muy debilitado debido a tanta medicación. En los últimos meses tuvo muchos problemas, tal y como pudiste ver el día que nos conocimos. Luchó muy duro durante varios meses y tenía muchísimas ganas de vivir, pero su corazón no ha soportado más y ha dejado de latir.


    —¿Crees que acudir la otra noche al concierto le perjudicó?


    —Sinceramente, y conociéndola tal y como la conocía, creo que no, todo lo contrario. Esa noche fue feliz, estuve muy pendiente de ella por si le pasaba algo y lo único que vi en su cara fue felicidad. Su eterna sonrisa no desapareció en ningún momento y durante el tiempo que estuvo allí rodeada de gente famosa, focos de luz, público cantando y a ti en el escenario, fue más feliz que nunca y estuvo más viva que en toda su corta vida. Gracias a ti pudo tener una noche como la que tuvo…


    —Quizás el tratamiento milagroso le perjudicó en vez de ayudarle…


    —Eso ahora mismo no lo sabemos. Ni mucho menos te culpes por habérselo pagado. Creo que su cuerpo ya no soportaba más, y con tratamiento o sin él, no iba a resistir mucho más tiempo. —Vuelve a besarme y yo me dejo hacer. 


    Sus besos ahora mismo son la mejor medicina para mis heridas y le devuelvo cada uno de los besos que con tanto cariño me da. Pienso en Arturo y un gran pinchazo en el corazón me saca de mi glorioso estado de relax.


    —¡Pero ¿qué estamos haciendo?! —exclamo poniéndome rápidamente en pie y haciendo que Óscar casi se caiga al suelo—. Tengo novio y no está bien que nos estemos besando aquí encerrados en un lavabo. ¡Madre mía! ¿Qué he hecho? —me pregunto a mí misma escandalizada.


    Estoy asustada por haber iniciado algo que no tendría que haber permitido. Él me mira divertido al ver mi reacción. Se apoya en la pared para seguir observando cómo doy vueltas por la pequeña estancia igual que un tigre enjaulado. 


    Me miro en el espejo y tengo una cara horrible. Me lavo las manos y el rostro. Sienta bien sentir un poco de agua fría tras los momentos tan complicados que estoy viviendo. Es igual que estar subida en una montaña rusa, los niveles de adrenalina suben y bajan en décimas de segundo. Me vuelvo a echar agua en la cara y me quedo muy seria mirándome en el espejo. 


    Veo por el reflejo a Óscar, que se acerca muy lentamente. Coloca sus manos en mi cintura y me abraza por detrás, suspirando. Sitúo mis manos sobre las suyas y las acaricio. Los dos miramos la imagen y creo que a ambos nos gusta lo que vemos. Tiene su cabeza apoyada en mi hombro, y al ser tan grandullón, parezco más menuda de lo que ya soy. Entre sus brazos me siento protegida y querida. Es como si fuera mi escudo y con él fuera capaz de parar todos los golpes que la vida me tiene preparados.


    —No te voy a obligar a hacer nada que tú no quieras, y si no deseas que nos volvamos a ver, lo entenderé y lo respetaré, pero si viviera mil veces más, todas y cada una de ellas haría exactamente lo mismo que acabo de hacer. Haberte podido besar es lo mejor que me ha pasado en la vida… —Besa mi cuello y lo llena de besos.


    Me encanta lo que siento junto a él y no quiero que este momento termine jamás. Me doy la vuelta, acaricio sus brazos, sus pectorales y su cara. Me gusta lo que veo y no puedo detener las ganas que siento de besarle.


    —No sé qué va a ser de nosotros cuando salgamos de este lavabo, pero al menos quiero volver a vivir lo que me has hecho sentir al besarnos por primera vez. —Dicho esto, le vuelvo a besar con la misma pasión que hace unos minutos. 


    Nos acariciamos con ternura y él acaricia mi espalda por debajo de la tela. Llevo una camiseta de algodón, y de buena gana me la quitaría igual que el resto de ropa, pero no quiero dar ese paso tan importante, no es ni el momento ni el lugar.


     Acaricio su trasero y él hace lo mismo con mis pechos. Adoro cómo me toca mientras sigue besándome con fervor. Tenemos la respiración agitada y los dos queremos más. Noto en mi vientre su erección y eso me nubla aún más la mente… ¡He de detener este tórrido momento o será demasiado tarde!


    —No podemos continuar, llevamos mucho tiempo aquí encerrados y la gente va a empezar a sospechar.


    —Lo sé, pero no quiero que este momento mágico termine… He soñado tantas veces con tenerte entre mis brazos, que ahora que te estoy tocando y besando, no me lo puedo ni creer. —Me besa una vez más y se separa un poco de mí—. Deja que te mire unos segundos para ver que eres real y que no lo estoy soñando. —Me mira igual que si fuera la primera vez que ve un amanecer. En sus ojos hay algo muy especial y adoro cómo me mira.


    —No me mires así, que estoy feísima de tanto llorar...


    —Sin duda eres lo más bonito que he visto jamás. Incluso con la cara recién lavada y los ojos rojos e hinchados, estás preciosa. Eres bella por fuera, pero donde eres aún más bella, es por dentro. —Pone su mano sobre mi corazón—. Y aquí es donde albergas tu máxima belleza, porque eres noble y buena, y eso me vuelve loco… 


    No puedo detener por más tiempo las lágrimas entre las cosas tan bonitas que me está diciendo y la muerte de María… Me abrazo a él y lloro igual que una niña pequeña. Él me sujeta con firmeza y me acomoda entre su regazo.


    —Llora todo lo que tengas que llorar si eso te alivia, mi vida.


    Transcurridos varios minutos, salimos del baño y no hay nadie esperando. Caminamos hacia la máquina de refrescos y sacamos una botella de agua. Óscar prefiere un café y saca uno de la máquina de al lado. Mientras espera a que se llene el vaso, me mira y yo le sonrío.


    —¿Estás bien? —murmura.


    —Tengo en mi interior un montón de sentimientos diferentes, algunos buenos y otros malos. No sé cómo gestionarlos y estoy hecha un lío.


    —Prefiero no saber qué sentimientos te despierto yo, si buenos o malos… —Se da la vuelta y retira el vaso. Dudo en si debo responderle o callarme. Lo pienso y decido sincerarme con él, así que me acerco para que nadie nos pueda escuchar.


    —Te garantizo que lo que tú me despiertas no es bueno, es buenísimo. Quedé prendada de ti nada más verte el mismo día que te conocí. Me encanta cómo me miras, cómo me hablas y hace unos minutos he descubierto lo mucho que me gusta cómo me tocas y cómo me besas. Llevo luchando contra mis sentimientos varias semanas al darme cuenta de que cada vez me gustas más y más. Cuanto mejor te conozco, más pillada me quedo de ti... —Utilizo la misma expresión que él ha utilizado antes hablando con su amigo—. Sé que no estoy obrando correctamente, puesto que tengo novio y lo que acabamos de hacer ahí dentro no está bien. No entiendo por qué he dado ese paso contigo, ya que jamás he sido infiel a nadie, y te garantizo que se me han puesto a tiro personas muy influyentes e importantes, pero siempre he dicho que no cuando he tenido pareja. Pero has llegado a mi vida igual que un elefante a una cacharrería dejándolo todo patas arriba. Ya no sé lo que está bien y lo que está mal. No quiero hacer daño a nadie ni tampoco quiero sufrir por amor. Ahora mismo estoy que no doy crédito a los acontecimientos que acaban de ocurrir y la muerte de María me ha dejado muy tocada. —Al pronunciar la palabra muerte junto al nombre de María, noto que se me quiebra la voz y no puedo reprimir las lágrimas. Óscar me abraza, pero esta vez no dice nada. Imagino que debe estar asimilando toda la información que le acabo de soltar.


    —Denis, ¿estás bien? —Reconozco la voz de mi amiga Nora. Levanto la cara del pecho de Óscar y la veo junto a Foncho. Caminan hacia nosotros, y al verme tan afectada, me abrazan también.


    —No sé lo que me pasa, pero no puedo parar de llorar. No quiero que los padres de María me vean así… —balbuceo.


    —Ha sido un duro golpe que nadie esperaba y es normal que estés mal. Te habías encariñado mucho de esa dulce niña y la estabas ayudando muchísimo —dice Nora dándome un beso en la frente.


    —Por desgracia estas cosas suceden con más frecuencia de lo que debieran. Por eso mismo es tan importante lo que estamos haciendo por ellos y tenemos que conseguir todo el dinero que podamos para poder ayudar e intentar evitar que esta jodida enfermedad se lleve por delante a más niños inocentes —sentencia Foncho muy emocionado, pues imagino que debe tener la imagen de su sobrino en la mente.


    —¿Cómo están los niños? ¿Ya lo saben? —pregunto muy preocupada.


    —Sí. Cuando muere alguno de los pacientes, el equipo de psicólogos se encarga de darles la noticia de la mejor manera posible y dar apoyo moral a ellos y a sus familiares. —nos explica Óscar.


    —Ya estoy mejor, quiero ir con ellos —digo mientras doy un trago de agua y me seco las lágrimas. Caminamos los cuatro en silencio y escuchamos los llantos de varios niños. Se me estremece el corazón, y la impotencia que siento ahora mismo es inmensa. Óscar me mira y con disimulo acaricia mi mano. Una bonita relación está naciendo entre nosotros ante tanto dolor y sufrimiento.


    Veo a Marcos tumbado en su cama llorando con la cara pegada a la almohada. Sus padres le acarician y es una escena entrañable. Nos acercamos y el niño, al escuchar pasos, levanta la cabeza. Al vernos, sale rápido de la cama y se abraza a nosotros. Acaricio su cabeza mientras llora desconsoladamente. Nos mira a los cuatro, pero en especial a Óscar y a mí. No sé por qué, pero creo que intuye algo de lo que ha sucedido entre nosotros minutos atrás. Me sabe fatal verle así de triste y decido darle una alegría. Me agacho para hablarle al oído, evitando que alguien me pueda escuchar.


    —Tenías toda la razón referente a Óscar y a mí, pero no se lo digas a nadie. Será nuestro secreto… —Al niño se le iluminan los ojos y yo le sonrío al ver que le he dado una buena noticia. Óscar también le sonríe al imaginarse el motivo por el cual Marcos está sonriendo y le guiña un ojo.


    Visitamos al resto de los niños y el estado de tristeza es similar en todas las familias. Es un duro golpe que nunca deja a nadie indiferente…


    Estoy agotada tras un día tan intenso y con tantas emociones juntas. Necesito meditar tranquilamente lo que ha sucedido con Óscar, replantearme mi nueva situación y entender por qué he dado ese paso. 


    Nos despedimos del personal sanitario y caminamos hacia el ascensor.


    —Gracias por estar a mi lado en un momento tan duro — le digo a Óscar dándole un abrazo.


    —¿Estás bien para irte sola a casa?


    —Sí, no te preocupes. Necesito pensar, descansar y dormir. ¿Tú no te vas? Es muy tarde.


    —No, aún no puedo marcharme. Los chicos me necesitan, ahora son muy vulnerables y todo apoyo es insuficiente. Tengo un vínculo muy especial con ellos y seguro que alguno necesita hablar conmigo sobre lo que ha pasado con María. Soy lo más parecido a un colega y he de estar con ellos en un momento tan complicado.


    —Qué suerte tienen de tenerte... Bueno, intenta descansar, que llevas muchas horas aquí metido y el día ha sido muy largo. —Al darnos dos besos le doy una tarjeta donde sale mi número de teléfono, pues aún no se lo había dado. Nora y Foncho también se despiden de él y juntos caminamos hacia el interior del ascensor. Las puertas se cierran y bajamos en silencio.


    —No entiendo como Óscar y los demás pueden tener esa resistencia y mostrarse tan fuertes ante la muerte de un paciente tan joven al que todos tienen tanto cariño —comenta Nora.


    —El ser humano se acostumbra a todo, a lo bueno y a lo malo, aunque para lo bueno cuesta mucho menos… Supongo que llevan un escudo protector que les hace separar un poco el trabajo de los sentimientos —dice Foncho.


    —¡No fastidies, tío! Es imposible ver a un niño enfermo como un simple trabajo. El corazón siempre prevalece ante cualquier situación —replica ella.


    —Piensa en el montón de profesiones que trabajan con niños y no precisamente en circunstancias alegres… Alguien tiene que hacerlo y te garantizo que, o creas un escudo o te mueres de una depresión… Imagínate lo que deben sentir los forenses que hacen autopsias a bebés, o los agentes de la policía cuando investigan a pederastas, o los psicólogos infantiles ante casos de abusos sexuales, o…


    —¡Vale, vale, lo he pillado! No sigas, que estoy a punto de vomitar. ¡Cuánto hijo de Satanás anda suelto! ¿Quién puede ser capaz de lastimar a un ser tan indefenso? Hay que estar muy enfermo y ser muy cabrón para ponerle un dedo encima a una criatura —insiste Nora.


    —Pues por desgracia los hay y en abundancia… —añade Foncho.


    Estoy inmersa en mis pensamientos mientras caminamos por el vestíbulo sin prestar demasiada atención a lo que mis amigos van diciendo.


    —¡La Tierra llamando a Denis! —bromea Nora dándome un golpecito en el brazo.


    —¿Qué quieres?


    —¿Que qué quiero? Quiero saber qué ha sucedido entre Óscar y tú. Te conozco perfectamente y he visto cosas entre vosotros dos que me han dado mucho que pensar.


    —¿Por ejemplo? —pregunto con desgana.


    —No me hagas hablar… Miradas, sonrisas, caricias clandestinas, número de teléfono... Sin contar con el tiempo que habéis estado perdidos los dos solos… —Me ruborizo al pensar en ello y una sonrisita se me escapa—. ¡Serás perra! ¡Ya puedes estar hablando y contarnos lo que ha sucedido entre vosotros dos!


    —Vamos a mi casa y hacemos una terapia en grupo —les propongo mostrando cierta preocupación.
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    E stamos los tres sentados en el sofá de mi casa mientras nos servimos unas copas.


    —¿Y bien? —pregunta Nora.


    —Eso, cuéntanos, que nos tiene intrigados —dice Foncho. Doy un gran suspiro y empiezo a hablar.


    —Como ya sabéis los dos, entre Óscar y yo ha habido muy buena química desde el primer momento y me cayó genial nada más conocernos. Es un chico encantador y tiene muchísimas virtudes… —Me miran divertidos al imaginarse lo que les voy a contar—. Todas las veces que hemos coincidido en algún lugar, ya sea en el hospital, en la fiesta de Biel o en el concierto, me ha parecido una persona muy interesante por la manera tan especial que tiene de tratarme. Tengo la sensación de conocerle desde hace mucho tiempo y lo que siento cuando estoy a su lado… No puedo ni explicarlo.


    —¡Uy, que la niña se nos ha enamorado! —afirma Foncho.


    —¡Hasta las trancas! —sentencia Nora.


    —¡No! Bueno, sí… Creo que lo que siento por él es muy fuerte, real y verdadero. Tendríais que escuchar las cosas tan bonitas que me dice, es supercariñoso y tierno. He vivido a su lado momentos muy excitantes, pero no he permitido que sucediera nada porque tengo pareja, pero cada vez me cuesta más estar separada de él y mantener la distancia entre su cuerpo y el mío. —Mis amigos sonríen, pero no dicen nada—. Cuando nos tiraron vestidos a la piscina de Biel y él me ayudó a salir, casi me desmayo al ver cómo su empapada ropa estaba pegada a su musculoso cuerpo… Y en el concierto, cuando me hizo el masaje en los pies mientras sus ojos me decían lo mucho que me deseaba… Y cuando…


    —¡Nena, estás peor de lo que pensaba! —me interrumpe Nora.


    —Lo sé… Hoy, cuando he salido de la habitación de María, he ido al servicio de minusválidos para poder llorar tranquila sin que me viera nadie. No podía respirar y estaba hiperventilando. Óscar ha estado pendiente de mí en todo momento y me ha seguido. Al escuchar que me costaba respirar ha entrado en el baño y ha cerrado la puerta. Yo estaba sentada en el suelo, me ha estirado las piernas y me ha dicho que siguiera sus respiraciones mientras sentía los latidos de su corazón. Ha situado mi mano sobre su pecho y eso me ha ayudado a calmarme, porque durante unos segundos solo sentía el movimiento de su corazón y sus dedos acariciando mi piel. Se ha dejado llevar y me ha dicho que incluso en un momento tan triste estaba preciosa. Al instante me ha pedido perdón por dejar escapar sus pensamientos y decirlos en voz alta. No he podido contener más las ganas de besarle y ya no hemos podido parar...


    —¿¡Quééééé!? —dicen los dos a la vez.


    —Sí... Ha sido muy contradictorio. Por un lado, estaba muy triste por María y solo quería llorar; por otro lado, estaba emocionada por estar besándome con él, y por otro lado más, me sentía fatal por estar traicionando a Arturo… Jamás he sido infiel y es algo que se me queda muy grande. Me siento fatal conmigo misma y tengo la sensación de ser la peor persona del mundo. Y…


    —¡Basta! —me vuelve a interrumpir Nora. —¡Ya está bien de fustigarte! No has matado a nadie ni has cometido ningún crimen. Sientes algo muy bonito hacia una persona que se desvive por ti y os habéis dejado llevar. Por cierto, ¿hasta qué punto habéis dado rienda suelta a vuestro deseo?


    —¡No! De unos cuantos besos y alguna que otra caricia un poco indecente, no hemos pasado. Y no por falta de ganas, pues estábamos los dos muy, muy excitados, pero no era ni el lugar ni el momento…


    —Cariño, para eso no hay ni lugares ni momentos idóneos, pero entiendo lo que dices —comenta Foncho—. Me he mantenido a una distancia prudencial observando lo que sucedía cada vez que os veíais, y he sido testigo de muchos momentos muy tiernos entre vosotros dos. Juraría que el mismo día que os conocisteis y que yo estaba con vosotros, ya se podía notar la tensión sexual que flotaba a vuestro alrededor. Los dos sois muy parecidos y conectasteis a la perfección desde el primer nanosegundo. Estas cosas suceden y es normal que te sientas atraída por otros hombres… Todos sabemos lo complicadas que son las relaciones a distancia y más con vuestros niveles de vida. No ves a Arturo tanto como debieras y es lógico que tu cuerpo y tu mente te pidan algunas cosas que él no te puede dar tal y como tú quisieras. —Miro pensativa a mi amigo, creo que ha dado en el clavo. Necesito poder contar con mi pareja a diario y hacer las cosas que se suelen hacer sin la necesidad de tener que viajar miles de kilómetros para vernos, porque cuando uno está aquí, el otro está allí…


    —Necesito ordenar mis pensamientos y descansar para poder pensar con claridad. Ahora mismo lo veo todo negro y la muerte de María no me ayuda en absoluto…


    —Mañana es el entierro. ¿Quieres que vayamos juntos? —me pregunta Foncho.


    —Sí, por favor.


    —Pues te llamo antes de venir hacia aquí.


    —Gracias, guapo.


    —Yo me voy a casa, que también estoy cansado.


    —Bajo contigo, que en media hora he quedado con Vero.


    —Gracias a los dos por escuchar mis problemas, supongo que mañana lo veré todo de otra manera menos dramática.


    —Medita con la almohada qué es lo que quieres en tu vida y qué cambios debes hacer, o si prefieres quedarte tal y como estás, correr un tupido velo y aquí no ha pasado nada. A nosotros nos tendrás a tu lado apoyándote siempre —interviene mi gran amigo.


    —Gracias por vuestros consejos. Cuando decida algo, ya os informaré. Hasta mañana.


    —Hasta mañana, cielo. No seas muy exigente contigo misma, que de vez en cuando hay que dejarse llevar y cometer alguna locura. —Nora y sus consejos…


    Cierro la puerta y camino hacia el baño. Al ver mi imagen en el espejo, me sorprendo de la mala cara que hago. Me lavo las manos y me refresco un poco. Necesito hablar con Arturo. Cojo el teléfono y le llamo.


    —Hola, preciosa, ¿qué tal?


    —Hola, cariño... Estoy en casa, que han venido Nora y Foncho a tomar una copa tras un duro día y se acaban de ir.


    —¿Qué os ha pasado?


    —Ha muerto María, la niña que estaba tan malita y que había empezado hace poco con el tratamiento para mejorar su calidad de vida.


    —Pues sí que se la ha mejorado… ¡Anda que ha durado mucho! —se burla.


    —¡Podrías tener un poquito de tacto! ¿No crees? ¡No estás hablando de un coche viejo que me ha dejado tirada en mitad de la carretera! Estoy muy afectada porque era un encanto de niña y su familia está destrozada… —Lloro una vez más sin poder remediarlo.


    —Joder, nena, cómo eres… A ver, no digo que no me sepa mal, pobre cría, pero no es ni de tu familia y casi ni la conocías… Siempre te pasa lo mismo, te encariñas de la gente con mucha facilidad... —Estoy alucinando con lo que me está diciendo mi «querido» novio.


    —¿Cómo puede ser que tengas la misma sensibilidad que un calamar? Eres un egoísta que únicamente piensas en ti. Para tu información, el cariño que le he cogido a esa familia no se puede cuestionar en si es mucho o poco según el tiempo que hace que los conozco. Son unas bellísimas personas que han sufrido lo que tú jamás serás capaz de comprender, y han vivido una auténtica tortura con la enfermedad de su hija. —Mi enfado está creciendo en décimas de segundo y ya no hay quien me pare—. Han estado confinados en ese hospital un montón de meses y nunca han perdido la esperanza ni la alegría. María era una niña encantadora llena de buena energía y con unas ganas de vivir inagotables. Ha luchado hasta que su cuerpo no ha podido aguantar más y ha muerto con una sonrisa en los labios… —Estoy indignada con lo que me ha dicho Arturo y suelto toda mi rabia acumulada contra él—. Tendrías que haber visto la cara que puso cuando le dije que yo costearía los gastos del tratamiento y cómo lloró al comprender que, por fin, su calidad de vida mejoraría notablemente.


    —Cariño, no cargues toda tu furia conmigo. Siento que


    haya fallecido, pero no pagues el pato conmigo. Para un rato que hablamos y me tienes que estar metiendo la bronca…


    —Lo siento, no era mi intención. Simplemente quería hablar con mi novio y que me consolara, aunque sea telefónicamente. Necesitaba escuchar bonitas palabras, ya que te aseguro que las necesito mucho más de lo que te imaginas. Sabes lo implicada que estoy con esta causa, y que haya muerto uno de los niños ha sido un duro golpe. Tranquilo, que no te molesto más, pues seguramente estés con tus amigos cenando en algún restaurante de moda y te esté fastidiando la noche contándote mis problemas, ¿me equivoco?


    —No entiendo por qué te pones así… Ya sabes que me tienes para lo que necesites, siempre ha sido así.


    —¡Para lo que necesite, no! Hoy necesito tener a mi novio dándome un abrazo mientras me dice al oído lo mucho que me quiere, y lo único que tengo es una cama vacía. Estoy cansada… Me voy a dormir. Disfruta de la noche y pásatelo genial con tus amiguitos. Mañana no me llames, que estaré de entierro. Buenas noches…


    —¡Ni se te ocurra colgar! —me grita.


    —¿Qué quieres?


    —Los dos sabíamos que no iba a ser fácil estar separados viviendo cada uno en un país diferente, pero es lo que hay, porque nadie regala nada y donde tengo trabajo es aquí, en Roma. No entiendo por qué me dices esto ahora… Espero que sea por el mal día que has tenido. ¿Te ha bajado la regla?


    —¿Qué más da si tengo la regla o no? —comento alucinada.


    —Lo digo por el tema de las hormonas y esas cosas... Si la tienes y me estás diciendo todo esto por estar enfadada con el mundo entero, lo entenderé.


    —¿Y tú has bebido más sangría de la cuenta con tus amigos? Lo digo porque como no estás diciendo nada más que tonterías, quizás es por eso…


    —¡No seas cínica conmigo, que no me gusta!


    —¡Y a mí no me gusta que mi novio me pregunte si me ha venido la regla cuando le llamo, hecha polvo, tras la muerte de una niña de siete años, y encima me diga que no entiende por qué estoy tan afectada si casi ni la conocía! —le recrimino.


    —Creo que no nos estamos entendiendo y es mejor que no sigamos hablando o nos diremos algo de lo que nos podamos arrepentir más tarde.


    —Sí, mejor será… Sin duda es lo más sensato que has dicho desde que has descolgado…


    —Que descanses.


    —¡Lo intentaré! —Cuelgo y dejo el teléfono en el sofá. No doy crédito a la conversación que acabo de tener con el que, supuestamente, me conoce mejor que nadie y es mi apoyo en los momentos complicados. 


    Vuelvo a llorar, ahora tengo un motivo más para hacerlo… Me siento fatal por la conversación que acabamos de mantener. Llevamos juntos varios años y parece que no me conoce en absoluto.


    Voy a la cocina y meto en el microondas una bolsa de palomitas dulces. Necesito azúcar y endulzarme un poco este amargo momento.


    Me siento en el sofá con mi bol lleno de palomitas y elijo una película. Estoy cansada, tengo sueño, pero no puedo dormir. Decido ver una de mis películas románticas preferidas, y a los pocos minutos de empezar a verla me arrepiento de la elección, pues el final es muy triste y acaba fatal. Ya es demasiado tarde y no puedo dejarla a medias…


     Suena un mensaje en mi teléfono. Es de Óscar. El corazón me da un vuelco y lo leo: 


     


    Óscar:


    «Hola, ¿estás durmiendo? Yo no puedo… 


    No me quito a María de la cabeza y no me puedo creer que mañana vaya a su entierro… Era tan alegre y simpática… 


    Además, tengo en la mente algunas imágenes besándome con una bella dama que me van a quitar el sueño durante más de un mes… 


    Espero que estés bien y tu cabeza no te esté machacando demasiado. Que sepas que me tienes para lo que te haga falta y si necesitas llamarme, hazlo, no importa la hora que sea. 


    Te mando un besito y un fuerte abrazo.


    Hasta mañana, preciosa.» 


     


    Inevitablemente, hago una comparativa entre la sensibilidad de Arturo y la de Óscar, y sin pensarlo, me quedo con la de Óscar. 


    Le respondo: 


     


    Denis:


    «Hola, guapo. ¿Cómo estás? Yo tampoco puedo dormir. 


    Estoy llorando viendo una película romanticona mientras como palomitas dulces. Lo sé, no tengo remedio… Bastante he llorado ya hoy, pero soy así de tonta… 


    Tampoco yo me puedo quitar de la mente lo que ha sucedido hoy en el lavabo del hospital y reconozco que cada vez que lo pienso se me escapa una sonrisita tontorrona. Ha sido un día muy completo y he tenido de todo… Hasta terapia de grupo con Nora y Foncho, y discusión con Arturo… Bueno, no te voy a agobiar con mis problemas. 


    ¿Cómo ha ido con los niños?


    Besitos.» 


     


    Recibo su respuesta a los dos minutos: 


     


    Óscar:


    «Los niños están muy afectados, pero, por desgracia, la resignación convive con ellos y ya se han hecho a la idea. 


    ¿Has discutido con Arturo? ¿Qué ha pasado? 


    ¿Lo de la terapia de grupo con tus amigos es por lo de María o por lo que ha ocurrido en el lavabo? 


    Uy, cuántas preguntas te he hecho…» 


     


    Denis:


    «He discutido con Arturo porque me ha dado mucha rabia que me dijera que no entiende que esté tan afectada por lo de María, ya que casi ni la conocía, y me ha reprochado que me encariñe con tanta facilidad de la gente. También me ha dicho que el tratamiento que le estaba pagando no es que le haya ayudado demasiado y me he sentido muy culpable por habérselo pagado… Le he respondido que tuviera algo más de tacto con la situación y conmigo, pues estaba hablando de una niña y no de un coche viejo, y el muy imbécil va y me pregunta que si me ha bajado la menstruación por lo sensible que estoy… Le he dicho que estoy cansada de muchas cosas y que no llevo nada bien estar tan distanciados durante tanto tiempo y que necesito una serie de cosas que, por la 


    Distancia, no nos podemos dar. 


    Supongo que tenerte tan cerca estos últimos días me ha hecho replantearme algunos aspectos de mi vida…» 


    Pasan los segundos y no recibo su respuesta. Transcurridos varios minutos, llega otro mensaje: 


     


    Óscar:


    «No sé qué decirte… Te diría muchas cosas, pero no quiero que las puedas malinterpretar… 


    Referente a Arturo, prefiero no hablar porque la opinión que tengo sobre él no es que sea demasiado buena y no deseo ofenderte… 


    Fuiste muy generosa y altruista con María y su familia, pues el tratamiento es carísimo y no dudaste ni un segundo en costear los gastos. Su corazón estaba muy debilitado y ese 


    ha sido el motivo de la muerte. 


    ¡Ni mucho menos te sientas culpable por ello! Tú has hecho por esa familia muchísimo más de lo que algunos, que sí pueden y tienen la obligación, harán en toda su vida. Por esa regla de tres, también yo debo sentirme culpable por haber sido quien te comentó lo del tratamiento, pero no es así, los dos queríamos lo mejor para ella e hicimos lo que estaba en nuestras manos para intentar mejorar su vida. Ahora ya no podemos hacer nada más por María, pero sí por los demás niños, y, no sé tú, pero yo tengo más ganas que nunca de luchar y ayudar en todo lo que pueda. Ellos se lo merecen 


    y no hay nada más gratificante que sentir un abrazo o escuchar sus contagiosas risas. ¿No crees?»


    Leo detenidamente lo que me dice y no puedo estar más de acuerdo. 


     


    Denis:


    «Esta forma tan positiva de afrontar los problemas 


    y tu gran fortaleza hacen que me gustes tanto…» 


     


    Óscar:


    «¿Te gusto?» 


    Río ante su pregunta. 


    Denis:


    «¿Lo dudas?» 


    Óscar: 


    «Has respondido con otra pregunta, eso no vale.» 


    Respiro hondo y escribo: 


    Denis:


    «Me gustas y mucho. Precisamente, ese ha sido el tema de conversación de nuestra terapia en grupo de antes…»


     


    Óscar: 


    «¿Les has hablado de mí y de lo que ha sucedido en 


    el lavabo del hospital?» 


     


    Espero que no le haya molestado. 


     


    Denis:


    «Sí. Los dos se han dado cuenta de muchas cosas y 


    me han preguntado directamente sobre lo que 


    sucede entre nosotros.» 


     


    Vuelve a sonar el móvil. 


     


    Óscar:


    «¿Y qué les has dicho?» 


     


    Río nuevamente ante su curiosidad. 


    Denis:


    «Pues la verdad. Lo que siento cuando estoy a tu lado, cuando me hablas, cuando me tocas y cuando me besas…» 


     


    Óscar:


    «Yo también quiero saberlo.» 


     


    Denis:


    «Siento cosas preciosas y mi corazón alberga en su interior una serie de sentimientos renovados que hacía mucho que no sentía. Es contradictorio, porque, al tener pareja, se supone que lo tengo todo junto a Arturo, pero hoy me he dado cuenta de la dura realidad y de la cantidad de carencias emocionales 


    que estoy sufriendo…» 


     


    Óscar:


    «Yo podría darte tanto cariño que hasta te costaría respirar al estar tan llena de amor… 


    Eres la persona más maravillosa que he conocido y cada día me cuesta más imaginarme mi vida sin ti. 


    Desde el primer momento, cuando te conocí, sentí algo muy fuerte y real, pero te veía tan inalcanzable, que ni en mis mejores sueños pude imaginar que tuviera la más mínima oportunidad de tener algo contigo.» 


    Se me saltan las lágrimas al leer las cosas tan bonitas que me está diciendo. No sé si decirle que hoy le he escuchado hablar por teléfono con su amigo. Por el momento, no le diré nada…


     


    Óscar:


    «No sé cómo actuar con Foncho mañana en el entierro sabiendo que sabe lo nuestro.» 


    Denis:


    «Tanto él como Nora tienen mi plena confianza y sé que todos los secretos que les he contado se irán con ellos a la tumba. Actúa como si nada, pues él hará lo mismo.»


     


     


    Óscar:


    «Lo intentaré, aunque lo que más me costará será mantenerme distanciado de ti.» 


     


    Denis:


    «Lo sé. Yo estaré igual...»


     


    Óscar:


    «¿Tú no estabas viendo una película?» 


     


    Denis:


    «Sí, pero no paras de enviarme mensajitos y ya he perdido el hilo de la trama. Además, la he visto decenas de veces…»


     


    Óscar:


    «No quisiera molestarte.» 


     


    Denis:


    «Jamás lo haces.» 


     


    Óscar:


    «¿Intentamos dormir un poco?» 


     


    Denis:


    «Sí, aunque yo tengo mucho en lo que pensar…» 


     


     


    Óscar:


    «¿En mí?» 


     


    Sonrío. 


    Denis:


    «Aun sin querer pensar en ti, me resultaría totalmente imposible no hacerlo…»


    Óscar:


    «Me encanta que pienses así. Te dejo tranquila 


    para que puedas pensar.» 


    Denis:


    «Nos vemos mañana en el tanatorio.»


     


    Óscar: 


    «Allí estaré. Un beso, preciosa.» 


     


    Denis:


    «Un beso, guapo.»


     


    Miro la pantalla del teléfono y vuelvo a leer todos los mensajes. Al terminar de leerlos recuerdo la conversación que he mantenido con Arturo y alucino con las cosas que me ha dicho.


    La imagen de María invade mi mente y no puedo evitar recordar algunos momentos que he vivido junto a ella. El más emotivo es el del concierto, cuando la vi subir al escenario en aquella silla de ruedas siendo empujada por Joel. La sonrisa tan grande que tenía le iluminaba la cara y se lo pasó genial cantando las tres canciones junto a todos sus amigos. Me alegro tanto de que pudiera vivir un momento tan alegre en la recta final de sus días… 


    Me emociono, pero no quiero llorar más. Me duelen los ojos y creo que por hoy ya no me quedan más lágrimas.


    Me cepillo los dientes y me meto en la cama. Tras dar varias vueltas buscando la posición más cómoda, consigo quedarme dormida.
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    S uena el despertador, lo apago y me preparo el desayuno. Cuando termino, me voy a la ducha y me cepillo los dientes. Elijo un vestido de color negro y decido maquillarme un poco porque estoy horrible.


         Utilizo maquillaje resistente al agua para evitar daños mayores cuando las lágrimas sientan la necesidad imperiosa de hacer acto de presencia.


    Foncho me dice, vía mensaje, que en diez minutos llega a mi casa. Roberto ya ha aparcado delante del portal y los periodistas de siempre están al acecho para hacerme sus indiscretas preguntas. 


    Saludo a Juan antes de salir a la calle y respiro profundamente.


    —Hola, Denis, buenos días. Hemos sabido que ha fallecido una de las niñas que estaba ingresada en el hospital La Alianza y que estás muy afectada. ¿Es eso cierto?


    —¿Tú que crees? —respondo con cara de pocos amigos.


    —Vemos que vistes de negro. ¿Vas al funeral?


    —Sois muy observadores...


    —¿Es la niña que cantó en el concierto sentada en una silla de ruedas, la que ha fallecido?


    —Sí... Como podéis imaginar, no es un buen día para mí, así que me gustaría que respetarais un momento tan delicado, y sobre todo a la familia de María, que ya bastante mal lo está pasando... Sabéis que siempre procuro ser atenta y amable con todos vosotros, pero hoy no puedo. Adiós. —Al entrar en el coche veo que Foncho ya está dentro y Roberto arranca, dejando allí a los periodistas.


    —Menuda carita traes… ¿Cómo has pasado la noche? ¿Has podido dormir? —Tantea acariciándome la mejilla.


    —No ha sido la mejor de mi vida, pero, al menos, he dormido unas horas. ¿Y tú?


    —Más o menos igual que la tuya.


    —Seguro que tú no tenías tanto en lo que pensar…


    —¿Has llegado a alguna conclusión?


    —Sí. Que lo que le ha pasado a María es una putada muy grande. Que la vida está llena de injusticias y que quiero tener a mi lado a alguien que realmente me quiera y esté junto a mí día y noche.


    —¿Y ese alguien es quien yo me imagino?


    —Tiene muchos números, pero no quiero precipitarme tomando decisiones erróneas. Tiempo al tiempo…


    —Bien pensado. 


    Llegamos al tanatorio y ya hay periodistas en la puerta. Al bajarnos del coche, corren hacia nosotros.


    —Denis, sentimos mucho lo que ha ocurrido. ¿Estabas muy unida a la fallecida?


    —Si tanto lo sentís, podéis colaborar con la causa donando dinero para que se pueda investigar más y avanzar con la erradicación de esta maldita enfermedad que tantas vidas se está llevando por delante —alego seria.


    Camino deprisa sin responder a ninguna de las preguntas. Antes de entrar, me doy la vuelta y les digo:


    —Por favor, no hagáis un circo con esta muerte. La familia no pertenece al mundo del espectáculo y dudo que les haga mucha gracia veros aquí. Entiendo que estáis haciendo vuestro trabajo, pero os pido respeto. Espero que lo entendáis. Gracias. —Foncho y yo entramos en el tanatorio y la gente nos mira como si fuéramos dos marcianos vestidos con sus trajes plateados. Miro en la pantalla para saber el número de box y es el tres.


    Caminamos hacia la puerta y empiezo a ver al personal sanitario. Un guapísimo Óscar vestido con un traje de chaqueta de color negro, me mira y me guiña un ojo. Saludo a todos y ansío que llegue el turno de mi fisioterapeuta preferido para poder sentir sus fuertes y cálidas manos sobre mi cuerpo. Al tenerle delante le doy dos besos, pero en esta ocasión me recreo un poco más que con las enfermeras.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    —Bien, aunque ha sido una noche dura. ¿Y tú?


    —Ahora que te tengo a mi lado estoy mucho mejor —me dice al oído. Nos miramos y siento unas ganas locas de besarle.


    —¿Cómo están los padres de María?


    —Destrozados.


    —Me imagino… Voy a saludarlos.


    —Te acompaño. —Foncho, Óscar y yo caminamos en silencio hasta donde descansa el cuerpo sin vida de la niña y veo a su madre llorando sobre el frío cristal. Me acerco a ella y le acaricio la espalda.


    —Hola, Celia.


    —Hola, Denis. ¿Has visto qué bonita está mi niña?


    —Sí, parece que esté dormida…


    —Ojalá fuera así, pero la realidad es que está muerta y nunca más va a volver. —La mujer me abraza y juntas lloramos sin consuelo alguno—. Ahora nos van a dejar despedirnos de ella por última vez. Sé que María querría que Óscar y tú estuvierais junto a su padre y a su madre en un momento tan duro. ¿Nos podéis acompañar, por favor? —Los dos decimos que sí y la madre hace una señal a su marido para que avise al encargado—. Si os parece bien, solo entraremos los cuatro.


    Asentimos y caminamos tras ellos. Cerramos la puerta, el hombre abre una puertecita metálica y tira de la camilla que sostiene a María. La niña está frente a nosotros con esa sonrisa que se le quedó al morir. Sus padres besan su cara mientras le dicen unas cosas muy emotivas a su única hija. No soy madre, pero sé con total seguridad que no hay peor dolor en el mundo que la muerte de tu hijo. 


    Óscar me da la mano al verme tan emocionada por lo que están viendo mis ojos. El encargado de custodiar el cuerpo nos avisa de que la misa está a punto de comenzar y los padres se despiden definitivamente de ella. 


    Me acerco a María y le doy un beso en la frente. Está fría. Un escalofrío me hiela la sangre. 


    —Descansa, mi vida, y sé muy feliz allá donde vayas. Te quiero. —Rompo a llorar y me abrazo a sus padres.


    Óscar le da un abrazo y le dice algo al oído. Besa su cara con un cariño casi paternal y camina hacia nosotros. Los cuatro nos abrazamos y volvemos con el resto de familiares y amigos.


    La misa es muy triste y emotiva. El cura está diciendo unas cosas muy bonitas y yo no puedo dejar de llorar en silencio. Tengo a Foncho sentado a un lado y a Óscar en el otro. Los dos me dan la mano y acarician mi piel con sus dedos. Se agradece tenerles tan cerca en un momento tan duro. De vez en cuando miro a Óscar y él me mira a mí. Mis labios ansían besar los suyos, pero no puede ser, aquí no. No sé si hoy podré besarle de nuevo, ojalá que sí.


    Al finalizar el funeral incineran los restos de María y sus padres nos comentan que han organizado un pequeño homenaje a su hija y que nos invitan a su casa.


    Los más allegados vamos hacia allí sin saber exactamente lo que nos vamos a encontrar.


    Llegamos al domicilio familiar y está todo decorado con flores blancas. En el comedor hay una gran foto de la niña junto a varias velas blancas.


    Un servicio de catering prepara unas mesas donde van dejando bandejas llenas de comida.


    Cuando ya estamos todos, los padres colocan las cenizas de su hija junto a la foto.


    —Supongo que estaréis un poco sorprendidos y sin saber qué hacéis aquí... Nuestra hija era una niña muy inteligente, y sé, por muy raro que os pueda parecer, que sabía que su vida no sería demasiado larga. En alguna ocasión nos comentó que, si por desgracia fallecía, no quería que estuviéramos tristes y que por ello debiéramos hacer una fiesta junto a todas las personas que la querían y que nos quieren a nosotros. Yo le decía que eso era imposible, porque cuando una persona muere no se puede celebrar su muerte, pues son momentos llenos de tristeza. Ella siempre me corregía diciendo que por muy triste que se esté en un funeral, debemos centrarnos en la vida que esa persona ha vivido y celebrar precisamente eso: la vida que tuvo. Que en el suyo debíamos rodearnos de gente buena y dejarnos querer. Por desgracia ese día ha llegado, y tanto mi marido como yo hemos pensado que quizás María tenía razón y queremos dejarnos querer por todos vosotros, que habéis estado en los buenos y en los malos momentos. Sé que ella, allí donde esté, nos estará viendo, y una enorme sonrisa iluminará su cara como era habitual en ella. Me he prometido no llorar porque, aunque esto no sea una fiesta tal y como ella decía, sé que lo último que querría es verme llorar. Gracias a todos por venir y acompañarnos en un momento tan difícil y especial. Os quiero mucho y jamás olvidaré las cosas tan bonitas que habéis hecho por nosotros. Nos habéis ayudado muchísimo cuando pensábamos que no podíamos más... No quiero nombrar a nadie para no olvidarme del resto y poder ofenderos, así que gracias una vez más y espero seguir contando con vosotros durante mucho más tiempo. Os quiero. —Aplaudimos el bonito discurso que ha hecho Celia y uno a uno los vamos abrazando, dándoles nuestro apoyo.


    Se ha hecho tarde y tengo hambre. Me acerco a una de las mesas y como algún canapé y un poco de pan con embutido. La verdad es que la comida está deliciosa. Las miradas con Óscar son constantes y no podemos disimular demasiado la atracción que sentimos. Intentamos no estar todo el tiempo juntos, pero es complicado separarnos.


    Necesito ir al servicio y me acerco a Celia para preguntarle dónde está. Me comenta que vaya al del piso de arriba. Caminamos juntas, ya que dice que así aprovecha para darme una cosa que María tenía preparada para mí. Tengo curiosidad por saber qué es y subo la escalera tras ella.


    Abre la puerta de la habitación de María y las dos entramos.


    —Sé que te va a sorprender lo que te voy a decir, pero María escribió una carta para ti y me la dio hace unos días para que te la diera en el supuesto caso de que ella falleciera. —Miro sorprendida a Celia y sigo escuchando—. Ella era una niña muy especial y siempre tuvo una sensibilidad que no todos tenemos. Soñaba con cosas que a los días sucedían, y desde bien pequeña intuía hechos que también acababan pasando. Las últimas semanas fueron muy duras debido a los ataques que sufrió y decía que los ángeles querían llevársela al cielo porque había llegado la hora de marcharse. No me gustaba que dijera esas cosas, pero así era ella. Hablaba de estos temas con mucha naturalidad, pues desde que tuvo uso de razón, le empezaron a ocurrir experiencias o sucesos poco frecuentes, por así decirlo... A mí me da mucho miedo lo paranormal y le decía que no me lo contara porque por la noche no podía dormir. —Yo estoy que no puedo ni parpadear…


    »Hace una semana volvió a insistirnos en lo de la fiesta del día de su funeral y nos pidió varias cosas. Que tiráramos sus cenizas en el jardín del hospital para poder estar siempre cerca de los niños enfermos y darles fuerzas para seguir adelante. Que nos despidiéramos de ella en privado sus padres, Óscar y tú. Y que repartiera las cartas que había escrito dándoselas a sus destinatarios. Una de las cartas es para ti. Toma. —Me da un sobre donde se puede leer mi nombre.


    No entiendo nada. ¿Sabía María que se estaba muriendo? ¿Tenía algún tipo de poder sensitivo?


    —Te dejo tranquila para que puedas leerla. Tómate tu tiempo y siente su energía, pues yo aún la siento. Sé que está aquí porque, en cierta manera, noto su presencia. —Dicho esto, cierra la puerta y me quedo sola en la bonita habitación. Me siento en su cama y leo lo que pone en la carta. Está escrita a mano, donde se aprecia que es la letra de una niña. 


     


    «Hola, Denis. 


    Imagino que estarás muy sorprendida por lo que te acaba de contar mi madre. Así soy yo, o, mejor dicho, así era yo… 


    Los ángeles me han dicho que ha llegado el momento de marcharme y quería decirte varias cosas: 


    Me ha gustado mucho conocerte y siento no poder decirte en persona cuánto te agradezco que me hayas ayudado tanto. Siento también no haber podido compartir más tiempo contigo, pero por desgracia, has aparecido en mi vida demasiado tarde. Aun así, has hecho mucho por mí y siempre te estaré muy agradecida. 


    Quiero que seas feliz y me gustaría que fuese al lado de Óscar. He visto cómo te mira cuando estás junto a nosotros y la cara le cambia cuando te tiene delante. Le conozco bien y sé que le gustas mucho… Ya sé que tienes novio y que es muy guapo, pero Óscar es más guapo, más simpático y seguro que mucho más divertido. Nos hace reír mientras hacemos los ejercicios con él y siempre está dispuesto a escucharnos cuando tenemos un problema, por pequeño que sea. Es mi mejor amigo y quiero que sea feliz. 


    ¡Os estaré vigilando desde el cielo y espero que me hagáis caso! 


    No llores mi muerte, pues estaré bien. 


    Te quiero mucho.


    María.»


     


    ¡Estoy estupefacta! Miro la fecha que ha puesto y es de hace cinco días. Vuelvo a sentir otro escalofrío y miro lo que me rodea. La estancia es preciosa y está decorada con mucho gusto. Está llena de fotos y las miro detenidamente. En todas sale sonriendo. En algunas no tiene pelo debido a las duras sesiones de quimioterapia que recibió, pero su sonrisa no desaparece en ninguna de ellas. Lloro una vez más y me siento desolada. No entiendo cómo es posible que una niña de solo siete años pudiera decir esas cosas y escribir esta carta tan emotiva… Una lamparita, que está situada en la mesita de noche, se enciende parpadeando varias veces y finalmente se apaga. Estoy paralizada, pero no siento miedo.


    —Espero que seas tú, María, intentando poner un poco de luz en mi camino… Gracias por las cosas tan bonitas y tiernas que me has dicho… Que sepas que no tienes nada que agradecerme, lo hice porque eras una niña entrañable y no podía quedarme de brazos cruzados sin hacer nada. Siento que todo haya terminado tan rápido, pero por lo que veo tú ya sabías que pronto te marcharías... Te quiero muchísimo y puedes estar tranquila, que dejaré que Óscar me cuide e intentaré cuidarle yo también. Es un buen hombre y se merece recibir todo mi cariño. Hasta siempre, mi niña, ojalá seas muy feliz. —La luz se enciende una última vez. 


    Trago saliva, me levanto para ir al servicio y poder lavarme la cara.


    Al terminar, abro la puerta del baño y veo a Óscar apoyado en la pared del pasillo leyendo su carta con lágrimas en los ojos. Le miro y camina hacia mí. Sitúa sus manos sobre mi cara y me besa con esa intensidad que le caracteriza. Reculo hacia atrás y cerramos la puerta.


    —¿Qué haces? ¡Alguien nos puede ver! —exclamo.


    —Nadie tiene que subir al piso de arriba y necesito urgentemente besarte. Llevo todo el día queriendo sentir tus labios sobre los míos y poder acariciar tu cuerpo cargado de sensualidad. Te deseo y anhelo sentirte cerca tal y como te siento ahora mismo… —Le vuelvo a besar e introduzco mi lengua en el interior de su boca. Me estoy excitando por momentos, pero me siento culpable por estar besándome en el lavabo de la casa de María el día de su funeral.


    —Esto que estamos haciendo no está bien por varios motivos… —Intento seguir hablando, pero él me interrumpe.


    —¿Qué más da lo que está bien y lo que no? Yo te deseo, tú me deseas y eso es lo que importa. Quisiera hacerte mía ahora mismo, pero no quiero que nuestra primera vez sea algo rápido y fortuito, aunque, al menos, quiero poder besarte y saber que sigues queriendo que lo haga.


    —¿Cómo no voy a querer que me beses si es en lo único que pienso durante todo el día? Esta noche me he despertado en varias ocasiones, y cada vez que abría los ojos deseaba que estuvieras a mi lado besando cada parte de mi cuerpo…


    —Si eso es lo que deseas, con mucho gusto lo haré... Tus deseos son órdenes para mí, mi princesa. —Vuelve a besarme y noto su prominente erección entre las piernas.


    —Sí, te deseo con todas mis fuerzas y me muero de ganas por saber qué hay debajo de estos pantalones... —Deja de besarme y me mira a los ojos.


    —Eres el sueño de todo hombre y no quiero despertar jamás. Por favor, no me despiertes y haz que mi sueño no termine nunca…


    —¡Sueño es lo que vas a pasar hoy, ya que no te voy a dejar dormir en toda la noche! —le amenazo sonriendo.


    —Joder, nena, no me digas eso, que no voy a poder salir del baño... Estoy muy excitado y me está costando no sabes cuánto no romperte la ropa y poseerte aquí mismo…


    —Tranquilo, fiera, que todo llegará. Voy saliendo y en unos minutos bajas tú. Si te parece bien, en un rato nos vamos y damos rienda suelta a nuestros deseos más ardientes, ¿sí? Llevo mucho tiempo luchando contra todos y cada uno de ellos, pero ya no puedo más y he decidido rendirme y vivir el momento. Mañana ya veré lo que hago, pero lo que voy a hacer hoy es pasármelo muy, pero que muy bien contigo. —Nos volvemos a besar y le acaricio la entrepierna. A Óscar se le escapa un gemido y me mira divertido.


    —¡No juegues conmigo o sufrirás las consecuencias! Te garantizo que mi autocontrol se está esfumando, y si sigues tocándome, no podré dejarte marchar intacta... Así que, si quieres salir de este baño sin haberte desnudado antes, ¡sal ya! —Sonrío por lo que me acaba de decir. 


    Me doy la vuelta para mirarme en el espejo y me peino la melena. Él acaricia mis caderas y mi trasero mientras me mira con cara de querer más.


    —Te espero abajo, no tardes mucho o te echaré de menos. —Le beso y abro la puerta. Bajo la escalera y Foncho me mira desde la otra punta del comedor. Camino hacia él y le doy la carta.


    —¿Qué es esto?


    —Léela y alucinarás. —Obedece y la lee. Abre mucho los ojos, y al terminarla, me mira—. Me la ha dado Celia, dice que María siempre ha sido muy sensitiva y que durante los últimos días parecía como que se estaba despidiendo de sus seres queridos y organizándolo todo. He leído la carta sentada en su cama, y al terminar se ha encendido varias veces una pequeña lámpara que está en la mesita de noche… ¡Para flipar! Le he dicho que ojalá sea una señal para decirme que me va a iluminar el camino y se ha vuelto a encender. Creo que, en cierta manera, se ha convertido en mi ángel de la guarda y me quiere ayudar.


    —Me he quedado petrificado… Menuda historia más inverosímil… ¿Y referente a Óscar? He visto a Celia, que te llevaba hacia el piso de arriba. Después la he visto bajar y volver a subir con él. Ella ha vuelto a bajar, pero hasta ahora ninguno de los dos habéis bajado… —Sonrío por lo que está diciendo y con eso ya sabe más de la cuenta.


    —Simplemente estoy haciendo caso a María… Creo que era una niña muy sabia y he decidido dar rienda suelta a la pasión. Me parece que con Arturo no tengo demasiado futuro y quizás mi media naranja esté ahora mismo en el piso de arriba. Esta noche la quiero pasar junto a él y saber si lo que siento es real. —Foncho sonríe, pues no le sorprende demasiado lo que le estoy diciendo.


    —De todo lo que me has contado, lo único que me sorprende es lo referente a María. Lo de Óscar ya hace varios días que lo espero. —Dicho esto, lo veo bajar la escalera y sonrío cuando nuestras miradas se encuentran.


    La «no fiesta» termina y nos despedimos. Llamo a Roberto para decirle que no es necesario que me venga a recoger porque me voy con Foncho y un amigo. Óscar nos lleva con su coche. Conduce por las calles de Barcelona mientras le guío hasta llegar al portal de casa de mi representante.


    —Nos vemos mañana —me dice.


    —Sí. Lleva a tu mujer al cine y a un restaurante bonito, que últimamente no habéis pasado demasiado tiempo juntos por culpa del proyecto y todo lo que ha pasado.


    —Tienes razón. Ahora se lo digo y nos vamos.


    —Pues pasadlo genial.


    —No tanto como vosotros... —canturrea guiñándonos un ojo, sonriendo y caminando hacia el portal diciendo adiós con la mano.


    —¿Dónde quieres ir? —le pregunto.


    —Mientras sea contigo, cualquier sitio me está bien...


    —Te diría de ir a mi casa, pero seguramente la entrada esté llena de periodistas y se líe bastante.


    —Si quieres podemos ir a la mía. No vivo demasiado lejos del hospital.


    —Perfecto, pues vayamos a tu casa.


    Conduce durante veinte minutos hasta llegar a un bonito edificio. La puerta del garaje se abre y entramos.


    —Espero que nadie nos vea... —comenta serio.


    —Otro, en tu lugar, estaría deseando que algún vecino nos viera para hacer negocio con la relación.


    —No te lo tomes mal, pero de tu vida únicamente me gustas tú, Foncho y Nora, lo bien que cantas y lo buenísima persona que eres. No quiero ser famoso ni que me acosen por la calle. Ni quiero que pienses que estoy junto a ti por tu fama o por tu dinero, sino por lo mucho que me atraes y lo muchísimo que te deseo. Quizás lo nuestro no llegue a nada, pero sé con seguridad que hoy voy a ser el hombre más feliz del mundo entero al tenerte entre mis sábanas, dejándote querer. Estoy ansioso por vivir ese momento y creo que va a ser la primera vez que no me va a importar pasar sueño durante toooda la noche…


    Abre la puerta de su casa y enciende las luces.


    —¡Bienvenida a mi humilde hogar! —exclama invitándome a pasar. Doy unos pasos y miro lo que me rodea. Es un gran piso con espacios abiertos tipo loft. Está decorado con muchísimo gusto y bastante ordenado para ser el piso de un chico soltero.


    —¡Tienes una casa muy bonita! —La verdad es que el piso es muy acogedor, porque al no haber paredes, da una sensación de amplitud y de armonía.


    —¡Muchas gracias! No hay mucho que enseñar porque, menos el servicio, el resto está todo a la vista. No me gusta sentirme encerrado y le pedí a mi padre, que fue el arquitecto encargado de diseñar este edificio, que mi piso lo hiciera con refuerzos en las vigas del techo, pero sin paredes.


    —¡Anda, eso está genial! Es un lujo poder hacerte tu piso a tu gusto.


    —Sí, me gustó mucho el resultado y mis vecinos dicen que ojalá hubieran podido hacer el suyo igual. ¿Qué quieres beber?


    —Un poco de agua, por favor. —Caminamos hacia la cocina.


    —Tenga usted, señorita.


    —Muchas gracias, caballero. —Bebo y él me mira con cara de deseo. Creo que los dos tenemos unas tremendas ganas de dar el primer paso. Dejo el vaso sobre el mármol y camino hacia él. El ambiente está muy caldeado y empiezo a tener calor. Bajo lentamente la cremallera de mi vestido, sin dejar de mirarle, mientras él observa lo que hago.


    —Hace calor, ¿no crees? —No dice nada y se quita la americana.


    —Creo que acaba de subir unos cuantos grados la temperatura de mi cuerpo... —Dicho esto, se desabrocha los botones de la camisa y yo permito que la tela de mi vestido se deslice y caiga al suelo, quedándome en ropa interior. 


    Doy otro paso más y desabrocho su cinturón. Acaricio su pecho con mis manos. Está muy musculado y no tiene ni un pelo. Beso su cuello, sus hombros y sus pectorales. Me deshago de su camisa… Adoro el olor de su perfume y me está volviendo loca… Coloca sus manos en mi cara y me da un beso de los suyos. Necesito más, mi cuerpo quiere más y creo que Óscar también necesita más.


    Acaricia mis glúteos y tira de mí hacia arriba. Parece que no le cuesta demasiado soportar mi peso, y camina, conmigo en brazos, hacia su dormitorio. Le abrazo la cintura con mis piernas y le beso con la misma intensidad. Nuestras respiraciones están agitadas y nuestros corazones van a mil. 


    Se detiene y pega mi cuerpo contra la pared para seguir besándome. Siento una serie de cosas que hacía mucho que no sentía y noto que voy a estallar de placer. Su erección es más que palpable en mi entrepierna, pese a llevar aún el pantalón puesto.


    Vuelve a caminar y me tumba sobre la cama. Se despoja de la poca ropa que le queda y mis ojos recorren su silueta.


    Veo por primera vez su cuerpo desnudo y es perfecto, ni le falta ni le sobra. Apoya una rodilla sobre el colchón y se acerca a mí. Me besa nuevamente mientras termina de desnudarme. Va besando y lamiendo mi cuerpo y yo ya estoy a punto del colapso… Me coloco sobre él, y sin más preliminares, empiezo a cabalgar sobre su erecto pene cerrando los ojos para sentir mejor el gran placer que nos estamos dando.


    Cambiamos de posición y él aprovecha para ponerse un preservativo. Me vuelve a penetrar y seguimos danzando durante un buen rato más…


    ¡Madre del amor hermoso! Qué potencia, qué aguante y qué resistencia la suya. Es un portento de hombre y está haciendo conmigo, o, mejor dicho, con mi cuerpo, lo que le viene en gana, ya que mi peso no le supone ningún impedimento para manejarlo a su antojo. Y claro está, que yo tampoco estoy quietecita, y me estoy saciando de él y de las tremendas ganas que tenía de echar un señor polvo con el fisioterapeuta cañón, que encendió todas mis alarmas de alerta y me está haciendo cometer alguna que otra insensatez… Pero ahora no quiero pensar en ello ni plantearme por qué estoy siendo infiel por primera vez en mi vida. Sé que todo pasa por y para algo, y en vez de preguntarme un «porqué», mejor debo plantearlo con un «para qué», sabiendo que el universo ha permitido que Óscar se cruzara en mi camino para hacerme sentir aún mucho más querida y feliz. 


    Ambos estamos desatados y nuestras manos, lenguas y labios necesitan cada vez más. No entiendo muy bien cómo nos tenemos tantísima confianza desde el primer momento que nos vimos, pero ninguno de los dos dudamos en pedir, y hasta exigir, lo que desea que el otro le haga. Formamos un gran equipo y queda demostrado que en la cama no va a ser diferente… 


    ¡Joder, me falta el aire y mi corazón late con fuerza haciéndome saber que se siente más vivo que nunca! 


    Tras los orgasmos llega la calma y nos quedamos tumbados sobre el cómodo colchón, mirándonos a los ojos teniendo la certeza de que estamos donde queremos y donde tantísimo anhelábamos estar. 


    Desconozco el motivo, pero Óscar se ha convertido en mi fortaleza y en mi refugio. Junto a él me siento poderosa, capaz de lograr todos mis objetivos, ir haciendo realidad cada uno de mis sueños, sabiendo que la palabra «hogar» ha llegado a mi vida para no marcharse. Porque él es mi hogar y su confortable pecho me lo está confirmando al estar abrazada a él, teniendo la cabeza apoyada en uno de sus fuertes pectorales, mientras sus manos acarician mi espalda haciéndome sentir vulnerable, delicada y un tesoro que debe ser protegido y bien custodiado. ¡Uf, qué sensación más bonita y adictiva siento ahora mismo! No quiero que este sentimiento termine nunca, y lo que tengo aún más claro es que no deseo separarme de él jamás. Éramos dos piezas de puzle vagando por el mundo y acabamos de saber que encajamos a la perfección.


    Nos miramos y creo que los dos sentimos y pensamos lo mismo. Él sonríe y me guiña un ojo. Adoro cuando me hace ese gesto repleto de tanta complicidad. 


    Estoy desatada y no tardo en querer más. Mis manos empiezan a jugar con cierta parte de su cuerpo, que responde con alegría y muuucha energía…


    —¿Ya estás lista para el segundo asalto? —me pregunta sonriendo. En estos momentos sobran las palabras, e introduciéndome su miembro en la boca, creo que quedan aclaradas todas sus dudas… 


    La noche promete y sé que hoy vamos a dormir muy poquito…
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    A la mañana siguiente estoy destrozada, pero tremendamente feliz. No hemos dormido más de tres horas, pero me siento llena de vitalidad.


    Estamos los dos tumbados en la cama y Óscar aún duerme. Tiene su brazo sobre mi cuerpo y me abraza como si tuviera miedo de que pudiera desaparecer de su vida igual de rápido de lo que aparecí. Observo su atractivo rostro y siento un sinfín de cosas bonitas al mirarle. 


    Estoy ilusionada con él y creo que somos muy afines en muchísimas cosas. No nos conocemos demasiado, pero todo lo que sé de él me gusta mucho. La verdad es que desconozco a qué estoy jugando, puesto que no soy una mujer soltera. Tengo muchas dudas, aunque creo que ahora mismo es cuando más claro lo veo todo. Al tener a Óscar delante puedo ver con más claridad y darme cuenta de lo muchísimo que siento por él.


    No sé qué voy a hacer con Arturo, creo que nuestro amor está llegando a su fin. Me sabe mal, porque no se está terminando por un desgaste, todo lo contrario, se está finiquitando debido a la distancia. No hago con él todo lo que yo quisiera y poco a poco me he acostumbrado a vivir mi vida sin él. Cuando estamos juntos es genial y lo pasamos bien, pero cuando estamos separados no le echo de menos tanto como debiera. 


    Imagino que a él le debe pasar lo mismo y por eso queda tanto con sus amigos. Él tiene su vida en Roma y cada vez está más habituado a estar allí y no aquí, junto a mí. No tengo ninguna garantía junto a él y aún tiene que estar allí varios años más. Y yo necesito poder tener a mi pareja cada día junto a mí y empezar los días tal y como lo estoy empezando hoy. Me encanta abrir los ojos cuando el sol ilumina la habitación y ver dormir al hombre que me hace feliz. Eso es justo lo que necesito y sé que Óscar me puede dar eso y mucho más.


    Lo que más me gusta de él es esa sensibilidad que tiene con la gente, y, sobre todo, con los niños. Es un cariño casi paternal y los quiere con auténtica devoción. Siempre tiene bonitas palabras para todo el mundo, en especial para mí. Su saber estar ante cualquier situación, por complicada que sea, también me llama mucho la atención. Es fisioterapeuta, pero tiene más psicología que muchos de los que han estudiado la carrera y siempre da buenos consejos. 


    Me doy cuenta de que me gusta más de lo que me imaginaba, y haber pasado una noche de pasión junto a él en su casa aún lo ha enredado todo más…


    Abre los ojos y ve cómo le miro.


    —Buenos días, princesita mía... ¿Has podido descansar un poco? —pregunta sonriendo, dándome el primer beso de la mañana, aunque seguro que no será el último.


    —No tanto como de costumbre, pero admito que ha sido un verdadero placer no dormir las horas necesarias… —Por suerte, hoy no trabajamos ninguno de los dos y podremos dormir una buena siesta.


    —¡Estoy hambriento! Aunque no sé qué me apetece más, si desayunar, dormir o volverte a poseer tal y como lo he hecho hace unas horas… Creo que la decisión es muy simple y evidente… ¡Sin duda alguna me quedo con la tercera opción! —Dicho esto, se sitúa rápidamente sobre mí, y sin dejar de besar mi cuerpo, va descendiendo lento y pausado hasta llegar a mi zona más erógena, centrándose en ella durante el tiempo necesario para hacerme sentir la mujer más deseada y afortunada que existe en el planeta Tierra. Su lengua juguetea con mi clítoris regalándome toneladas de placer.


    Tengo el cuerpo tensionado y quiero más. Me introduce dos de sus dedos, y moviéndolos con gran maestría, consigue que mi pulso se acelere en cuestión de segundos.


    Estoy jadeando y mis manos no pueden dejar de acariciar el cuerpo de mi amante bandido. Su verga está más que preparada y dispuesta, y con un movimiento certero, la introduce siendo muy, pero que muy bien recibida en el interior de mi vagina. Ambos se adaptan y se acoplan de maravilla, volviéndose a saludar con alegría. 


    Nos hemos quedado sin preservativos. Parece ser que el muchacho no tenía pensado pasar una noche entera con ninguna fémina y no era plan de salir de casa, bien entrada la madrugada, en busca de una farmacia de guardia. Como tomo pastillas anticonceptivas, hemos decidido continuar sin el plastiquito, pues la velada lo requería y lo que no estábamos dispuestos a hacer, era dejar de darnos placer...


    Nos levantamos de la cama y nos damos una ducha. El agua nos pone tontorrones, pero ahora mismo es más urgente comer algo, ya que vamos a desfallecer si no nos alimentamos. Vamos a la cocina y preparamos el desayuno. Me ha dejado una camiseta de algodón y me va enorme.


    —Me encanta cómo te queda mi ropa, estás muy sexy… —dice mientras me abraza por la espalda.


    —Pues la vista que yo tengo viéndote en ropa interior preparando el desayuno, te garantizo que no está nada mal… ¡Me estás poniendo mucho, te lo advierto! —le digo riendo, dándole un buen mordisco a una manzana recién lavada.


    —¿Ah, sí? Me alegra saber que sientes esto al mirarme… ¿Quieres que estrenemos la cocina? —me tantea sonriendo, acercándose más de la cuenta, deslizando sus manos por debajo de la camiseta que me ha prestado.


    —¡Comamos un poco primero! —le respondo introduciéndole la manzana en la boca, dejándole igual que a un cochinillo antes de meterlo en el horno. Le doy un beso en la mejilla y cojo el plato con la tostada que me ha preparado. Lo llevo a la mesa y me siento mientras bebo un poco de zumo. Se sienta junto a mí y me da otro beso en la mejilla.


    —Come rápido, que nuestra cita aún no ha terminado… Estoy ansioso por volver a tenerte tumbada en mi cama. —Un escalofrío recorre mi espalda al saber lo que me espera en un ratito. Sonrío y vuelvo a dar otro mordisco a mi desayuno.


    El día junto a Óscar es muy intenso y cumple con muchísima nota las expectativas que tenía puestas en él. Me tiene agotadita perdida, pero acepto con gusto sus intensas sesiones de buen sexo. El tío es una máquina de dar placer y me ruborizo solo con pensar en todo lo que me ha hecho… Por suerte nos quedamos dormidos en el sofá viendo una película y podemos descansar un poco. 


    Un tierno beso en los labios me despierta y siento una gran sensación de paz al verme abrazada a Óscar, viendo cómo me mira con los ojos llenitos de amor.


    —Hola, guapetón.


    —Hola, preciosa. Está sonando tu teléfono. —Es cierto, escucho la música de mi móvil y me levanto para atender la llamada.


    —Es Arturo… —digo con un hilo de voz.


    —Si quieres hablar con él, hazlo, no te preocupes. Te dejo tranquila. Me voy al baño porque es el único sitio donde puedo cerrar la puerta y darte un poco de intimidad.


    —Gracias. —El pulso me va a mil y me tiemblan las manos. Siento la presión de la sangre por el cuello y un temblor en las piernas. ¿Será posible cómo estoy? Óscar cierra la puerta y yo descuelgo.


    —¡Hola! Ya estaba a punto de colgar... ¿Te pillo ocupada?


    —No, tranquilo, puedo hablar. ¿Qué tal?


    —Pues en casa con un poquillo de resaca. Anoche celebramos el cumpleaños de la novia de uno de los jugadores de mi equipo y la cosa se alargó un poco más de la cuenta. Al no entrenar hoy, he podido dormir bastante.


    —Sí, es lo que tienen los domingos, que uno puede dormir más… —Pienso en la siesta que he echado yo entre los brazos de Óscar.


    —¿Qué tal fue el entierro? Ayer te llamé antes de ir a la cena pero no contestaste, así que no insistí pensando que estarías durmiendo. 


    «Si supieras lo poco que he dormido esta noche…», pienso. 


    Un pinchazo de culpabilidad se me clava en el corazón.


    —Ayer fue un día muy intenso con muchísimas emociones juntas… El funeral fue muy emotivo, pese a no conocer casi a la fallecida —le digo con sarcasmo.


    —¡Joder, nena, no empieces, que te llamo en son de paz! No quise ofenderte con lo que te dije, simplemente quería decirte que te implicas mucho en los problemas ajenos y te los haces tuyos sufriendo después las consecuencias. Solo eso… Luego, cuando pasa algo malo, acabas hecha polvo y no me gusta verte así.


    —Ya lo sé, pero resulta que, como no me ves y no estás a mi lado, no sabes si estoy bien o si estoy mal.


    —Pero ¿a ti qué mosca te ha picado con eso ahora? Creía que estábamos bien como estamos.


    —¿Cómo? ¿Tú en Roma y yo en Barcelona? Sí, estamos de puta madre… Sobre todo tú, de borrachera con tus amigos y sus novias y a saber con quién más…


    —¿Estás insinuando algo?


    —Tú sabrás lo que haces por allí. Yo tengo muy claro lo que hago por aquí.


    —Me alegro, ¡pues que siga así! —exclama cada vez más enfadado.


    —Será un verdadero placer continuar igual. ¡Te haré caso!


    —¿Quieres decirme algo? Te veo un poco rabiosa conmigo y quizás necesites contarme algo.


    —No. Cuando nos veamos hablaremos tranquilamente, porque hay una serie de cosas que tenemos que hablar en persona…


    —Pues muy bien, ya hablaremos en persona, puesto que veo que por teléfono es bastante complicado debido a tu enfado constante conmigo. Disfruta de lo que queda de domingo, que mañana hay que trabajar.


    —Tranquilo, que lo haré. Lo mismo te digo. Túmbate, no sea que te marees por la resaca…


    —De verdad que no sé qué te pasa conmigo... Espero que mañana amanezcas de mejor humor. ¡Adiós!


    —¡Hasta mañana! —Se corta la conexión y me quedo mirando la pantalla. ¡Menuda mierda de conversación acabo de mantener con mi novio! Creo que no voy a poder alargar por mucho más tiempo esto o me dará un infarto cada vez que me llame.


    Camino hacia el baño y llamo a la única puerta que hay. Escucho el agua de la ducha y abro al ver que no me oye. Óscar está bajo el chorro a presión dándose un masaje en la espalda. Observo su cuerpo desnudo y veo que está con los ojos cerrados.


    —¡Hola!


    —Hola. ¿Ya has terminado de hablar por teléfono?


    —Sí… Sin comentarios.


    —¿Ha pasado algo? —me pregunta mirándome con cara de intriga. Me quito la camiseta y abro la mampara. Entro dentro de la ducha y le beso con pasión.


    —Pasa que me estoy enamorando de ti por momentos y ni mi corazón ni mi mente están capacitados para amar a dos personas a la vez... El espacio que estás ocupando en mi corazón se lo estoy quitando a Arturo y eso provoca que, en vez de hablar, cada vez discutamos más. Me siento culpable por ello, pero no puedo luchar contra lo que mi cuerpo y mi mente quieren.


    —¿Y qué es lo que anhela tu cuerpo?


    —¡Que me hagas el amor ahora mismo! —le exijo mirándole a los ojos. No es necesario decir mucho más... Me besa como si nos quedaran cinco minutos de vida. Tira de mi pelo hacia atrás haciendo que deje vulnerable mi cuello y lo muerde suavemente. Me besa con pasión y me da la vuelta dejándome de cara a la pared. Coloco mis manos en las baldosas para sujetarme. Está siendo salvaje, tal y como a mí me gusta y justo como necesito que lo sea ahora mismo.


     Adoro la forma tan varonil que tiene de poseerme y rápidamente alcanzo el clímax. Él se derrama en mi interior y apoya su cabeza en mi espalda mientras recupera la respiración normal. Ha sido un día muy intenso tras una noche demasiado ajetreada.


    Salimos de la ducha y nos secamos. Óscar me invita a quedarme a dormir y no puedo negarme. Su manera de pedírmelo ha sido muy, pero que muy convincente... Promete dejarme dormir un poco más que esta noche y yo me río al saber que no lo va a cumplir…


     


    ***


     


    Como era de esperar, la noche ha sido bastante movidita, pero sí que hemos dormido algo más. Óscar trabaja de tardes y hasta las dos no empieza. Le pido a Nora que me venga a recoger y me acerque a casa para evitar que los periodistas nos vean juntos. Ella acepta y dice que ya me puedo estar preparando para el montón de preguntas que me va a hacer. Se lo digo a Óscar y sonríe al imaginar el interrogatorio que me hará mi amiga.


    Nos despedimos y me cuesta más de lo normal salir de su casa. He estado muy a gusto, no me quiero ir ni quiero que termine nuestra primera y larga cita... Le doy un último beso y cierro la puerta. Bajo la escalera y veo el coche de Nora aparcado delante del portal.


    —¡Gracias por venir a buscarme! No quiero que la prensa me vea con Óscar y se inventen tonterías —bromeo sonriendo. 


    —Bueno, en tu caso muchas tonterías no son… Que yo sé de una que menuda cara trae. ¿Has podido dormir algo?


    —No mucho… Llevamos encerrados en su casa desde que terminó el funeral de María y admito que nos hemos quitado las penas mutuamente… —Mi amiga me mira con los ojos muy abiertos mientras ríe.


    —Veo que los miedos que sentías referente a dar este paso junto a ese pedazo de hombre se han esfumado, ¿no?


    —Sí.


    —¿Y cómo es en la cama? ¿Da la talla?


    —¡¿Que si da la talla?! Me tiene muertecita… ¡Menudo semental!


    —¿Y qué planes tienes con él y con Arturo?


    —No tengo ni idea… Ahora mismo no estoy para pensar demasiado...


    —¡Pedazo de movida tienes encima!


    —Ya lo sé… No es necesario que me lo recuerdes… —Miro por la ventana y pienso en lo que me acaba de decir mi amiga. ¡Admito que tengo un problemón y de los gordos! Estoy siendo infiel a mi pareja y no sé qué paso debo dar. Tengo que serenarme y pensar con la calma lo que he de hacer.


    Nora detiene su coche en el portal de mi casa.


    —¿Subes?


    —No, gracias. He quedado con Vero para vernos un rato en su piso.


    —Uy, ¡eso promete!


    —¡Ni te imaginas cuánto!


    —Pues venga, vete, no hagas esperar a tu cita, que eso no está bien. Gracias por traerme y ayudarme a despistar a toda esta gente.


    —Sabes que me tienes a tu lado para lo que necesites.


    —Gracias. —Nos damos dos besos y salgo del coche. Los periodistas se acercan y me hacen sus preguntas rutinarias. Respondo lo más educadamente posible mientras camino hacia el portal. 


    Una vez dentro, cierro la puerta y saludo a Juan.


    Estoy espachurrada en el sofá pensando en mis cosas cuando suena mi teléfono. Miro la pantalla y veo el nombre de Óscar. Descuelgo.


    —¡Hola guapo!


    —Hola, preciosa. ¿Qué haces?


    —Tumbada en el sofá.


    —¡Qué bien vives!


    —¿Y tú?


    —Pues está la cosa bastante tranquila. Los niños parece que van superando la muerte de María y vuelve la rutina, como siempre.


    —Tendré que ir a haceros una visita para romper con esa aburrida monotonía, ¿no crees?


    —Sabes que eres bienvenida. Sobre todo, por mí... —Reímos ante su comentario. 


    —Estoy pensando mucho en nuestra cita.


    —¿Te arrepientes de algo de lo que has hecho? —me pregunta.


    —Ese es el problema, que no me arrepiento de nada, y mil veces que viviera, mil veces que volvería a hacer lo mismo.


    —Me encanta saber que piensas así. Es normal que tengas dudas sobre cómo afrontar la nueva situación que estás viviendo... Tienes novio y no es una posición agradable.


    —Siento que le estoy traicionando y que soy un monstruo por estar haciendo lo que estoy haciendo contigo. Debo hablar con Arturo… Pero no quiero tener con él una conversación tan seria por teléfono, prefiero hablarlo en persona.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Estoy pensando en meterme en el primer avión que pille e ir a Roma y así dejarlo todo aclarado.


    —¿Ahora?


    —Mejor ahora que mañana. No tengo demasiada paciencia para esperar según qué cosas, y creo que cuanto antes solucione mis problemas, será mucho mejor para todos.


    —Muy bien, si es lo que has decidido, adelante. Ya me irás enviando algún mensaje para no tenerme preocupado.


    —No te preocupes por nada. Mañana estaré de regreso y serás a la primera persona que querré ver.


    —Espero que el viaje no te haga cambiar de opinión...


    —Dudo que un trayecto de menos de dos horas me haga pensar de forma diferente.


    —Lo que me preocupa no es el vuelo… Sino cuando veas a tu guapísimo, famosísimo y riquísimo novio y no puedas explicarle lo que sientes por mí… Él es él y yo soy yo, un simple masajista, tal y como dijo el día del concierto... —Me acuerdo de aquel momento tan bochornoso y se me ponen los pelos de punta.


    —¡Óscar, tú eres una persona genuina! No es necesario estar forrado de pasta para ser mi novio, ni es imprescindible ser famoso para que yo me fije en alguien. Cuando nos presentaron a Arturo y a mí, no sabía nada sobre él y jamás le había visto ni en la tele ni en ningún sitio porque no me gusta el fútbol. Me conquistó su forma de ser y sentimos un flechazo al momento, una cosa llevó a la otra y terminamos siendo una de las parejas españolas más estables del momento.


    —Hasta que aparecí yo…


    —Hasta que apareciste tú, sí. La primera vez que nos vimos sentí una mezcla de sentimientos que nunca antes mi cuerpo había experimentado. Era una sensación extraña, puesto que no nos conocíamos, pero parecía como si nos conociéramos desde hacía mucho tiempo. Me fascinó tu forma de tratar a la gente, en especial a los niños. Les hablas de una manera divertida, vacilona y chulesca. No sientes pena cada vez que los tienes delante, o si la sientes, lo disimulas muy bien. Te adoran por ser como eres, igual que yo. Y de lo que me he dado cuenta, es que todos tienen un sexto sentido e intuyen las cosas mucho antes de lo normal. Desconozco si es porque maduran antes o por aburrimiento, pero se enteran de todo, pues ya sabemos que tanto Joel, María como Marcos, vieron desde el primer momento algo entre tú y yo que ni nosotros mismos fuimos capaces de entender.


    —Yo sí que fui capaz de entender lo que me sucedió nada más verte… Me enamoré como un tonto de una chica inalcanzable para mí. Cada vez que te veía me hervía la sangre, algo me hacía estar cerca de ti y no separarme hasta que te fueras del hospital. Te observaba de cerca y de lejos cuando no sabías que lo hacía. Todo lo que veía en ti me gustaba muchísimo y eso me entristecía al saber que jamás sentirías lo que yo sentía en mi interior. Pero poco a poco ese muro invisible fue desapareciendo hasta terminar los dos en mi casa dando rienda suelta a todas aquellas cosas que en mis mejores sueños solía hacerte… 


    —¿Ah, sí? Marranete…


    —Me siento el hombre más afortunado del mundo por haber estado entre tus brazos y saber que sientes algo muy especial por mí.


    —Jo, siempre me dices unas cosas preciosas…


    —Palabras preciosas para una mujer bella por fuera y aún más bella por dentro. 


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Porque desde el día que te conocí has estado a mi lado ayudándome y apoyándome en todo lo que me ha hecho falta. Te has convertido en una persona muy importante para mí. —le confieso.


    —Lo mismo te digo. Es por eso por lo que tengo tanto miedo a perderte. Eres una pieza imprescindible en mi vida y me he acostumbrado a tenerte cerca. Has cambiado muchas cosas en mí y a tu lado me siento mejor persona. Me provocas un fuerte sentimiento de protección hacia ti y tengo la necesidad de abrazarte, besarte, y ahora que hemos estado juntos, de amarte. Llevo tiempo sin tener una pareja estable por no encontrar a nadie que me llene y me aporte un mínimo de necesidades básicas. La que no tiene una cosa, tiene otra, y me había jurado a mí mismo no estar con alguien simplemente por el hecho de sentirme acompañado. Hasta ahora no había pensado a largo plazo ni me había planteado una serie de cosas con nadie, excepto contigo... Me tienes completamente descolocado, porque has roto todos mis esquemas al provocarme imaginar y desear que se hagan realidad algunos momentos realmente bonitos sobre nosotros que se materializan en mi mente.


    —¿Como cuáles?


    —No quiero asustarte… ¡Hasta yo me asusto al pensarlos!


    —¿No dices que son cosas bonitas? ¿Por qué debemos asustarnos?


    —¡Porque jamás me había planteado casarme, tener hijos, ni nada que esté relacionado con formalizar una relación! —exclama con contundencia—. Yo soy de los que piensan que no ha de haber un papel que diga que estás casado para sentir que realmente lo estás o para formar una familia. Nunca he creído en el amor eterno, puesto que pienso que todo, incluso eso, tiene fecha de caducidad. Con ninguna de las chicas con las que he estado me veía junto a ellas durante demasiado tiempo. Siempre los mismos problemas banales con sus materialismos y egocentrismos. ¡¿Sabías que hay chicas a las que se les arruina el día si se les rompe una uña?! —Sonrío ante su comentario—. Pero contigo es diferente, no me importaría pasar por el altar si con ello consigo estar el resto de mi vida a tu lado. Hasta me han entrado ganas de formar una bonita familia contigo e ir envejeciendo junto a ti… Me da vértigo imaginármelo, pero es lo que siento... Si mi madre supiera que pienso así, le daría un infarto al ver que existe una mínima posibilidad de convertirla en abuela… —Vuelvo a reír y esta vez él también lo hace.


    —Realmente son pensamientos muy hermosos. Precipitados, pero bonitos… Yo también quiero ser madre y tampoco me importaría casarme, pero aún no. Estoy viviendo un momento muy bueno en mi carrera profesional y no podría viajar ni seguir el ritmo que llevo si me quedara embarazada. Con Arturo jamás nos lo hemos planteado puesto que los dos estamos muy volcados en nuestros respectivos trabajos… Y así nos está yendo… ¡Tengo que hablar con él!


    —Cuando sepas a qué hora sale el avión, dímelo, por favor, y cuando llegues, también. ¿De acuerdo?


    —¡De acuerdo, papá!


    —¡Es normal que me preocupe por ti, no te burles! Ya te he dicho que siento la necesidad de protegerte y no quisiera que te pasara nada malo.


    —Gracias. No te preocupes, que te mantendré informado. Voy a comprar el billete de avión. Te digo algo cuando sepa la hora. Un besito.


    —Un beso... —Cuelgo y enciendo el ordenador.


     


     


     


    14


     


    E stoy llegando a Roma, son las ocho de la tarde. No le he dicho nada a Arturo, iré en taxi hasta su casa. Necesito explicarle lo que ha sucedido y lo que siento por Óscar. No está bien engañar a tu pareja y merece saber lo que está sucediendo. A mí, estando en su misma situación, no me gustaría ser la última en enterarme de su traición y será peor si algún reportero nos hace alguna foto y salimos en las revistas como la gran exclusiva. Es mejor que se lo diga yo, aunque sea la peor conversación que vayamos a mantener… ¡Estoy atacada de los nervios!


    El taxista me deja en el portal, le pago y salgo del coche. ¡Odio cómo conducen en esta ciudad! Llamo al interfono y parece ser que mi todavía novio no está en casa. Abro con mis llaves y subo la escalera. 


    Al abrir la puerta, veo que está todo oscuro y que no hay nadie en casa. Enciendo las luces y, sin pensarlo, camino hacia el balcón para ver, una vez más, mi fuente preferida. Me quedo embobada observando las vistas hasta que mi teléfono móvil me devuelve a la realidad. Es Óscar respondiendo al mensaje que le he enviado en el taxi, avisándole de que ya estaba en Roma.


    Decido enviarle un mensaje a Arturo para decirle que estoy en su casa. Mientras tecleo las letras del móvil, escucho que se abre la puerta. Veo la cara de intriga de mi novio al verme en el balcón.


    —¡¿Qué haces aquí?!


    —¡Sorpresa! He venido a verte. Acabo de llegar y te estaba enviando un mensaje para decírtelo al ver que no estabas en casa.


    —Pues sí que ha sido una sorpresa, la verdad... —Se acerca hasta donde yo estoy y me da un beso en los labios. Un pinchazo me desgarra el corazón y admito que es el beso más amargo que jamás he recibido—. ¿Sucede algo? Tienes mala cara.


    —He venido para hablar en persona y no por teléfono, porque últimamente las comunicaciones telefónicas no son nuestro fuerte y creo que no estamos pasando por nuestro mejor momento.


    —¡¿Aún sigues con el temita?! ¡Joder, Sofía, cómo eres!


    —¿Cómo me has llamado? —le pregunto sorprendida.


    —Pues Denis, ¿cómo quieres que te llame?


    —Has dicho Sofía.


    —No es cierto —replica tocándose el pelo.


    —¡Sí lo es! Tendré muchos defectos, pero por el momento el oído lo tengo estupendamente. ¿Quién es Sofía?


    —Por Dios, Denis, no inventes…


    —¡Serás sinvergüenza! ¡Encima lo niegas! ¡Yo, de verdad, que cada vez alucino más contigo! He venido hasta aquí para poder hablar civilizadamente y poner las cartas sobre la mesa, puesto que queda más que demostrado que algo entre nosotros no funciona... Me llamas con el nombre de otra mujer, lo niegas y dices que me lo invento. ¡Así no vamos bien!


    —¡Está bien! Sofía es una amiga y me he equivocado de nombre, simplemente eso. Espero que no saques conclusiones erróneas y te montes una película de las tuyas... —Mi detector de mentiras está al rojo vivo y no soporto que me mientan.


    —La chica que te estuvo llamando varias veces la otra vez que vine también se llamaba así, vi el nombre en la pantalla de tu teléfono antes de que colgaras.


    —No es la misma Sofía…


    —¿Ah, no? ¿Y quién te llamaba, la reina emérita de España?


    —Por favor, Denis, no ironices con el tema, que no está el horno para bollos... Te guste o no, tengo buenos amigos y amigas que me llaman de vez en cuando.


    —Claro, y tú, como eres tan buen amigo, les cuelgas cuando estás con tu novia para que no haya confusiones, ¿verdad?


    —¡Denis!


    —¡¿Qué?!


    —¿No te das cuenta de que últimamente no hacemos más que discutir?


    —¡Por supuesto que me he dado cuenta! Precisamente es ese el motivo por el que estoy hoy aquí, para intentar poner remedio a esta situación. Pero en nuestra relación hay más de dos personas y te aseguro que no estoy diciendo ninguna tontería…


    —¡Tú ganas! ¡Ya está bien! Me veo con Sofía desde hace ya varios meses. Es una chica encantadora, apareció en mi vida sin darme cuenta y ya es demasiado tarde para hacerla desaparecer… —Observo a mi novio y no sé cómo reaccionar.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —Lo siento mucho, cariño... En un principio creía que era un ligue más y que no habría nada entre nosotros, pero la verdad es que lo que siento por ella es fuerte y no puedo obviarlo…


    —¿Un ligue más? ¿Se puede saber con cuántas chicas te has enrollado desde que vives aquí?


    —Eso no importa ahora…


    —¡¿Que no importa?! ¡Será a ti! Así que deduzco que son varias… ¡La madre que te parió! ¡Qué a gusto se quedó! ¿Cómo has podido acostarte con otras tías y luego ser tan falso conmigo fingiendo que todo estaba bien? Admiro tu sangre fría, porque te aseguro que no es fácil fingir ante tu pareja cuando estás enamorado de otra persona. ¡Menudo papelón has estado haciendo todo este tiempo!


    —¡Pero si tú y yo casi no nos vemos! Necesito follar todos los días y lo sabes mejor que nadie. Viviendo tú en Barcelona y yo aquí, es imposible mantener una relación normal. ¡O me mato a pajas o me desahogo con alguna tía medio decente que se me ponga a tiro!


    —¿Cómo es posible que ninguna haya hablado a la prensa sobre vuestra relación? —le pregunto aturdida.


    —Les hago firmar un contrato de confidencialidad donde les prohíbo hablar del tema o tendrán que pagar mucho dinero por ello...


    —¡Pero qué cínico eres! ¡Lo tienes todo bien atado y perfectamente planeado!


    —Mis compañeros hacen lo mismo y así nos aseguramos no tener escándalos públicos.


    —¡Sois una panda de salidospichasbravas! ¡Qué engañada me has tenido todo este tiempo…! Sabía que salías mucho con tus amigos y sé que no estás ciego ni manco, pero no imaginaba que pudieras ser tan cabrón.


    —¡Sin faltar, ¿eh?!


    —¿Y tú no me has faltado el respeto?


    —Solo me he acostado con otras mujeres.


    —¿Te parece poco?


    —¡Tampoco es para tanto! Es normal que no haya podido aguantar la tentación de acostarme con otras tías.


    —Seré gilipollas… Siempre te he sido fiel y jamás me he dejado engatusar por nadie, y te garantizo que oportunidades no me han faltado, como te puedes imaginar.


    —No esperaba menos de ti.


    —¡Vete a la mierda! Eres un machista y un egocéntrico insensible al que todo le resbala. He venido para tener una conversación sincera contigo porque en los últimos días no nos ha ido demasiado bien y tú me sueltas todo esto.


    —¡Soy un hombre! ¿Qué quieres que haga?


    —¡Y yo una mujer! También tengo necesidades y durante todo este tiempo que llevamos separados he tenido muchas carencias, pero te aseguro que no por ello me acostaba con cualquiera. He empezado a sentir algo muy bonito por otra persona y hace unos días que la cosa se ha intensificado bastante… —Arturo me interrumpe.


    —¡¿Qué?! ¿Te has acostado con otro? ¡Serás puta!


    —¡¿Qué me has llamado?!


    —Lo que has oído, que ya me has dicho antes que estás muy bien del oído.


    —¿Me has llamado puta? —le pregunto sorprendida.


    —¿Ves qué bien estás del oído? —se chotea.


    —Mira, me he sentido la peor persona del mundo por haberte sido infiel y no tenía el valor de decírtelo por teléfono, pues creo que estas cosas se tienen que decir en persona y afrontar las consecuencias. He perdido horas de sueño pensando en cómo decírtelo sin hacerte demasiado daño, pero tras la conversación que estamos teniendo, las cosas que me has contado y lo que me acabas de llamar, te juro que ahora ya no me siento culpable e incluso me alegro de haber dado ese paso con él para darme cuenta de la clase de hombre que tenía a mi lado.


    —Mucho te ha costado, ¿no? ¿Y se puede saber quién es él? ¿No será ese masajista que te sobaba los pies el día del concierto?


    —Sí, es él. Y te garantizo que ese simple masajista, tal y como tú le llamas, es mucho más hombre que tú. Te aseguro que te da mil patadas en un sinfín de cosas y te confirmo que es lo mejor que me ha podido pasar… —Vuelve a interrumpirme.


    —Pero ¿qué ven mis ojos? ¡Si estás enamoradita perdida!


    —Siento admitirlo, pero sí. Me he enamorado de un ser maravilloso y siento mucho haberlo estado de ti durante tanto tiempo. Ahora entiendo por qué no tenías planes de formar una familia conmigo o de casarnos. ¡Si te estabas follando a toda Roma! ¿Cómo ibas a pensar en el matrimonio entre polvo y polvo?


    —Tampoco te pases…


    —¡Tampoco te pases tú, que te recuerdo que me acabas de llamar puta con todas las letras y en mi cara! Creo que no pinto nada en tu casa y menos en tu vida. Siento mucho lo que ha ocurrido entre nosotros y desearía otro final para nuestra relación, pero la realidad es esta y ya no se puede cambiar. Te deseo lo mejor y ojalá seas muy feliz. —Me doy media vuelta y camino hacia la puerta. Dejo las llaves en el recibidor y Arturo no dice nada, está plantado en medio del comedor.


    No me apetece dar la cara ante la prensa, que seguramente estará haciendo guardia en el portal, así que me dirijo hacia una puerta trasera que da a la comunidad. Salgo a la calle y no veo a nadie. Parece que los periodistas aún no se han enterado del secreto de Arturo, puesto que en muchas ocasiones sale por aquí.


    Camino tres calles y entro en un majestuoso hotel. Siempre he querido dormir una noche aquí, pero al tener tan cerca la casa de Arturo nunca lo había hecho.


    La suite es divina, tal y como me imaginaba. Mañana volveré a casa, así que miro billetes de avión. Lo compro por internet y apago el ordenador.


    Me tumbo en la cama y llamo a Óscar.


    —Hola, guapa, ¿qué tal por Roma?


    —Pues ahora de lujo… Estoy tumbada en la cama de una espectacular habitación de un bonito hotel escuchando tu voz y con el billete de vuelta a casa comprado.


    —¿Ya has hablado con tu novio?


    —Exnovio, para tu información.


    —¿Lo habéis dejado?


    —¡Por supuesto! Nuestra relación estaba tocada y hundida, y más con lo que me ha contado…


    —¿Qué te ha dicho?


    —En resumen, que lleva meses viéndose con una tal Sofía, que se ha acostado con bastantes tías desde que vive aquí, que les hace firmar un contrato de confidencialidad para que no hablen con la prensa, y que necesita follar cada día, conmigo o sin mí… —Se escucha un silencio al otro lado del auricular.


    —¿Tú estás bien? —murmura con las mandíbulas apretadas siendo su enfado más que evidente.


    —Me ha ido genial saberlo para poder contarle que me he enamorado de una persona que me ha hecho sentir una serie de cosas que jamás había sentido ni con él ni con nadie, que le das mil vueltas en todo, y que, gracias a su interesante, dañina y sincera declaración, ya no me siento tan culpable por haberme liado contigo.


    —¿Y él qué ha dicho ante eso?


    —Que soy una puta.


    —¡¿Quééé?! —exclama molesto.


    —Lo que oyes, pero mejor así. Lo he tenido muy fácil para sincerarme con él y salir de su casa y de su vida en cuestión de minutos, sin lloros ni penas.


    —¡Qué valiente has sido! No todo el mundo habría hecho lo mismo que tú. Has ido hasta allí para decirle lo que ha sucedido y has quedado como una señora, pues él lleva meses engañándote y no tenía ninguna intención de contarte nada.


    —Pues ya dispone de toda la libertad del mundo para enrollarse con las tías que le dé la gana.


    —Y tú ya eres libre para hacer lo que quieras conmigo…


    —No me des alas, que ya has visto lo mucho que me pones y la química que hay entre nosotros… —le digo riendo.


    —Estoy deseando tenerte otra vez entre mis brazos… ¡Qué ganas de abrazarte!


    —¡Cuando quieras repetimos!


    —No puedo seguir hablando de estas cosas aquí… Aún estoy en el hospital, y con lo que tengo ahora mismo entre las piernas, no puedo ni caminar…


    —Entiendo perfectamente por qué lo dices… Menudo semental estás hecho.


    —Cuando regreses mañana, quiero demostrarte lo que soy capaz de hacer al estar en este estado… —Su voz cada vez es más pausada y grave.


    —Mañana pasaremos la noche en un hotel y así podremos estar tranquilos. Te mandaré un mensaje con las indicaciones. Cuando termines de trabajar a las diez, te vienes donde te diga, ¿te parece bien?


    —No se me ocurre nada mejor que pasar la noche a tu lado. Pero has de saber que no tendré piedad contigo…


    —Ahora que soy una mujer libre sin remordimientos de conciencia, te garantizo que yo tampoco tendré miramiento alguno… No dormirás en toda la noche, ¡estás avisado!


    —Uy, mi fierecilla, qué ganas de juerga tiene, ¿no?


    —No lo sabes tú bien… Voy a darme una ducha fresquita para bajarme los calores que tengo ahora mismo.


    —Quién fuera esa ducha para poder ver tu cuerpo desnudo… —respiro hondo y sonrío.


    —Descansa esta noche, que falta te hará. Un besito.


    —Mil besos, cariñito. Dulces sueños. —Cuelgo y sonrío al recordar las cosas que nos acabamos de decir.
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    N ora me espera en el aeropuerto.


    —Gracias por venir a recogerme. Le he dado unos días de fiesta a Roberto y se ha ido con su mujer a Menorca.


    —Bien hecho. Se merecen unas vacaciones.


    —Pues sí, siempre tiene disponibilidad las veinticuatro horas del día y debo ser agradecida con las personas que me cuidan. Te invito a comer, que estoy hambrienta. ¿Dónde quieres ir? —le pregunto.


    —Me apetece ir al Frutos, ¿y a ti?


    —¡Estupendo!


    —¿Qué tal por Roma?


    —Fatal… Arturo se equivocó de nombre y me llamó Sofía en plena discusión.


    —¿En serio? ¡Qué fuerte me parece!


    Le cuento lo que sucedió ayer en su casa y mi amiga me mira con los ojos muy abiertos.


    —Este hombre es una caja de sorpresas… —farfulla.


    —Sí, aunque me fue bien saberlo porque así me costó mucho menos decirle lo que ha pasado con Óscar y dar por finalizada la relación con él.


    —¿Cómo se lo tomó?


    —Pues no muy bien. Me llamó puta y se quedó tan pancho.


    —¡Menudo gilipollas! Él te suelta que se ha tirado a varias chicas y no pasa nada, y a ti te llama puta por acostarte con un único hombre y decírselo casi de inmediato, poniéndole el punto y final a vuestra relación de pareja.


    —Está claro que los dos lo hemos hecho mal, pero eso no es motivo suficiente como para insultar a nadie. Yo también le insulté, y una vez cruzada esa línea, es imposible retroceder. Cuando se falta el respeto es muy difícil no volverlo a hacer.


    —Estoy de acuerdo. ¿Y con Óscar, qué tal?


    —¡Genial! Me dice unas cosas tan bonitas y es tan romántico que me tiene loquita... Hoy pasaremos la noche en una suite y le voy a demostrar quién es Denis Blume.


    —¡Buenooooo! No veas cómo has venido de Roma. Creía que en vuestra larga cita ya le quedó claro quién es Denis Blume —canturrea divertida.


    —Sí, pero tenía remordimientos de conciencia por estar haciendo algo incorrecto portándome tan mal con Arturo… Pero ya soy una chica libre para poder hacer lo que me apetezca y me dé la gana.


    —¡Bien dicho! —Las dos sonreímos y llegamos al restaurante que tanto nos gusta. Estacionamos dentro del parking para clientes y caminamos hacia la puerta. 


    El camarero, al vernos, nos saluda y nos lleva hasta uno de los reservados para que podamos estar más tranquilas.


    La comida está deliciosa y nos ponemos las botas. Me encanta venir aquí porque es un restaurante que lleva abierto muchos años y mis padres venían con bastante frecuencia cuando yo era pequeña. Tengo muy buenos recuerdos, y cada vez que puedo, vengo.


    Pago la cuenta y el propietario sale de la cocina para saludarnos. Es un hombre encantador y se encarga personalmente de cocinar la gran mayoría de los platos. Nos despedimos y caminamos hacia el coche. Un grupo de chicos me piden autógrafos y nos hacemos varias fotos. Nora es la encargada de fotografiarnos y nos hace reír con algunos de sus comentarios. Uno de los muchachos se acerca a ella y le dice con mucha gracia:


    —¡Dime cómo te llamas y te pido en mi carta de los Reyes Magos! —Todos reímos ante la cara de circunstancia de mi amiga.


    —Gracias, bombón. Admito que estás más rico que el chocolate y se nota que lo sabes, pero me gustan totalmente depiladas, sin algo que les cuelgue entre las piernas y que hagan más de una noventa de talla de sujetador. Lo siento, pero no eres mi estilo... Creo que a los dos nos gusta el mismo estilo de chica, ¿me equivoco? —Se ha quedado un tanto descolocado, pero sonriendo le da un beso en la mejilla mientras le susurra cerca de su oído esta proposición:


    —Si algún día quieres hacer un trío con alguna de tus amigas, no dudes en llamarme —sentencia dándole una tarjeta donde sale su teléfono. 


    —Si algún día quisiera hacer un trío, sin ningún tipo de duda metería en mi cama a otra mujer de las mismas características… ¡Lo siento, pero sigues sin ser mi tipo! —Por fin se da por vencido y vuelve al lado de sus amigos. Me mira con ganas de decirme algo, pero antes de que lo haga, le interrumpo.


    —A mí no me mires, que con lo que tengo ya estoy bien servidita… —Volvemos a reír por mi comentario y las dos caminamos hacia el coche.


    Al cerrar las puertas, no aguantamos más y soltamos una carcajada.


    —Menuda cara de tonto se le ha quedado cuando le has dicho que te gustan las mujeres.


    —Ya lo sé. Es una manera muy buena de quitarte a los moscardones de encima.


    —¡Tomo nota! —Seguimos riendo mientras ella conduce por las calles de Barcelona—. Quiero comprarme algo muy sexy para esta noche y sorprender a Óscar.


    —Cariño, con tu sola presencia y si encima le esperas ligerita de ropa, creo que el chaval va a estar agilipollado durante más de un mes… No sé qué le has hecho, pero lo tienes loquito. La noche del concierto hablamos durante bastante rato y nos caímos muy bien. Básicamente hablamos de ti, de la relación que tenemos los dos contigo, de lo estupenda y buena persona que eres, etc, etc, etc… Total, que una de las veces que entraste igual que un huracán para cambiarte de ropa a escasos metros de donde estábamos los dos, pude observar cómo te miraba. No era en plan sucio para ver si te veía casi desnuda, sino que lo hacía con una cara de embobado completamente embelesado, que hasta tuve que llamarle en tres ocasiones para sacarle de esa visión que estaba teniendo. Al mirarnos de nuevo le dije que eras muy atractiva, y él, sin pensar lo que decía debido al momento que estaba viviendo, soltó: «Si existen los ángeles, seguro que son como ella, porque no se puede ser más bonita ni más perfecta…» —Alucino con lo que me está diciendo mi amiga.


    —¿Eso te dijo? ¿Por qué no me lo habías dicho antes?


    —Porque no quería influir en tu decisión referente a Arturo, puesto que estabas muy liada. Quería que tomaras la decisión que realmente debías tomar, pero sin influencias ajenas.


    —¿Ves qué cosas más bonitas dice? A mí también me ha dicho ya algunas que me han deshecho por dentro... Arturo es muy buena persona, pero la verdad es que tiene menos detalles que el salpicadero de un seiscientos, y no es muy dado a decir cosas románticas… Cada uno tiene su estilo.


    Aparcamos delante de una de las tiendas de ropa interior preferidas de Nora, aquí es donde suele comprarse los «picardías» para sus citas.


    Elegimos cada una varias prendas y entro en el probador. Le voy enseñando los modelitos y ella me va dando su opinión. Es lo bueno que tiene venir a comprar lencería con ella, me da su punto de vista morboso, pero mirándome con ojos de amiga. 


    Decido comprarme tres conjuntos diferentes ideales de la muerte. Óscar se va a quedar petrificado cuando me vea vestida así…


    Tras ir de tiendas durante varias horas y comernos un gran helado cada una, damos por finalizada la tarde de chicas y me deja en la puerta de casa para que pueda preparar mi tan deseada y ansiada cita.


    Los periodistas están muy pesados y me persiguen por toda la ciudad. Ya me dirás cómo carajo despisto a la prensa cuando vaya al hotel…


    ¡Se me acaba de ocurrir una buenísima idea! Tengo una vecina muy maja, que en alguna ocasión que me ha interesado salir de casa sin ser vista, se ha ofrecido para llevarme en su furgoneta del trabajo. Es la dueña de una floristería y el vehículo está logotipado con vinilos de flores que ocupan gran parte de las ventanas traseras.


    Al pedirle el favor, me dice que no hay ningún problema y que me lleva donde haga falta. Está viuda y no tiene demasiada vida social. Le hago encargos de ramos de flores y de plantas con bastante frecuencia y la mujer está muy agradecida por las ventas y las ganancias. 


    Quedamos en diez minutos en el garaje, al lado de su furgoneta. Cuando llego, ella ya está en el interior del vehículo.


    —Muchísimas gracias, Mercedes, por hacerme el favor. Roberto está de vacaciones y los periodistas están igual de pesados que siempre. Tengo que ir a un hotel y no quiero que me sigan y salir en todas las revistas.


    —Denis, no tienes que darme explicaciones de nada. Tú dime dónde te tengo que llevar y yo te llevo.


    —¡Gracias, eres un sol!


    —Me va bien salir, así me da un poco el aire fresco. Hoy he tenido mucho trabajo y desconectaré un ratito.


    —Lo que tienes que hacer es buscarte un novio bien simpático que te haga reír y le dé unas cuantas alegrías a ese cuerpazo que tienes.


    —¡Pero si ya estoy en los sesenta y uno! ¿Quién va a querer a una vieja como yo?


    —No digas tonterías, que eres un muy buen partido. Empresaria con negocio propio, vivienda pagada, con tres hijos independizados y felizmente casados, un cuerpo muy trabajado y un corazón que no te cabe en el pecho. ¿Qué más quieres?


    —Anda, deja de decir tonterías e indícame para saber dónde tengo que ir. —Me siento en el sillón trasero y salimos de nuestro edificio. Los periodistas miran qué vehículo sale, y al ver la gran furgoneta, siguen haciendo lo que estaban haciendo.


    Aparca cerca del hotel para que nadie me vea llegar y no destapar mi vehículo secreto para posibles futuras citas. Le vuelvo a dar las gracias y camino hasta llegar a la recepción del hotel. Hago la reserva de la suite y subo hasta la planta número veintitrés.


    La habitación no puede ser más bonita y elegante. Me quito la ropa y entro en la gran ducha.


    La cama está pidiendo a gritos que me tumbe en ella. Me acomodo y enciendo el televisor. Son las ocho y media, aún queda un ratito para que llegue Óscar. 


    Le envío un mensaje: 


     


    Denis:


    «¡Hola! ¿Te acuerdas de que hoy tenemos una cita? Por si lo habías olvidado, te lo recuerdo. 


    Estoy en la suite de la planta veintitrés del hotel V&E. Para tu información, el ambiente está un poco caldeado y te espero ligerita de ropa… 


    ¡No tardes demasiado!» 


     


    Le doy a enviar y me río al imaginar la cara que pondrá cuando lea lo que le acabo de enviar. 


    Al momento, recibo su respuesta: 


     


    Óscar:


    «¡Ni por todo el oro del mundo me perdería esta cita! He soñado tantas noches contigo, que ahora que eres real sería una estupidez por mi parte no ir a tu encuentro… 


    Así que estás acalorada, ¿no? Pues espérate a que llegue y sabrás lo que es pasar calor de verdad… 


    Llevo toda la tarde imaginándome las cosas que te voy a hacer y hasta los niños se han dado cuenta de mi constante estado de distracción. En varias ocasiones me han dicho que les explique qué me sucede, pero, evidentemente, no les he soltado ni una sola palabra, puesto que tienen más peligro que un chimpancé con dos pistolas cargadas y me someterían a un interrogatorio que ríete tú de los de la Guardia Civil. 


    Deseo con todas mis ganas que llegue pronto la hora de plegar para poder ir a tu encuentro.


    Nos vemos en un ratito.» 


     


    Estoy juguetona y se lo quiero hacer saber. 


     


    Denis:


    «Me acabo de duchar y estoy desnuda tumbada en la cama…»


     


    Óscar: 


    «Joder, nena, ¡que estoy trabajando! 


    No me hagas esto, que ya voy duro 


    como una piedra y aún me queda 


    una hora por delante… 


    Menuda imagen tuya tengo 


    ahora mismo en la mente… 


    ¡Qué mala eres!» 


     


    Vuelvo a reír y le envío otro mensaje. 


     


    Denis:


    «En poco más de una hora sí que seré muy, pero 


    que muy mala…»


     


    Óscar:


     «Voy al vestuario a darme una ducha 


    bien fría porque me acabas de nublar 


    la mente y no soy capaz de hacer otra 


    cosa que no sea pensar en ti…» 


     


    Me gusta el poder que tengo sobre Óscar y las reacciones que provoco en él. Se muestra abierto al hablar de sus pensamientos y adoro las cosas que me dice. 


    Son las diez menos diez. Me pongo uno de los conjuntos de lencería que me he comprado para la ocasión y me miro en el espejo. ¡El resultado es espectacular y se va a poner como una moto cuando me vea vestida así! 


    Recibo un mensaje en el móvil. 


     


    Óscar:


    «Estoy llegando. ¡Prepárate!» 


     


    Sonrío al leerlo y le doy a responder.


     


    Denis:


    «Lo estoy.»


     


    Saco de la nevera una botella de cava y dos copas. Sirvo la fría bebida y escucho el ruido de unos nudillos llamando a la puerta. El corazón me late con más fuerza mientras camino por la habitación. 


    Al abrir, veo a un guapísimo Óscar mirándome con cara de asombro, recorriendo con su oscura mirada mi cuerpo semidesnudo.


    Entra velozmente y me besa con una pasión y una energía que harían enloquecer a cualquiera. Cierra la puerta con el pie y me agarra con sus fuertes brazos. Al ser tan grandullón hace conmigo lo que quiere y no le cuesta cargar con mi peso.


    —¡Estás espectacular! Tenías razón al decir que el ambiente está muy caldeado… —Nos besamos mientras desabrocho los botones de su camisa. Camina hacia la cama, me deja caer sobre el colchón y se desnuda ante mis perversos ojos. Estoy muy excitada e incluso me cuesta respirar. 


    No tarda en estar sobre mi cuerpo deleitándome con sus ardientes caricias y sus fogosos besos. Sus manos abrasan mi piel al quitarme la poca ropa que llevo. 


    Su mirada esconde infinidad de cosas: posesión, excitación, deseo, lujuria... Necesito con premura sentirle dentro de mí y no dudo a la hora de ponerme sobre él para darme el deleite que tanto ansío… Él sonríe y enreda sus dedos en mi pelo. Me muevo con rapidez para conseguir el máximo placer. Sé muy bien que le está encantando lo que le estoy haciendo porque su cara, junto a sus gemidos, me lo dejan claro… Las penetraciones son profundas y contundentes, y en vez de sentir cansancio debido a la intensidad del momento, lo único que quiero es más y más, viniéndome muy arriba y sacando a la fiera que toda mujer lleva dentro y que está muy lejos de ser domesticada.


    Cuando recuperamos el aliento, le acerco la copa de cava y se la bebe de un trago. Yo saboreo la bebida sin poder apartar la mirada de su trabajado cuerpo, disfrutando y admirando lo que tengo ante mí.


    —Te he echado mucho de menos, ¿lo sabías? —le digo sonriendo.


    —Viendo cómo me has recibido, me puedo hacer una idea…


    Termino de beber el contenido de mi copa y dejo caer las últimas gotas en su pecho. Él me mira divertido y observa lo que hago. Acerco mis labios a su vientre y lamo sensualmente su piel hasta llegar a su cuello. Besuqueo la zona y eso le provoca una carcajada. Sitúa sus manos en mi cintura, y con un rápido movimiento, se pone sobre mí.


    —Estoy soñando y no quiero despertar jamás… —susurra cerca de mi oído, besándome con esa ternura que tanto le caracteriza.


    —Pues no despertemos nunca… —Volvemos a besarnos y nos quedamos abrazados acariciando nuestros cuerpos desnudos.


    —¿Por qué has elegido este hotel?


    —Nunca había estado y la crítica es muy buena; además, me gusta su nombre.


    —¿V&E? —pregunta extrañado.


    —En la tarjeta sale el nombre completo: Venus&Eros. Son los dioses del amor y eso seguro que nos da muy buena suerte.


    —¡La verdad es que la habitación es chulísima!


    —Reconozco que cuando tengo que dormir fuera de casa, me gusta elegir buenos hoteles que ofrezcan un buen servicio.


    —Tienes muy buen gusto…


    —¿Lo dudas? Mira con quién estoy compartiendo la cama… —Él sonríe y me besa nuevamente—. Tengo hambre, ¿cenamos algo? —Camino desnuda por la habitación y abro la nevera. Óscar me mira sin perderse detalle alguno de cada uno de mis movimientos. Saco un bol de fresas y me acerco a la cama.


    —Me gusta verte caminar estando desnuda, eres tan perfecta… —Cojo una fresa y la pongo en mis labios. Se la acerco y él la muerde mientras me besa.


    —Llamaré al servicio de habitaciones para que nos traigan la cena. ¿Qué te apetece? Yo quiero una parrillada de pescado.


    —Que sea para dos, junto a un vino blanco bien fresquito.


    —¡Oído, cocina! —respondo sonriendo, pulsando la tecla número cero del teléfono para llamar a recepción y hacer el pedido. Estoy golosa y pido también pastel de trufa. Cuelgo y saboreo otra fresa—. ¡Estoy hambrienta!


    —Con todo lo que comes y lo delgada que estás.


    —Hago bastante ejercicio todos los días para poder comer lo que me apetezca. He de cuidar mi cuerpo porque es mi carta de presentación y me gano la vida con ello, pero adoro la buena comida y prefiero machacarme en el gimnasio tras una buena comilona, a pasar hambre alimentándome a base de acelgas hervidas....


    —Ese es el secreto y ahí está el truco: comer bien y hacer deporte, ¡una combinación perfecta! A mí también me gusta mucho hacer ejercicio y practico con frecuencia bastantes deportes, aunque estoy especializado en el triatlón.


    —¡No me extraña que tengas el cuerpo que tienes! —le digo pasando la mano por su musculada espalda—. Un pajarito me dijo que también haces defensa personal.


    —Así es, veo que estás muy bien informada... En ocasiones imparto cursos a mujeres para prevenir posibles ataques, ya sea de ladrones o de violadores.


    —¡Eso está genial! A ver, enséñame algo mientras nos traen la cena. —Me levanto de la cama y le espero de pie.


    —Ponte una camiseta, que viéndote desnuda no me puedo concentrar, y en vez de enseñarte a defenderte voy a convertirme en tu violador... —Ambos sonreímos, pero no me visto, así tiene más emoción. 


    —Supongamos que soy una peligrosa ladrona y llevo un cuchillo en la mano. ¿Qué haces en esta situación? —le digo. 


    —Pues lo primero de todo es buscar una salida para intentar escapar sin tener que enfrentarme a la posible agresión.


    —No la hay y me acerco peligrosamente a ti. —Camino hacia él haciendo ver que llevo un cuchillo en la mano.


    —La verdad es que sí que te estás acercando peligrosamente a mí… —bromea con una sonrisa tontorrona en la cara.


    —¡Ponte en situación o te clavo el cuchillo y te robo el bolso! —Sigo caminando hacia él.


    —Yo sí que te voy a clavar algo y no es precisamente un cuchillo… —Me guiña un ojo, y en décimas de segundo me agarra de la muñeca haciendo un movimiento con su cuerpo, dejándome tumbada en el suelo boca abajo con su rodilla en mi nuca—. Esto se hace con bastante más contundencia y agresividad. Si es necesario, se le puede dar una patada en los testículos y con eso lo dejas totalmente indefenso. —Levanta la rodilla de mi cuello, y con una rápida maniobra, me sitúo sobre su cuerpo cogiéndole las muñecas y situándolas en su espalda.


    —La segunda regla de oro es no dejar de controlar nunca al agresor o bien se pueden cambiar las tornas —murmuro muy cerca de su oído soltando sus manos para que se pueda dar la vuelta. Seguimos los dos en el suelo y yo estoy sentada sobre su vientre.


    —Esto no lo has aprendido tú sola, ¿verdad?


    —Recibí varias clases de defensa personal por si algún día algún loco me atacaba.


    —Nunca dejas de sorprenderme...


    —Me iría bien recordar algunas llaves.


    —¡Pues yo creo que las tienes muy frescas! —Le doy un beso y él vuelve a colocarme contra el suelo, pero esta vez con la espalda tocando la superficie—. Tercera regla de oro, nunca beses a tu atacante o quedará completamente hipnotizado y embrujado por tus encantos… —Llaman a la puerta. Me ayuda a levantarme y me da un cachete en el trasero. 


    —Que sepas que el servicio de habitaciones te acaba de salvar, pues el jueguecito este me estaba poniendo no sabes cuánto… —le digo riendo mientras me pongo el albornoz y él entra en el baño.


    Abro la puerta y el camarero espera junto a un carrito repleto de comida. No quiero que acceda al interior de la habitación y pueda ver más de la cuenta.


    —¡Muchas gracias! —Le doy su propina y cierro la puerta. Óscar sale del servicio y lleva el carro hasta la mesa que está en la terraza. Nos sentamos y servimos el frío vino. Brindamos y empezamos a cenar.


    La noche es larga e intensa. Le cuento a Óscar detalladamente lo de Arturo y alucina teniendo que morderse la lengua en más de una ocasión para no soltar ninguna burrada.


    La verdad es que me he quitado un peso de encima y ahora soy mucho más natural con él a la hora de hablar y de mostrar mis sentimientos. Me siento deseada, querida y, sobre todo, muy valorada. Le hable de lo que le hable, se muestra atento e interesado por lo que le cuento.


    Nos hemos propuesto no dormir y lo estamos consiguiendo. Tenemos mucho de lo que hablar para conocernos más y mejor, pero a la que nos despistamos, salta la chispa entre nosotros provocando un volcán de emociones y sentimientos, terminando los dos al borde del abismo ante un nuevo orgasmo.


    La noche de hoy está siendo muy, pero que muy apasionada, excitante y lujuriosa, donde ambos nos hemos desmelenado y no dudamos en hacer todo aquello que nos apetece, siendo esta una velada donde no faltan mimos, besos, caricias ni palabras bonitas…
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    E stoy encantada de la vida con mi nueva conquista y cada pedacito de mí es pura felicidad.


    Llega la hora de despedirnos, Óscar tiene que ir a trabajar y yo he quedado con Foncho en el estudio de grabación.


    Por suerte no hay nadie en la puerta del estudio cuando Óscar estaciona su coche. Por prudencia, no nos damos ningún beso y nos despedimos con bonitas palabras y una caricia en la pierna. Él me guiña un ojo mientras abro la puerta y salgo del vehículo. Es imposible disimular el estado de enamoramiento que los dos estamos viviendo y nuestras caras hablan por sí solas…


    Nada más mirar a Foncho, este sonríe y comenta:


    —Yo sé de una que ha dormido muy poquito y que tiene la piel mejor que nunca, ¿me equivoco?


    —Como siempre, estás en lo cierto... Me conoces mejor que nadie y sería imposible engañarte.


    —No hace falta conocerte demasiado. Tu cara está gritando a los cuatro vientos lo feliz que eres y se ve desde bien lejos lo guapísima que estás, y eso que no llevas casi maquillaje.


    —En otra vida tuviste que ser vidente, ya que lo ves todo.


    —Simplemente soy observador y me doy cuenta de las cosas que me rodean.


    —Pues siéntate, que tengo mucho que contarte…


    Le pongo al día en lo referente a Arturo y a Óscar. Suelta varios improperios cuando le digo lo de las infidelidades de mi ex y lo bien atado que lo tenía todo. Se alegra mucho por mí al verme tan bien junto a Óscar y nos desea lo mejor. Es un chico que le encanta y le conoce desde hace bastante tiempo debido a la enfermedad de su sobrino.


    Durante toda la tarde organizamos los detalles de los otros dos conciertos benéficos y se me pasan las horas volando.


    Óscar me llama y hablamos un buen rato. Le explico todo lo que vamos a hacer y se alegra mucho por el éxito asegurado que tendremos.


    Los beneficios del primero fueron cuantiosos y estamos deseando conseguir el mismo resultado.


    Quedamos para cenar juntos y, como siempre que estoy con él, nos lo pasamos escandalosamente bien…


     


    ***


     


    Van pasando los días y cada vez estoy más centrada en lo referente a los conciertos. En esta ocasión se celebrarán en Madrid y en Córdoba. Los niños no vendrán a cantar por motivos obvios. Al de Barcelona vinieron porque era el primero y se celebró muy cerca del hospital, pero no quiero que hagan un viaje tan largo y puedan empeorar.


    Le haremos un homenaje a María poniendo fotos suyas en las dos grandes pantallas que habrá sobre el escenario.


    Han salido en todas las revistas unas fotografías de Arturo con su nueva novia. En ellas se les puede ver cogidos de la mano paseando por las calles de Roma. Como era de esperar, los periodistas no pierden el tiempo y rápidamente me persiguen allí donde voy. Decido explicar lo que ha sucedido para que me dejen tranquila.


    —Arturo es libre de hacer lo que quiera porque hace ya un tiempo que lo dejamos, así que es normal que se le vea con otras mujeres. Los motivos de nuestra separación los sabemos él y yo y a nadie más le importa lo que haya pasado entre nosotros. Somos jóvenes y todos sabemos lo difíciles que son las relaciones a distancia. Ya tenéis vuestra exclusiva, así que espero que me dejéis vivir un poco más tranquila. Gracias. —No respondo a ninguna de las preguntas que me hacen referente a si ha habido terceras personas, si yo tengo pareja o cosas similares. Bastante he hecho contando lo que acabo de contar.


    Por el momento ni Óscar ni yo queremos que nuestra relación se haga pública y reconozco que tiene un morbo impresionante fingir ante casi todo el mundo. En el hospital nos metemos en el papel y es realmente divertido escuchar los comentarios que hacen Óscar y alguno de los niños.


     


    ***


     


    Viajamos hasta Madrid en una autocaravana inmensa que hemos alquilado para los dos conciertos. En ella vamos Nora y Vero, Foncho y Lucía, y Óscar y yo. Es muy divertido y nos lo pasamos genial.


    Los conciertos son un éxito y conseguimos un lleno absoluto. Los artistas invitados se han dejado la piel en el escenario, y yo, por supuesto, he dado lo mejor de mí. Corrió la voz de lo bien que nos lo pasamos en el concierto de Barcelona y han venido más voluntarios para cantar alguna de las canciones. El resultado ha sido el deseado, los cuantiosos beneficios darán sus frutos y el público enloquece entre aplausos y gritos viviendo una noche inolvidable.


     


    ***


     


    Aprovechamos para hacer una ruta por Andalucía. Los seis hemos conectado a la perfección y nos lo pasamos realmente bien juntos. Es complicado conducir el enorme vehículo, pero la verdad es que tanto Foncho como Óscar se defienden superbién y se lo pasan en grande llevándonos a aquellos rincones Andaluces con más encanto. Es divertido y jamás había hecho un viaje similar a este.


    Al regresar a Barcelona volvemos a la normalidad y cada uno retoma su trabajo y sus obligaciones tras los días de vacaciones que hemos tenido.


    Estoy cansada y me quedo en casa para poder descansar y relajarme tras los días tan intensos que hemos vivido. Me voy a dormir pronto y duermo doce horas seguidas. Mi cuerpo lo agradece y me levanto como nueva.


    He de ir al hospital para hacer la entrega de un cheque. Hemos decidido repartir varios cheques por diferentes hospitales y laboratorios especializados en estudiar la odiosa enfermedad. Creemos que con esta ayuda se avanzará un poquito más y ojalá se puedan salvar muchas vidas. 


    ¡Estoy tan feliz por lo que estamos consiguiendo…!


    Quedo con Óscar en la sala de personal y aprovechamos para darnos varios besos. Es muy complicado quedarnos a solas porque siempre hay gente a nuestro alrededor.


    —Tienes cara de cansancio, ¿has dormido bien esta noche?


    —Estaba muertecita y he dormido doce horas del tirón. Hacía tiempo que no dormía tan bien y me he levantado como nueva, pero la verdad es que sigo cansada.


    —Llevas muchos días con un ritmo de vida muy ajetreado, es normal que te sientas así. Es posible que estés baja de algo y creo que sería interesante que te hicieras una analítica de sangre para controlar que esté todo bien.


    —Hace un tiempo que no me hago ninguna… Supongo que no estará de más hacerme una.


    —Tengo un muy buen amigo en el laboratorio y no tardaremos en tener los resultados. Llamo a Selena para que te saque la muestra de sangre en un momento y la llevo al laboratorio.


    —Gracias por las molestias.


    —Cariño, cuidarte no es ninguna molestia. Es mi obligación mimarte como a una reina, puesto que es lo que eres. —Sonrío por lo que me acaba de decir y le doy un último beso antes de abrir la puerta.


    Me siento en una butaca y Selena realiza la extracción de sangre.


    —Muchas gracias —le digo al terminar.


    —De nada. Siempre va bien llevar un control para saber cómo estamos por dentro. ¿Quieres que lo lleve al laboratorio? —le pregunta a Óscar.


    —No es necesario, Selena, ya lo llevo yo y así les saludo, que hace mucho que no bajo a hacerles una visita.


    —Muy bien. Nos vemos por aquí, Denis. —Le doy dos besos a la joven enfermera y salimos de la sala.


    —He de ir al Clínic para entregar el cheque. ¿Nos vemos esta noche en mi casa? —le pregunto.


    —Perfecto. Cuando plegue, voy. —Me guiña un ojo y me tira un beso sin que nadie le vea.


    Roberto conduce por las calles de Barcelona y me deja en la puerta del hospital Clínic. Camino por un largo pasillo y una mujer se acerca a mí.


    —Hola, eres Denis Blume, ¿verdad?


    —Sí —respondo dedicándole una bonita sonrisa.


    —¿Me puedes firmar un autógrafo?


    —Claro. —Busco en el bolso un bolígrafo y un papel y siento un leve mareo. Parpadeo varias veces seguidas y miro a la mujer que tengo delante. Me acaba de rociar un líquido con una botella pequeña y cada vez veo más nublado.


    —No te preocupes, solo perderás la consciencia unos minutos…


    —¿Qué me has hecho? —balbuceo.


    —Luego te lo cuento, que ahora tengo trabajo contigo. —Me sienta en una silla de ruedas y pierdo la noción del tiempo.


    Abro los ojos y estoy tumbada en una camilla. Intento moverme, pero no puedo, estoy atada de pies y manos. No sé dónde estoy y me pongo nerviosa. 


    La extraña mujer me está mirando y juraría que mi reacción le resulta divertida.


    —¿Quién eres? ¿Dónde estamos? ¿Por qué me haces esto?


    —Uy, qué preguntona me has salido… Soy Micaela, la madre de un niño enfermo de cáncer que lleva ingresado en este maldito hospital medio año. Su esperanza de vida es casi nula y no tengo mucho que perder... Estamos en una vieja sala que ya no se utiliza y lo único que quiero de ti es tu dinero para poder darle a mi hijo una vida digna con un tratamiento en condiciones, y no la mierda de vida que tiene ahora y que le ha tocado vivir sin importarle a nadie.


    —Pero ¿tú no sabes que estoy colaborando muchísimo con esta causa y estoy donando dinero a los hospitales y a los laboratorios?


    —Claro que lo sé, de no ser así no estaríamos aquí.


    —¿Pues entonces qué quieres?


    —Te lo acabo de decir, a ver si estamos más atentas… Quiero tu dinero. Voy a pedir un rescate por ti y me fugaré con mi hijo a un lugar donde pueda vivir más y mejor.


    —Entiendo lo que dices, pero te aseguro que así no lo vas a lograr.


    —Sí que lo voy a conseguir, puesto que tu familia pagará lo que haga falta para que no te haga nada malo.


    —Conseguirás mucho más de mí si lo hacemos por las buenas. Suéltame y hablamos de lo que le pasa a tu hijo y te garantizo que os ayudaré en todo lo que pueda.


    —¡No te creo! Tú únicamente ayudas a los mismos niños. Te has centrado en un solo hospital y estás todo el día allí metida. Siempre veo fotos tuyas en las revistas entrando y saliendo, haciendo declaraciones sobre esos pacientes en concreto. ¿Qué pasa con el resto de niños como mi hijo?


    —Empecé ayudando en ese hospital porque allí tengo a varios familiares, pero la ayuda está llegando a todos los hospitales de España. No tengo ninguna obligación de ayudar a la gente que estoy ayudando, lo hago porque quiero y creo que te estás equivocando por completo haciendo lo que estás haciendo.


    —Tú piensa lo que quieras, pero sé muy bien lo que debo hacer. Grabaremos un vídeo en el que pedirás el rescate y no tardaré en tener el dinero. He mirado el cheque que llevas en el bolso y solo lo puede cobrar el administrador del hospital. Quiero que me hagas un cheque a mi nombre.


    —No tengo los cheques en blanco aquí, así que no puedo hacerte ninguno.


    —Bueno, por el momento grabaremos el vídeo para ir por faena. Quiero que digas que estás secuestrada, y que si tu familia siente algún tipo de cariño hacia ti, ya pueden estar reuniendo quinientos mil euros.


    —¡¿Quééé?! ¡Es mucho dinero!


    —¿Acaso la vida de la genuina Denis Blume no lo vale?


    —¡Todas las vidas valen mucho, pero es muchísimo dinero!


    —Pues tú misma… No quiero hacerte daño, pero te garantizo que no dudaré en hacértelo si no colaboras. No tienes hijos y no te puedes imaginar lo mucho que se les quiere y las locuras que se puede llegar a hacer por ellos...


    —¡Exacto! Tú lo has dicho, ¡esto es una locura!


    —Será una locura, pero me voy a llevar un buen pellizco. ¡Lo único que quiero es lo mejor para mi hijo!


    —Te repito que no es la manera correcta, así no lo conseguirás…


    —No estás aquí para decirme lo que debo hacer. Di lo que te acabo de decir y después cierra la boca. —Saca una pistola de su bolso y me apunta con ella.


    —¡Haré lo que me pidas! No es necesario que me amenaces con una pistola teniéndome atada de pies y manos. Ya me dirás qué amenaza soy para ti ahora mismo…


    —Espero que la pistola te ayude a aprenderte el discurso y colabores con lo que te pido.


    —No estás bien de la cabeza…


    —Creo que tu comentario ha sido ofensivo y muy poco apropiado, ¿tú no lo crees? —me dice dándome una bofetada en la cara. La miro con impotencia y me doy cuenta de lo importante que es llevar un escolta. Siempre me he negado a ello, pero acabo de decidir que, si salgo de esta, contrataré los servicios de uno o incluso de dos. 


    Me graba con su teléfono móvil y hace una señal para que empiece a hablar.


    —Hola, soy Denis Blume. Estoy secuestrada en el hospital Clínic por… —Deja de grabarme.


    —¿Crees que soy gilipollas? ¡No digas dónde estamos, imbécil! Di que quiero el dinero en una bolsa de deporte y que la dejen en la puerta principal del hospital Clínic a las siete de la tarde y sin un solo agente de policía, o te juro por la vida de mi hijo que te mato. —Vuelve a grabar.


    —Hola, soy Denis Blume. Me han secuestrado y me están apuntando con una pistola. Mi secuestrador pide quinientos mil euros para dejarme en libertad o amenaza con matarme. Quiere el dinero a las diecinueve horas de hoy y que se deje en una bolsa de deporte en la puerta principal del hospital Clínic de Barcelona. Si avisáis a la policía, me matará... —Dejo de hablar y miro a esa extraña mujer.


    —¡Perfecto, ha sido muy convincente! Espero que hagan lo que les has dicho. Dime el teléfono de tus padres para que les envíe el vídeo.


    Le digo el teléfono de Óscar porque mis padres están de viaje en Nueva York. Espero que sepa qué hacer y que todo termine bien.


    —¿Ya está? —pregunto.


    —Ahora esperaremos y confiaremos en que hagan lo que les has pedido. —La mujer se sienta en una silla y sigue apuntándome.


    —¿Serías tan amable de dejar de apuntarme con la pistola, por favor? ¡Estando aquí atada no soy ningún peligro!


    —Tienes razón… Un único movimiento extraño y te pego un tiro en la frente. ¡Estás avisada! —La deja sobre la mesa y sigue mirándome.


    —Imagino cuánto quieres a tu hijo y lo desesperada que debes estar para hacer semejante barbaridad…


    —No te puedes hacer ni la menor idea… Es un infierno lo que estamos pasando y estoy dispuesta a jugarme la vida si con eso consigo mejorar la suya.


    —Se nota que eres muy buena madre, pero piensa en él si algo sale mal. Te necesita a su lado, y si te pillan acabarás en la cárcel. ¿Crees que merece la pena?


    —Ese es mi problema y no el tuyo. Mejor será que te estés calladita, no me gustan las cosas que me dices. Y tú no quieres que me enfade, ¿verdad?


    —No. —Dejo de mirarla y cierro los ojos. Pienso en cómo te puede cambiar la vida en cuestión de segundos.


    —Tengo que ir al baño. Estate quietecita y no te molestes en gritar, nadie te puede oír y solo conseguirás enfadarme.


    Se levanta y abre una puerta que imagino que debe ser el servicio. ¡Es mi única oportunidad para enviarle un mensaje a Óscar! Tengo el teléfono en el bolsillo del pantalón y con un poco de esfuerzo podré cogerlo. Escucho cómo está haciendo sus necesidades y consigo sacar el móvil. Tecleo SOS lo más rápido que puedo y le doy a la tecla que manda tu ubicación exacta. Se lo envío a Óscar. Tira de la cadena y yo aún tengo el teléfono en la mano. Intento meterlo nuevamente en el bolsillo, pero no puedo. Se lava las manos y abre la puerta. Por suerte, en este preciso instante he conseguido meterlo nuevamente en el bolsillo y respiro aliviada al ver que no se ha dado cuenta de mi maniobra. Miro de reojo cuáles son sus movimientos y veo que se vuelve a sentar.


    —¿Necesitas ir al baño?


    —No, gracias.


    —Mejor para ti porque no te iba a dejar ir. —Ríe con maldad y la miro con cara de pocos amigos—. Hija, no te pongas así, que era una broma. No puedo arriesgarme a soltarte y que te escapes. Eres el seguro de vida de mi hijo, entiéndelo. —No digo nada y me quedo callada durante un buen rato.


    Pasan los minutos y se me hace una eternidad. No sé cuánto rato llevo aquí metida, pero me duele el cuerpo de estar en la misma posición sin poder moverme.


    —Si todo va bien, en media hora habré terminado contigo. Depende de tu familia si traen el dinero o no.


    Sigo sin decir nada. Deseo con todas mis fuerzas que esta historia termine pronto. No sé si el mensaje le habrá llegado bien a Óscar o si se habrá puesto en contacto con la policía. Estoy atacada de los nervios y tengo muchas ganas de orinar.


    —Quedan diez minutos. Cruza los dedos para que a las siete en punto alguien deje una mochila en la puerta principal o todas las canciones que tenías que cantar ya las habrás cantado.


    Cierro nuevamente los ojos y rezo para que alguien pueda hacer algo por mí. Se levanta y se asegura de que las cuerdas están bien apretadas.


    —Espero no tardar demasiado. —Abre la puerta y cierra con llave.


    Escucho los pasos de sus tacones cada vez más lejanos y empiezo a mover las manos para intentar desatarme. Es imposible, la muy zorra se ha asegurado de atarme a conciencia y ahora no puedo ni mover la mano para sacar el teléfono y llamar al ciento doce. 


    ¡¿Cómo puede ser que me esté sucediendo esto a mí?! Una loca me ha sedado y me ha traído a saber dónde, amenazándome con matarme. Parece una película, pero lo peor de todo es que es muy real.


    Se oye un ruido en la puerta y rezo lo que sé para que traiga la jodida bolsa con el dinero y me deje libre. La puerta no se abre y escucho a Óscar gritar mi nombre.


    —¡Denis! ¿Estás aquí?


    —¡Síííí, estoy aquí! ¡Ha salido a por el dinero! ¡Es una mujer que se llama Micaela y lleva una pistola!


    —¡Tranquila, vengo con la policía!


    La puerta se abre de par en par y veo a un montón de gente entrando como un huracán hacia mi posición. Óscar entra con ellos y corre para abrazarme.


    —¡¿Estás bien?! ¡¿Te ha hecho algo?! —Me da un beso en los labios sin pensar en quién nos pueda ver. Se le ve desesperado y tiene la respiración muy agitada.


    —Sí, estoy bien. ¿La habéis detenido?


    —No. ¡Tenemos que irnos, rápido! —Los agentes de policía cortan las cuerdas y me ayudan a levantarme. Óscar me coge en brazos y corre tras ellos.


    —¿De verdad que estás bien?


    —Sí. Con un susto de muerte, pero bien... —Paso los brazos por su cuello y me abrazo con fuerza a mi salvador. Los agentes caminan ante nosotros, pistola en mano. Estoy desorientada y no sé por dónde vamos.


    Se escuchan gritos de auxilio y algunos de los policías corren para socorrer a la víctima. Levanto la mirada para ver qué sucede y veo a Micaela tirada en el suelo pidiendo ayuda. El corazón me da un vuelco y grito con todas mis fuerzas.


    —¡Es ella! ¡Es quien me ha secuestrado! —Los agentes me miran y veo a Micaela sacar su arma del bolso, apuntándome con ella.


    —¡Te voy a matar! ¡Me has arruinado la vida!


    Consigue disparar una única vez antes de que varios agentes se lancen sobre ella logrando quitarle la pistola mientras le ponen las esposas. 


    Uf, menos mal que ha fallado y el proyectil no ha impactado hacia donde iba dirigido, es decir, mi cabeza.


    —No te ha dado, ¿verdad? —pregunta Óscar inspeccionándome para salir de dudas. Sigo en sus brazos y veo que hace una mueca de dolor. Me asusto al pensar lo peor y noto algo húmedo en mi mano. La tengo manchada de sangre, pero no es mía.


    —¡Cariño, estás herido! —exclamo asustada.


    —Lo importante es que tú no lo estás… —Las piernas le fallan cayendo de rodillas al suelo. Me siento junto a él y pido ayuda.


    —¡Socorro! ¡Que alguien nos ayude, por favor! —Al momento tenemos a varias personas a nuestro alrededor mirando la herida de Óscar.


    —¡Hay que llevarle a quirófano para extraerle el proyectil! —ordena una doctora que ha venido corriendo.


    —¡Te pondrás bien, mi vida, estás en buenas manos! —afirmo llorando, dándole un beso en los labios.


    —Te quiero, Denis... —me dice por primera vez. Qué bonitas palabras dichas con su voz…


    —Yo también te quiero, cariño.


    Le tumban en una camilla y se lo llevan corriendo. Estoy bloqueada y me he quedado totalmente paralizada ante lo que acaba de suceder. Los agentes de policía se llevan detenida a Micaela. Esta me mira con cara de desprecio mientras me insulta. Algunas enfermeras se acercan hacia donde estoy y me dicen que las acompañe. Escucho a Foncho y a Nora que gritan mi nombre y corro para encontrarme con ellos. Nos abrazamos y rompo a llorar igual que una niña pequeña.


    —¡¿Qué ha pasado?! —me preguntan asustados.


    —¡Esa mujer está completamente loca! Me ha pedido un autógrafo para aprovechar la distracción y sedarme. Me ha llevado a una sala del hospital y me ha tenido atada a una camilla mientras me apuntaba con una pistola. He tenido que grabar un vídeo pidiendo un rescate porque dice que su hijo está ingresado aquí y quiere darle una vida mejor —les explico llorando.


    —¡Hija de la gran puta! ¡Como no se la lleven de aquí, juro que la mato con mis propias manos! —grita Nora mirando a la detenida.


    —Tranquilas, que ya ha pasado todo... —dice Foncho abrazándonos a las dos.


    —Me ha disparado, pero Óscar se ha girado teniéndome en brazos y ha recibido él el disparo. No sé cómo está…


    —¡Seguro que está bien! Ahora le operarán y se quedará en un terrible susto —me intenta animar Foncho.


    —Tenía mucha sangre en la espalda… —Lloro nuevamente y las enfermeras nos dicen que vayamos con ellas a un lugar algo más privado y menos concurrido.


    Nos acompañan a la sala de espera de los quirófanos. Unos agentes vienen también para hacerme varias preguntas. Una vez sentados y calmados, hablamos con la policía y me toman una declaración explicando lo que ha sucedido. Mis amigos se escandalizan por lo que estoy contando y me acarician la mano mientras hablo. Roberto también ha venido y el pobre está descompuesto por no haberme acompañado. Normalmente se queda en el coche y así puede dejarme en la puerta de los sitios sin la necesidad de aparcar. Le digo que estoy bien y que ni mucho menos ha sido culpa suya.


    Una hora después y por fin solos los cuatro, vemos a un hombre vestido de verde que se acerca a nosotros.


    —Hola, soy el doctor Martí y he sido el encargado de operar a Óscar. Está fuera de peligro y por suerte ha sido una herida limpia. El proyectil no ha llegado a salir y hemos conseguido extraerlo sin problema alguno. No ha dañado demasiados tejidos ni ha perforado ningún órgano vital. La verdad es que ha tenido muchísima suerte, y al tener tanta masa muscular, ha parado bien el impacto. Acaba de pedir el alta voluntaria y dice que se quiere marchar a casa. No ha sido necesario dormirle y hemos utilizado anestesia local, así que en unos minutos saldrá por esa puerta.


    —Muchas gracias, doctor.


    —¿Usted está bien? —me pregunta.


    —Sí, yo estoy bien, gracias.


    —Menudo mal rato habrá pasado en manos de esa mujer.


    —No lo sabe usted bien… Por suerte, ya está detenida.


    —Un placer conocerla, señorita Blume.


    —Igualmente. —Nos damos la mano y el doctor se va por el mismo camino por el que ha venido.


    Media hora después, vemos a Óscar sentado en una silla de ruedas empujada por una guapa camillera.


    —Todo vuestro —nos dice sonriendo. Se despide de él mostrándole una bonita sonrisa y yo siento, por primera vez en mucho tiempo, un pequeño sentimiento de celos. No soy celosa, pero no me hace ninguna gracia que esa atractiva mujer coquetee con él. 


    Me acerco a mi chico y le doy un beso en los labios sin pensar en quién nos puede ver. En estos momentos todo me da igual y lo único que me importa es que tanto él como yo estamos a salvo.


    —¡No sabes lo preocupado que estaba por ti y lo mal que lo he pasado! Cuando me ha llegado el vídeo a mi teléfono y te he visto allí tumbada y atada, me ha dado un ataque de nervios. No entendía nada y lo primero que he hecho ha sido llamar a Foncho para explicarle lo que estaba sucediendo. Él ha llamado a Roberto y le ha dicho que hacía un rato que te había dejado en el hospital Clínic y que estaba esperando a que salieras. Hemos llamado a Nora y ella nos ha dicho que nos pusiéramos en contacto con la policía para que decidieran qué hacer. Por suerte, conozco a muchísimas personas y he llamado a un amigo del colegio que es inspector de los Mossos d’Esquadra. Él me ha dicho qué teníamos que hacer y hemos ido a la comisaría donde trabaja. —Escucho casi sin parpadear lo que me está explicando—. Cuando me has mandado el mensaje con la ubicación, hemos visto el lugar exacto donde estabas y han trazado un plan para rescatarte. Todo lo demás, ya has visto cómo ha ido.


    —Lo importante es que ya ha pasado lo peor y no tenemos que lamentar ninguna desgracia. De ahora en adelante iré acompañada por un par de escoltas y solucionado.


    —¡Menos mal que estás bien! Suerte que esa malnacida no te ha hecho nada… —Se emociona al pensar en lo peor y nos abrazamos. Lleva el brazo en cabestrillo, pero aun así consigue hacerme sentir protegida y segura. Roberto, Foncho y Nora también le dan un abrazo y juntos caminamos hasta llegar al coche. 


    Los periodistas me acribillan a preguntas y no puedo contestar a casi ninguna debido al montón de gente que hay abalanzándose sobre nosotros. Nora nos dice que ha dejado su coche correctamente estacionado y que mejor nos vayamos todos con el mío para irnos lo más rápido posible.


    Vamos dejando a cada uno en su casa y finalmente Roberto nos deja en casa de Óscar. Pasaremos aquí la noche. Entramos con el coche en su parking y Roberto vuelve a salir solo unos minutos después.


    Al cerrar la puerta de casa de Óscar siento un gran alivio. Por fin estoy segura y me abrazo a mi chico. No sé por qué, pero me pongo a llorar sin poder remediarlo. Imagino que serán los nervios, que van saliendo transcurridas unas horas. Óscar me mira con los ojos llenos de amor y va a la cocina para coger una botella de agua y un vaso.


    —Toma, bebe un poco —me sugiere.


    —¿No tienes algo un poquito más fuerte? ¡Lo necesito!


    —Bebe agua, que aclara la vista… —dice riendo.


    —¿Te duele la herida? —pregunto tras dar un traguito.


    —Me duele más pensar en lo que podría haber pasado… ¡Lo pienso y se me llevan los demonios! —Hago que se siente en el sofá y me siento encima de él.


    —Pues entonces no lo pienses... Por suerte estamos los dos aquí, más o menos intactos, y eso es lo importante. No pensemos en lo que podría haber pasado y mejor hagamos algo mucho más placentero... —Le cojo la cara con las dos manos y le beso apasionadamente.


    —Cariño… —dice poniendo su mano en mi pecho para separarme de él.


    —¿Qué? —murmuro intentando que nuestros labios no se separen.


    —He pasado tanto miedo que tenerte aquí sentada sobre mí me nubla la mente.


    —Pues yo sé cómo aclarártela… —sentencio dándole otro de mis apasionados besos—. Tengo que agradecerte que me hayas salvado… Hoy te has convertido en mi guardaespaldas particular… —Me devuelve el beso, pero me separa nuevamente.


    —Tenemos que hablar.


    —¿¡Ahora!? Pero ¿qué sucede? ¿No puede esperar un poquito? —insisto besándole de nuevo. Él coge aire haciendo un gran esfuerzo para detener mi ataque.


    —¡No, no puede esperar! —Se pone serio y me acaricia nervioso la mano. Doy un fuerte suspiro y le miro haciéndole un gesto para que hable ahora o calle para siempre.


    —¿Y bien? 


    —Minutos antes de recibir el famoso vídeo, he ido al laboratorio para recoger los resultados de tu analítica. He mirado si había alguna anomalía y me he quedado de piedra al ver lo que he visto… —Óscar me mira muy serio.


    —Me estás asustando. ¿Qué es lo que me pasa?


    —Nada grave. Bueno, según se mire… —Sigue acariciando mi mano, cada vez más nervioso.


    —¡Óscar, por Dios, que me va a dar un infarto! ¡Suéltalo ya!


    —Estás embarazada… —Me mira con cara de intriga al no saber cómo voy a reaccionar.


    —¡Eso es imposible! Tomo pastillas anticonceptivas y siempre lo hago con preservativo... —Caigo en la cuenta del montón de veces que nosotros lo hemos hecho sin condón… Abro mucho los ojos y le miro. Él no dice nada y solo está pendiente de mi reacción.


    —He comprado un test de embarazo digital que dice de cuántas semanas estás. Si quieres saberlo y salir de dudas, lo tengo en el bolsillo de mi chaqueta... —Digo que sí con la cabeza mientras me dejo caer en el sofá.


    Estoy que no doy crédito a lo que me está pasando y me he quedado sin palabras. Él sonríe al ver mi estado y camina hacia su chaqueta. Se acerca con la caja en la mano y me la da.


    —Toma. Te espero aquí.


    —¡Ah, no! Tú te vienes al baño conmigo, que tienes la misma responsabilidad que yo. En mi vida me he hecho un test de embarazo y necesito ayuda moral. —Parece divertido ante mi cara de susto y me sigue mientras tiro de él hasta llegar al baño.


    —Qué nervios… —sentencia.


    —A ver cómo se tiene que hacer esto, que fijo que lo hago mal y fastidio la prueba.


    —En la caja lo explica. Tienes que hacer pis en un vaso y meter la punta del test durante cinco segundos. Se tapa con la funda y esperamos… En la pantalla saldrá si estás embarazada y de cuántas semanas.


    —Joder… De verdad que el día de hoy está siendo de lo más completito… Secuestro, rescate, disparo, operación y embarazo incluido. —Me da un vaso de plástico y hago lo que me ha dicho.


    Dejamos el test sobre el mueble del baño y salgo a caminar por el piso. Él me mira apoyado en el marco de la única puerta que hay y sonríe.


    —No sé qué te hace tanta gracia... Yo estoy atacada de los nervios, y tú aquí de cachondeo. Con razón no me has querido dar un lingotazo y me has dado un vasito de agua…


    —Los agentes de policía no querían que fuera con ellos a la hora de rescatarte, pero solo de pensar que algo malo te podía suceder y más sabiendo que estás embarazada… Me he negado y le he suplicado a mi amigo para que me dejara ir con ellos. Quería ser el primero en abrazarte y besarte.


    —Mi ángel protector, ¡ese eres tú! —digo riendo—. Por favor, mira tú la pantalla y dime qué sale. —Obedece y coge el test. Lo mira y me mira a mí—. ¿Y bien?


    —Estás embarazada de cinco semanas…


    —¡Joder! Fue quedarnos sin condones en nuestra primera, tórrida y larga cita, y dejarme embarazada… ¡Menuda puntería tienes! 


    —Ya lo veo, ya…


    —A ver, que me hace muchísima ilusión ser mami, pero no sé si justo ahora es el mejor momento… ¡Ay, qué jaleo! —me quejo echándome las manos a la cabeza.


    —Cariño, vas a ser una madre estupenda y siempre es un buen momento para crear una nueva vida. Sé que eres perfecta para mí y quiero que sepas que en estos instantes soy el hombre más feliz del mundo al saber que voy a convertirme en padre junto a la mujer más maravillosa de todo el planeta. ¡Te quiero tanto! —Me abraza y me besa con esa pasión, junto a esa ternura que a mí me desarma completamente, quedando a su merced.


    —Me alegro de que te lo hayas tomado tan bien... Perdona que yo esté un poquito en estado de shock, pero es que no todos los días se entera una de que en unos meses va a ser madre… ¡Voy a ser madre! —digo esta última frase muy despacito para terminar de creérmelo—. Estoy embarazada…


    Repito varias veces las dos frases mientras cada vez me lo creo más. Óscar irradia felicidad por todos los poros de su piel y no cabe en su cuerpo de lo feliz que está.


    Esta noche hacemos el amor de una manera diferente. Con él nunca he practicado sexo sin más. Desde el primer momento hemos hecho el amor y siempre ha sido muy bonito, aunque lo hagamos salvajemente y de mil maneras diferentes. Hoy es distinto, y pese a estar herido y no poder utilizar un brazo, consigue hacerme sentir especial entre su regazo. La ternura con la que me acaricia y me besa es tan ardiente que hasta me quema la piel. Hoy no hay duras penetraciones ni movimientos bruscos… Los dos estamos siendo muy cuidadosos con el bebé que se está engendrando en mi interior, y lo que más me enternece es cuando me besa en el vientre diciendo lo mucho que nos quiere.
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    M e despierto sobresaltada. 


    —¡Nooo! —grito.


    —Ya está, mi amor, ha sido una pesadilla. —Óscar me abraza y me acurruco en su regazo. Estoy temblando y no puedo quitarme de la cabeza lo que acabo de soñar.


    —¡Era tan real! Micaela me apuntaba con la pistola y yo le gritaba que no me disparara porque estaba embarazada. Ella, ante la mirada de todos en aquel largo pasillo, me disparaba en el vientre provocando la muerte de nuestro bebé… —Rompo a llorar y él me consuela.


    —No llores, mi vida, que ya pasó. Ella no volverá a hacernos daño y el bebé nacerá sano.


    —Tenemos que ir a mi ginecóloga para que me haga pruebas. No sé con qué me durmió esa loca y puede haber sido fatal para el bebé.


    —A primera hora llamaremos para que nos den hora. Ya verás como todo está bien. 


    —Sí. —Doy un suspiro y me quedo dormida escuchando los latidos del corazón de mi amado.


     


    ***


     


    Lo primero que hago nada más levantarme es llamar a la doctora que me visita desde hace ya bastantes años. Tiene una consulta privada y es muy profesional. Espero que cumpla con su código de ética y no diga a nadie que estoy embarazada. Ahora mismo sería un bombazo y las revistas pagarían una fortuna por esa exclusiva.


    Aunque, para bomba informativa, la de la nueva novia de Arturo. Sale en todos los medios de comunicación hablando de lo mucho que se quieren y de los maravillosos momentos que está viviendo a su lado en estos últimos meses desde que son pareja. No especifica cuánto tiempo llevan saliendo, pero da a entender que bastante. A mí me va genial que haya hecho estas declaraciones, porque así queda claro que Arturo me ha sido infiel con ella y la gente no se echará las manos a la cabeza cuando se enteren de mi embarazo… Bueno, un poco sí…


    Óscar me acompaña a la consulta y pasamos a la sala de espera. Necesito ir a orinar nuevamente. No sé qué me pasa, pero mi vejiga no aguanta más de una hora sin ir al baño.


    Cuando vuelvo a la sala, la doctora me está llamando. Entramos en su consulta y le explico lo sucedido ayer. Ella es toda una profesional, pero no puede evitar abrir mucho los ojos cuando le comento lo de mi secuestro. 


    Una vez terminadas las preguntas rutinarias, me tumbo en la camilla. Llevo puesta una fina bata y la doctora procede a hacerme una ecografía vaginal. Al momento se ve en la pantalla del monitor una pequeña mancha negra. Nos explica que, en principio, está todo correcto y me hace varias exploraciones. 


    El feto aún es muy pequeño y es bien sabido que pueden pasar mil cosas durante un embarazo, pero admito que estoy muy emocionada y tanto a Óscar como a mí se nos escapa una lagrimilla al ver a nuestro futuro hijo en esa pantalla. Estamos cogidos de la mano y sonreímos al mirarnos. 


    Cada vez estoy más concienciada de mi nuevo estado y reconozco que me hace muchísima ilusión ser mamá.


    Salimos de la consulta con las fotos de nuestro pequeñajo y no dejamos de mirarlas mientras hacemos comentarios. Estamos los dos subidos en una nube y no queremos bajar. Quedamos para desayunar con Foncho y Nora y así darles la buena noticia. Sé con certeza que van a flipar tanto o más que yo, pero tengo ganas de ver su reacción al saber que en unos meses van a ser tíos.


    Como era de esperar, sus caras son un poema al recibir la noticia y ver las fotos de la ecografía. Estamos en casa de Óscar y podemos hablar con total libertad sin miedo a que alguien nos escuche. Me abrazan y me besan mientras acarician mi vientre. No se esperaban para nada esta noticia y les ha pillado totalmente fuera de juego.


    Nos reímos con las declaraciones que ha hecho Sofía en la revista que ha traído Nora y especulamos ante algunas cosas que solo sabemos nosotros.


    A Óscar le han dado la baja y la tiene que llevar al trabajo. Creemos oportuno empezar a decir que estamos juntos para que la gente no se quede de piedra al verme embarazada y les diga que el padre es Óscar. Por el momento no diremos nada del embarazo, y si todo va bien, ya tendremos tiempo de comunicar la buena noticia.


    Son pocas las personas que aún no se han enterado de lo que me sucedió ayer con Micaela y la noticia ha salido en absolutamente todos los medios de comunicación. Tuve que llamar anoche a mis padres antes de que se enteraran por la prensa y les diera un ataque al corazón. Me dijeron que se subirían al primer avión que pudieran para regresar, pero les respondí que no lo hicieran y que disfrutaran de su treinta aniversario de bodas. No les pareció bien la idea, pero conseguí convencerles. Les prometí que cuando regresaran haríamos una cena y les explicaría lo sucedido y alguna cosa más… 


    Los pobres van a alucinar cuando les cuente lo del secuestro en detalle, lo de Óscar y lo del embarazo… Suerte que lo de Arturo sí que lo saben porque se lo conté cuando regresé de Roma.


    Roberto nos lleva hasta el hospital, pero en esta ocasión nos acompaña. No quiere dejarme sola hasta que contrate un servicio de vigilancia. Se queda en la sala de espera mientras Óscar y yo caminamos hacia la recepción. Al vernos, nos abrazan y nos hacen mil preguntas. No entienden cómo es que Óscar estaba allí para rescatarme… Les explicamos que le envié a él el vídeo que grabó mi secuestradora y también el mensaje de la ubicación donde me tenía retenida. Sus caras son de intriga al no entender por qué se lo mandé a él.


     Finalmente, les decimos que llevamos varias semanas quedando y que estamos juntos. Las enfermeras nos abrazan y los niños se ponen a reír al ver que somos pareja. Marcos nos mira y nos guiña un ojo sonriendo. 


    A Óscar le dicen que se lo tenía muy calladito y ahora entienden por qué salió ayer corriendo del hospital a toda prisa. Menudo susto se llevó el pobre al recibir el mensaje, y ni me quiero imaginar lo que debió pasar por su cabeza cuando me vio allí tumbada y atada. Y más sabiendo que iba a ser padre sin tan siquiera saberlo la propia madre, es decir, yo.


    Se me ponen los pelos de punta cada vez que pienso en lo sucedido, pero prefiero no pensarlo demasiado.


    Los niños alucinan al saber que su querido amigo recibió un disparo en la espalda para protegerme. Es lo más parecido a un héroe y no paran de decirle lo valiente que fue y lo mucho que me debe querer para hacer una cosa así. Él me mira, y sonriendo dice que mereció la pena arriesgar su propia vida para salvar la mía y la de su futuro hijo, aunque esta última información la omite, pero yo sí que sé lo que piensa.


     Justo en este momento me entran unas ganas terribles de vomitar. Miro a Óscar y salgo casi corriendo hacia el baño más cercano. Es el de minusválidos, aquí empezó nuestra historia de amor y ahora estoy vomitando al estar engendrando en mis entrañas a nuestro primer hijo... 


    Me sujeta el pelo mientras vomito el desayuno y me da ánimos para que me recupere.


    Me lavo la cara, me cepillo los dientes con un cepillito que siempre llevo en el bolso y el frescor de la pasta de dientes me hace mejorar. Sonrío al ver su reflejo en el espejo igual que el día que nos besamos por primera vez.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —pregunta sonriendo.


    —¿El qué? ¿Que estoy feísima tras vomitar lo que he desayunado hace un rato?


    —¡No, tonta! Aquí fue donde nos sinceramos y nos besamos por primera vez dando rienda suelta a nuestro ardiente y secreto deseo. Aquí has vomitado por primera vez debido al bebé que llevas en tu vientre, y aquí te digo que me quiero casar contigo. Me niego a pedírtelo en este preciso instante, puesto que ni es el mejor momento ni el mejor lugar, pero sí que te aviso de cuáles son mis intenciones y espero que el día que te lo pida tu respuesta sea un «sí, quiero».


    Estoy mareada y no sé si es por el esfuerzo que acabo de hacer al vomitar o por su inesperada declaración de amor. Me apoyo en el lavabo y cierro los ojos. Noto sus manos acariciando mi cintura mientras recorren mi vientre. Sitúo las mías sobre las suyas y las acaricio.


    —No quiero que te agobies y que se te haga una montaña cuesta arriba. Sé que lo nuestro está yendo mucho más rápido de lo que los dos quisiéramos, pero quizás nuestra misión de vida es estar juntos y formar una familia, queriendo el destino que sea ahora, ¿no crees? También yo estoy asustado por si algo no sale bien, pero lo que tengo claro es que voy a disfrutar de cada segundo que esté a tu lado y voy a saborear los magníficos momentos que este embarazo nos va a dar. En ocasiones, las cosas que no están planificadas son las que mejor salen. ¿Quién te iba a decir cuando me viste en este hospital que en unos meses sería el padre de tu futuro hijo? Tú fuiste mi fantasía desde aquel preciso momento y parece ser que, en ocasiones, los sueños se hacen realidad...


    Me doy la vuelta y le beso con premura. Empiezo a no reconocer mi propio cuerpo, ya que se comporta de una manera extraña. No sé si han sido las bonitas palabras que me ha dicho o si son las hormonas, pero me ha dado un calentón y no voy a salir del servicio sin que mi querido novio me calme y me baje los humos.


    —La otra vez, estando encerrados en este mismo lavabo, no llegamos hasta el final por varios motivos, pero hoy quiero que me hagas el amor aquí y ahora. —Óscar me mira divertido.


    —No hablarás en serio, ¿no?


    —¿Ves que me ría? Tengo las hormonas revolucionadas y necesito que me hagas el amor urgentemente. ¿No dices que soy tu fantasía sexual? Que sepas que no está bien fantasear y luego no dar la talla…


    —¡Serás sinvergüenza! Te vas a enterar de si doy la talla o no…. ¡Ya te puedes estar quitando la ropa!


    —Tranquilo, fiera, que estás recién operado y yo embarazada…


    —¿Ahora me vienes con peros? ¡Habértelo pensado antes de provocarme! —Se baja con rapidez su pantalón y los calzoncillos y me alza dejándome sentada en el frío mármol mientras nos besamos. Llevo falda y eso nos facilita mucho las cosas.


    En cuestión de segundos estamos los dos con la respiración agitada intentando no hacer demasiado ruido. ¡Es un momento totalmente lascivo y morboso! Estoy a cien y me está gustando mucho la experiencia.


    No tardamos demasiado en llegar al orgasmo y nos quedamos abrazados entre risas.


    —¡Estás como una cabra! ¿Lo sabías?


    —No me culpes a mí, han sido las hormonas… —le digo dándole cariñosos besos por el cuello.


    —¡Divinas hormonas! Espero que tengas muchos más ataques de estos durante tooodo el embarazo. —Nos lavamos y nos vestimos.


    Salimos del servicio como si no hubiera pasado nada y volvemos a hacer la misma maniobra de la otra vez, ir a la máquina de café para disimular mejor.


    Al volver cada uno con su consumición en la mano, vemos que los niños están jugando en la sala de juegos. Caminamos hacia allí y jugamos un rato con ellos. 


    Cada vez me siento más a gusto en este lugar y me gusta pasar parte de mi tiempo con estos niños tan entrañables. Los muy chismosos nos hacen algunas preguntas bastante indiscretas sobre nosotros y nos reímos al no saber qué contestar. Suena mi teléfono móvil y dejo solo ante el peligro a Óscar.


    —¿Diga?


    —Hola, soy el sargento Martínez. ¿Es usted Denis Blume?


    —Sí, soy yo.


    —Ayer mis agentes le tomaron declaración en el hospital Clínic referente a lo sucedido con la detenida. Tendría que venir a dependencias policiales para facilitarle una serie de notificaciones y ampliar la denuncia si recuerda algún dato relevante. ¿Cuándo podría venir?


    —Cuando usted me diga.


    —Si le va bien, podemos vernos en una hora.


    —Perfecto. Dígame la dirección de la comisaría, por favor.


    —Calle de la Luz, número trece.


    —Muy bien, nos vemos en una hora. —Cuelgo y le comento a Óscar lo que me ha dicho el sargento. 


    Jugamos un rato más con los peques y nos despedimos.


    —¿Ya os vais?


    —Sí, tenemos que ir a la policía para cerrar el caso y poder dar carpetazo a esta pesadilla.


    —Mira que hay mala gente repartida por el mundo… Para alguien que se implica ayudando a tantas personas que lo están pasando mal, y una desgraciada, porque no tiene otro nombre, te hace todas las barbaridades que te hizo… —se queja la hermana de Foncho.


    —Bueno, ahora ya pasó. La verdad es que sí que es una desgraciada, pero en todos los sentidos. Me contó el motivo por el cual me secuestró y era para poder dar un poco de calidad de vida a su hijo enfermo de cáncer.


    —Si el fondo es muy bueno, pero las maneras, no. Podría haber pasado una desgracia cuando ella disparó su pistola… ¡Suerte que estaba Óscar para salvarte! —dice una de las enfermeras.


    —Eso mismo pienso yo, suerte que Óscar lleva un tiempo en mi vida… —Le miro y le sonrío. Él me mira con cariño mientras me escucha conversar con sus compañeras.


    —Venga, chicas, que nos tenemos que ir. Portaros bien en mi ausencia y no hagáis de las vuestras, que ya nos vamos conociendo… No tardaré demasiado en incorporarme de nuevo al trabajo. ¡No os libraréis de mí tan fácilmente! —las amenaza riendo, dándome la mano. Caminamos hacia donde Roberto nos espera y los tres nos dirigimos al ascensor.


    —Por cierto, ¿le dijiste a tu amigo del laboratorio de quién era la muestra de sangre?


    —No. Le comenté que era de uno de los familiares de un paciente y que era urgente porque no se encontraba nada bien. Ahora le debo un favor —comenta al darme un tierno besito en la frente.


    Cuando las puertas del ascensor están a punto de abrirse, nos soltamos para no hacer tan evidente que estamos juntos. La gente nos mira y nos hacen fotos con sus teléfonos móviles… Allí donde voy es siempre la misma historia…


    Roberto nos deja en la puerta de la comisaría, entramos y le decimos al agente que está tras el mostrador de la recepción que venimos a declarar. 


    El sargento Martínez nos da la mano y nos sentamos ante su ordenador. Me pregunta qué tal estoy, le respondo que bien y que el peor parado ha sido Óscar, que recibió el disparo. Nos comenta la pena que le va a caer aproximadamente a la detenida y la prisión donde va a ir. 


    Desconozco si es por mi nuevo estado de buena esperanza o si es que soy así de gilipollas, pero siento lástima por aquella mujer. ¿Cómo te debes sentir para hacer una cosa así? ¿Tan grande es el amor por un hijo que puedes llegar a ser capaz de cometer semejante atrocidad? 


    Imagino que por un hijo hasta se pacta con Satanás para poder salvarle, y ella es justo lo que ha hecho. Quiero que reciba un castigo, pero no pretendo privarle de lo más importante que tiene, que es su hijo, ni deseo arrebatarle a ese niño su máximo apoyo y que acabe pagando él las consecuencias sin tener culpa alguna.


    —Disculpe, sargento, estoy escuchando lo que está diciendo y no quiero que la detenida ingrese en prisión. Creo que no está bien de la cabeza para hacer lo que hizo, y me gustaría que pagara su castigo estando encerrada en la planta de Psiquiatría que hay en el mismo hospital donde está ingresado el niño. No quiero ser la causante de separar a una madre de su hijo. Sí que es cierto que ella no ha obrado bien y ha cometido un delito, pero su hijo no ha hecho nada malo y no tiene culpa alguna. Únicamente testificaré aquí, en el juzgado o donde haga falta, pero con esta condición. Hable con su señoría o con quien sea necesario para conseguir lo que le estoy comentando, por favor. —Tanto Óscar como el sargento se quedan callados mirándome igual que si fuera una marciana—. Creo que no estoy diciendo ninguna tontería y veo justo lo que acabo de pedir. Bastante desgracia tiene ya ese pobre niño como para quedarse sin su madre un montón de años. Si los dos están en el mismo hospital podrán hacerse visitas y seguir teniendo contacto. Más que por ella, lo hago por él; además, cuando salgamos de aquí quisiera ir al hospital para conocer al chiquillo, ¿es eso posible?


    —Si es lo que quiere, sí.


    —Pues hagamos lo que tengamos que hacer para terminar pronto, por favor.


    El hombre teclea en su ordenador durante un rato y empiezan a salir papeles de la impresora. Me indica dónde tengo que firmar y me da una copia para que la guarde.


    Al despedirnos, salimos de la comisaria y le pido a Roberto que nos acerque al hospital Clínic.


    —¿Estás segura de que quieres conocer al hijo de la mujer que intentó matarte?


    —Él no tiene ninguna culpa y es igual de víctima que nosotros. Quiero explicarle lo que ha sucedido y que sepa que, pese a lo que ha pasado con su madre, voy a ayudar a todos los niños que están ingresados donando dinero para que mejoren.


    —Eso dice mucho de ti…


    —Si yo estuviera viviendo esa maldita situación y no pudiera costearme un tratamiento mejor, me gustaría recibir algún tipo de ayuda. Solo hago lo que me gustaría que hicieran por mí. —Óscar me mira embelesado mientras hablo y me besa en la mano.


    —¡Te quiero tanto! —Sonreímos y llegamos al hospital. Caminamos los tres entre el bullicio de la gente, con periodistas incluidos.


    —Denis, ¿el hombre que te acompaña es tu nuevo novio? Últimamente se os ve mucho juntos, ¿nos puedes confirmar la relación? ¿Es verdad que el disparo iba dirigido a ti y él detuvo la bala con su cuerpo? ¿Te gustaría ver entre rejas a la mujer que te secuestró?


    —Por favor, ¿seríais tan amables de dejarnos entrar en el hospital? Estáis colapsando la entrada principal. Sí, Óscar es mi pareja y es cierto que me protegió con su cuerpo cuando vio que me disparaban. Quiero decir desde aquí que, por mucho que alguien haya hecho lo que nos ha hecho causando tanto daño y miedo, no voy a dejar de hacer las cosas a mi manera y colaborar en lo que creo que es necesario. Por muchos actos vandálicos que se cometan conmigo, seguiré siendo fiel a mis principios luchando para intentar mejorar la vida de muchos niños que sufren la enfermedad, y nada ni nadie me hará cambiar. Muchas gracias por vuestra atención. 


    Caminamos en silencio mientras la gente que está por el hospital nos mira sin ningún tipo de disimulo, hasta que entramos en uno de los ascensores.


    —¡Qué par de cojones que tienes! —exclama Óscar.


    —Es justo lo que pienso y quiero que lo sepan. No voy a tolerar que se juegue conmigo, ni mucho menos que me vean vulnerable y tocada por lo que ha ocurrido. Hay que plantarse ante las situaciones adversas y superarlas de la mejor manera posible. ¡Así pienso y así he pensado siempre!


    —¡Qué tía! —Reímos los tres y Roberto le dice a Óscar:


    —Yo la conozco desde que era un bebé y siempre ha sido así. Cuando alguno de mis hijos lloraba porque le había pasado algo malo, ella ya estaba pensando en un plan para solucionar el problema. La he visto llorar en contadas ocasiones y es la mujer más fuerte y dura que he conocido jamás, aunque al mismo tiempo es una persona de lo más noble, buena y generosa. Conseguirás absolutamente todo de ella si vas por las buenas, pero por las malas… No te lo recomiendo… —Volvemos a reír y las puertas se abren.


    Preguntamos en el mostrador cuál es la habitación del hijo de Micaela y explicamos el motivo de nuestra visita. La supervisora de las enfermeras nos acompaña y se queda con nosotros para estar al lado del niño, puesto que ahora está solo. Nos mira con la cara seria al vernos entrar en su habitación.


    —Hola, me llamo Denis y… —El niño me interrumpe hablando sin dejarme terminar la frase.


    —Hola… ¡Ya sé quién eres! Te conoce todo el mundo. Además, eres la mujer que mi madre secuestró… —Cierra los ojos, se da la vuelta estando tumbado en la cama y mira hacia la pared.


    —Sí.


    —¿A qué has venido?


    —Tengo que hablar contigo para explicarte lo que sucedió.


    —¡Sé perfectamente lo que ha pasado! ¡Mi madre está loca y no pensó en mí cuando hizo lo que hizo! —grita enfadado.


    —¡No, al contrario! En lo único en lo que pensaba era en ti… Sé que las maneras no fueron las más idóneas y pagará por lo que hizo, pero quiero que no te sientas culpable. Quiere darte a toda costa una vida mejor y por eso quería el dinero.


    —Sé que estoy enfermo y que mi vida no es la mejor del mundo, pero si tengo que curarme con el dinero robado de otra persona, prefiero morirme hoy mismo… —Ese comentario me deja totalmente descolocada.


    —Rubén, ¿cuántos años tienes? —le pregunto.


    —Catorce.


    —Por lo que acabas de decir, veo que eres una persona muy madura y leal. He venido para decirte que estoy ayudando a todos los hospitales de Barcelona y de España, donando los beneficios de los tres conciertos benéficos que hemos organizado para esta noble causa. Pese a lo que tu madre ha hecho, no voy a cambiar mis planes, y cuando termine de hablar contigo, donaré el cheque que llevo días queriendo donar aquí. Con ese dinero mejoraréis notablemente, puesto que servirá para ayudar a los niños y a sus familias. También para que en el laboratorio se pueda seguir investigando sobre esta enfermedad y avanzar un poquito más.


    —No entiendo por qué quieres ayudarme con lo que mi madre te ha hecho pasar… —Me acerco a Rubén y le acaricio el pelo.


    —¿Dónde está el resto de tu familia?


    —Mi hermano mayor murió en un accidente de moto. Mis padres, tras su muerte, no superaron la crisis y se divorciaron. No tenemos relación con mi padre. Y mi madre… Ya sabes dónde está.


    Siento un pinchazo en el corazón por lo que este chico está sufriendo prácticamente solo. Si no lo está pasando suficientemente mal por la enfermedad que sufre, se le añade una familia desestructurada sin el apoyo paternal, con el inminente ingreso en prisión o en el psiquiátrico de su madre, y con la muerte de su único hermano… Un gran sentimiento de dolor invade mi cuerpo y tengo unas ganas tremendas de ponerme a llorar y abrazar a ese hombrecito que tengo delante.


    —Eres muy valiente y admiro la fortaleza que tienes. La vida no te lo ha puesto fácil y estás luchando por seguir adelante día tras día sin demasiado apoyo. Venimos de estar en la comisaría de Policía y he puesto la condición de que solo declararé en contra de tu madre si me prometen que, en vez de ingresar en la cárcel, la ingresen en este hospital en la planta de Psiquiatría para que, al menos, podáis seguir teniendo relación y os veáis en las visitas. ¿Te parece una buena idea? —Se le ilumina la cara.


    —Eso estaría muy bien.


    —No quiero darte falsas esperanzas porque no depende de mí, sino del juez, pero lucharé para que permitan su ingreso aquí, y más sabiendo lo que me acabas de contar… —Le acaricio el brazo y me da la mano.


    —Muchas gracias por lo que estás haciendo y por el dinero que estás dando a los hospitales. También por ser tan buena con mi madre y no intentar que se pase muchos años en la cárcel. Te lo agradezco.


    —No tienes que agradecerme nada, pero gracias por hacerlo. Eres una gran persona y no tendrías que pasar por todo lo que estás pasando. Prometo ayudarte para que vivas mejor. ¿Puedo darte un abrazo?


    —Sí. —Me acerco a él y los dos nos fusionamos en un emotivo abrazo.


    Rubén rompe a llorar, y yo, con la facilidad que me caracteriza últimamente, hago lo mismo. Una pena muy grande recorre cada centímetro de mi cuerpo y no quiero dejar de sentir cerca a este pobre hombrecito al que tantos palos le está dando la vida.


    —Sé que las circunstancias en las que nos hemos conocido no han sido las mejores, pero quiero que sepas que me tienes para lo que necesites, y que con una simple llamada estaré a tu lado para lo que te haga falta, ¿entendido?


    —Sí. —No puede parar de llorar.


    —Aquí está mi número de teléfono. No dudes en llamarme cuando quieras, ¿sí?


    —Vale. Gracias…


    —Ahora nos tenemos que marchar, pero, si tú quieres, puedo venir a visitarte con frecuencia. Estaré una buena temporada sin salir de la ciudad y sin tener demasiado trabajo —digo acariciándome con disimulo la barriga y sonriendo a Óscar.


    —La verdad es que me gustaría mucho recibir visitas.


    —¡Eso está hecho! Además, él es fisioterapeuta y está especializado en tratar a pacientes muy jóvenes que tienen la misma enfermedad que tú. —Óscar se acerca a nosotros y le da la mano.


    —Encantado de conocerte. ¿Aquí tenéis ese servicio?


    —Sí, pero viene una mujer mayor que nos trata como si fuéramos tontos e inútiles. —Se nos escapa la risa y Óscar añade:


    —Pues si quieres, cuando vengamos a visitarte, hacemos algunos ejercicios y ya verás qué bien te sienta practicar deporte. Mis chicos están deseando que les meta un poco de caña y así también hablamos mientras me cuentan sus cosas.


    —¡Me encantaría poder hacer lo mismo!


    —¡Pues no se hable más! Te incluyo en mi agenda, pero prepárate porque vas a sudar lo que no has sudado nunca y haré que te sientas fuerte como un toro.


    —Siempre he hecho mucho deporte, pero desde que estoy ingresado no hago nada de nada. Lo que daría por jugar un partido de fútbol con mis amigos o salir a correr por el bosque…


    Qué lástima que haya niños que no pueden crecer tal y como son, haciendo las cosas que se hacen a su edad sin preocupaciones ni problemas.


    Nos despedimos, y al salir de la habitación vemos a varios niños que están esperando en el pasillo para verme. Camino hacia ellos y me piden autógrafos y algunas fotos.


    Pasamos un ratito divertido y les digo que me tengo que ir, pero que pronto volveré. He quedado con el administrador del hospital para donar el cheque y no quiero llegar tarde.


    Una vez finalizadas las gestiones financieras, entramos en nuestro coche y Roberto conduce hasta mi casa.


    —¡Qué pena me da cada vez que entro en un hospital y conozco a más niños enfermos! —sentencio suspirando.


    —Sí, la verdad es que da penita, pero muchos de ellos se curan rápido y la duración de su ingreso no es muy larga —me explica Óscar acariciándome la mano.


    —Lo que más me sorprende de ellos es que no dejan de ser niños, pero al mismo tiempo son mucho más maduros y conscientes de absolutamente todo.


    —Una vez escuché una frase que me encantó: «La niñez es un estado de consciencia que termina el día en el que un charco de agua es percibido como un obstáculo y no como una gran oportunidad» —me dice provocando en mí una sonrisa.


    —Real como la vida misma… Cuando algo divertido te parece un problema, es cuando has de empezar a preocuparte… Sería divertido tener la inocencia de un niño durante toda la vida. Es tan bonito descubrir las cosas y ver y vivir por primera vez un sinfín de momentos… Lo ideal sería nacer con la sabiduría con la que te mueres, y conforme vayas creciendo, te vuelvas más inocente e inconsciente de todo, muriendo feliz, sin preocupaciones y disfrutando de cada segundo.


    —¡Eso sería ideal! —Los dos reímos y nos miramos con cariño.


    —Espero que el bebé que está creciendo en mi interior sea feliz. ¡Tan solo pido eso! Que crezca en un entorno saludable y que pueda ser un niño rodeado de felicidad y de mucho amor. —Acaricio mi vientre y suspiro profundamente.


    —Claro que sí, ya lo verás. —Nos damos la mano y él me besa en la mejilla.


    Llegamos a casa y me apetece ir a la piscina. Llamo a Juan para preguntarle si está ocupada y me dice que no. Como hoy subimos dos personas, no es necesario avisar al vigilante.


    A Óscar le encanta nadar y alucina al ver la piscina tan grande que tenemos en la planta superior. Aún no habíamos subido nunca y se queda perplejo ante lo que ve.


    —¿Está climatizada?


    —Sí. Es muy agradable nadar en agua caliente cuando en el exterior hace frío. Subo con frecuencia porque me gusta mucho desconectar del mundo mientras nado un buen rato.


    —Mi piso me encanta, pero admito que el tuyo no está nada mal… —dice riendo.


    Se quita el cabestrillo antes de tirarse de cabeza. Debido a la herida, no puede nadar, pero bucea un poco y nada de espalda moviendo las piernas y los pies. Me quedo sentada en el bordillo mirándole embelesada. Al volver hacia donde yo estoy, se detiene y acaricia mis piernas.


    —¿No te bañas?


    —Sí, pero te estaba observando.


    —¿Y te gusta lo que ves?


    —Ni te puedes imaginar lo muchísimo que me gusta… — Sonríe y me coge de las caderas sumergiéndome lentamente. Se está genial, y más si estoy entre sus brazos, besándonos apasionadamente.


    —¿La puerta está cerrada?


    —No. En cualquier momento puede venir el vigilante que se encarga de supervisar la piscina.


    —¡Lástima! Ahora mismo te haría de todo… Entre el agua caliente y tú con este bañador, me estoy poniendo… —Sonrío ante lo que acaba de decir y, una vez más, me alegro de tener este poder sobre él.


    —Luego en casa me haces todo lo que tú quieras…


    —¿Vas a querer nadar mucho rato? Porque estoy deseando irme de aquí —bromea. Le guiño un ojo, me pongo las gafas y empiezo a nadar. Él se queda con los brazos en cruz sobre el bordillo observando mis movimientos.


    Transcurrida una media hora, salimos de la piscina, nos damos una ducha calentita y nos ponemos el albornoz para bajar a casa.


    Una vez allí, Óscar cumple con lo que me ha dicho antes y, como siempre, da la talla con tooodo lo que me hace.
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    L as semanas van pasando y cada día es más complicado disimular la barriga. Visto con ropa ancha y, por suerte, los vómitos cesaron a las doce semanas de gestación. Estoy feliz como nunca antes lo había estado y mi cara habla por sí sola.


    Por el momento nadie sospecha nada y la prensa aún no ha sacado en todas las revistas la gran exclusiva: «¡Denis Blume está embarazada de su nuevo novio!»


    De Arturo no sé nada y no hemos vuelto a hablar desde que rompimos en Roma. Debe de estar centrado en su flamante novia, ahora que ya no tienen que esconder su maravilloso y lujurioso amor.


    Óscar y yo vamos con frecuencia a visitar a Rubén. Mientras hacen los ejercicios, yo me siento en el sofá y aprovecho para leer algún libro. Ha resultado ser un chico superinteresante, lleno de inquietudes, y pese a todo lo vivido, tiene un gran sentido del humor. Nos dice que puede ver a su madre tres veces por semana. Por suerte, el juez ha autorizado su ingreso en la planta de Psiquiatría. 


    Fui a declarar al juzgado y llegamos a ese acuerdo. Tanto Óscar como yo renunciamos a cualquier indemnización y le expliqué a su señoría la situación que estaba viviendo el hijo de la detenida. Al final conseguimos nuestro propósito y Rubén nos está muy agradecido.


    —Denis... Mi madre me ha pedido que te diga que quiere hablar contigo. ¿Podrías ir un día a visitarla? —Miro nerviosa a Óscar y no sé qué responder.


    —Pues… Supongo que sí que puedo ir… ¿Te ha dicho qué quiere?


    —Entiendo que no te haga mucha ilusión hablar con ella, pero dice que es importante.


    —Muy bien. Iré un momento, a ver si me dejan verla. Ahora vengo. —Óscar se acerca a mí.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No es necesario, cariño. Creo que debo ir sola y ahora no me puede hacer nada estando allí dentro.


    —Está bien. Llevo el teléfono encima, cualquier cosa me llamas y voy de inmediato.


    —Gracias, mi amor. No tardaré.


    —Te quiero.


    —Te quiero. —Nos besamos y salgo de la habitación.


    No me ponen ningún impedimento para ver a Micaela. Estoy nerviosa porque no sé qué me quiere decir. Al abrir la puerta de su habitación, la veo tumbada en la cama mirando por la ventana. Me mira y sonríe al verme.


    —Hola, Denis. No sabía si vendrías…


    —Rubén me ha dicho que querías hablar conmigo y aquí estoy. ¿Qué quieres?


    —Gracias por venir... Quiero darte las gracias por varios motivos. El primero es por cuidar de Rubén... Cuando viene a visitarme me cuenta lo que hace con Óscar y contigo y está muy feliz. También te quiero dar las gracias por haberle dicho al juez que no querías presentar cargos contra mí y hacer posible que me ingresaran aquí.


    —No es necesario que me agradezcas nada. Rubén me contó lo que habéis pasado y no podía permitir que os separaran. Ya ha sufrido bastante, y lo que necesita es estar cerca de su madre.


    —Los médicos me han dicho que un desconocido ha pagado un tratamiento para que Rubén mejore notablemente. ¡Gracias por hacerlo!


    —No quería hacer diferencias con ningún niño, y mucho menos con el hijo de la mujer que me secuestró e intentó matarme, pero al conocerle y saber lo mucho que ha sufrido en la vida, no pude quedarme de brazos cruzados.


    —Me han dicho que, si mejora lo suficiente, le darán el alta —dice con cara de pena.


    —Esa es una muy buena noticia, tendrías que estar contenta y feliz por él…


    —En cierta manera lo estoy, pero he de quedarme aquí ingresada una buena temporada y no tengo a nadie que se haga cargo de él. Temo que me quiten la custodia por estar desamparado —me explica con lágrimas en los ojos.


    —Si le dan el alta yo me puedo encargar de él hasta que tú quedes en libertad. —A la mujer se le ilumina la mirada.


    —¿Harías eso por mí?


    —No te confundas, a quien ayudo es a Rubén, no a ti. Él no se merece la vida que está viviendo, y un poco de ayuda no le irá nada mal. Es un chico excepcional al que empiezo a querer muchísimo. A ti jamás te podré perdonar lo que me hiciste. Puedo llegar a entenderte mínimamente por la compleja situación que vivías, pero nunca conseguiré olvidar ni perdonar que me secuestraras, amenazándome con matarme, y dispararme ante la policía recibiendo mi novio un disparo en la espalda. ¡Jamás! Tienes la buena suerte de tener un hijo maravilloso repleto de bondad y de unos principios dignos de una persona llena de sabiduría que está pidiendo a gritos un poco de cariño.


    —Y, por suerte, os tiene a vosotros… No me enorgullezco de lo que hice contigo, pero, si gracias a mi pésimo comportamiento Rubén ha sacado un beneficio, que al fin y al cabo ese era mi propósito, estaré eternamente satisfecha de haberlo conseguido de una manera u otra… —Me mira muy seria y añade—: Siempre, y digo siempre, te estaré agradecida y en deuda por lo que estás haciendo con mi hijo. Sé que me vas a odiar hasta el día que me muera, pero ¿qué madre no iría hasta el mismísimo infierno para hacer un pacto con el demonio, si con ello consigue ayudar a lo único que le queda en la vida? Creo que ya me empiezas a entender porque el sentimiento maternal está aflorando en tus entrañas. Aunque lo intentes disimular vistiendo con ropa ancha, es imposible no darse cuenta del brillo que tienes en los ojos, la piel rosada de tus mejillas y cómo acaricias con disimulo tu abultado vientre. —Me sonrojo ante sus palabras—. Estoy ingresada en un psiquiátrico, pero de loca tengo bien poco. Me doy cuenta de todo lo que me rodea y doy gracias a Dios de que hayas aparecido en nuestras vidas, en especial en la de Rubén. —Me quedo mirando muy seria a la persona que me acaba de dejar sin argumentos—. Tranquila, que no diré nada referente a tu embarazo. Es lo menos que puedo hacer por ti e imagino que si vistes así es para evitar ciertos comentarios de la prensa.


    —Gracias.


    —Si quieres puedes contarle a Rubén lo que hemos hablado, se pondrá muy contento.


    —Ahora se lo comento a ver qué le parece a él.


    —Seguro que se alegrará mucho. Cuando le vea en dos días ya hablaré con él para explicárselo con más detalles.


    —Perfecto. Pues me voy, que Óscar me está esperando.


    —¿Cómo está del disparo? Dile que lo siento mucho.


    —Tuvieron que operarle de urgencia y se está recuperando.


    —Os pido perdón por lo sucedido. Ninguno de los dos os lo merecíais, pero ha sido la única manera de salvar a mi hijo de una muerte segura… —Micaela no puede seguir hablando y rompe a llorar. Me parte el corazón verla así, pero no puedo acercarme a ella y consolarla. No se lo merece. 


    Me doy la vuelta y salgo de la habitación. 


    Al llegar al ascensor, cierro los ojos y hago un enorme esfuerzo por no llorar yo también. Siento mucho la situación que está viviendo la madre de Rubén, pero más no puedo hacer. Merece ser castigada por lo que hizo.


    Abro la puerta y escucho las risas de mis chicos. Al entrar, Óscar me mira y camina hacia mí para preguntarme cómo ha ido.


    —Bien, ha ido mejor de lo que esperaba.


    —¿Qué quería?


    —Darme las gracias por cuidar de Rubén, por hacer posible su ingreso en este hospital y pedirme perdón por lo que hizo. Dice que siente mucho que te llevaras un disparo y desea que te recuperes pronto. —Óscar levanta las cejas, pero no dice nada—. También me ha comentado que el tratamiento que te están haciendo está dando muy buenos resultados y que tu médico ha hablado con ella para decirle que, si sigues mejorando, te darán el alta pronto.


    —¿En serio? —dice ilusionado.


    —Sí.


    —Pero si me dan el alta… ¿Dónde iré? Soy menor de edad y no tengo a nadie… ¡No me quiero ir de aquí! —Camino hacia el asustado muchacho y me siento en la cama junto a él, dándole la mano.


    —Tu madre me ha comentado exactamente lo mismo que tú y le he dicho que, si te dan el alta, yo me haré cargo de ti mientras ella esté ingresada. —Tanto Óscar como Rubén me miran con los ojos muy abiertos.


    —¡¿Harías eso por mí?!


    —¡Eso y mucho más! No quiero ni imaginarme lo que has sufrido en los últimos años y ya es hora de que vivas un poco la vida. Te lo mereces y estoy a tu lado para ayudarte. Te lo dije el mismo día que nos conocimos, ¿lo recuerdas?


    —Imposible olvidarme... —Está emocionado y varias lágrimas se deslizan por su cara. Óscar me mira y sonríe. Está de acuerdo con la decisión que he tomado y asiente con la cabeza.


    —Por el momento seguirás ingresado y poco a poco veremos qué tal te sienta el tratamiento.


    —Muchas gracias a los dos por ser tan generosos conmigo. Hace mucho que no recibo buenos consejos y se agradece tener a mi lado a dos personas adultas que me ayudarán a tomar las decisiones correctas.


    —¡¿Cómo que no recibes buenos consejos?! —exclamo.


    —Mi madre antes era una mujer llena de vitalidad y energía, pero se fue apagando y ahora es casi una desconocida… Se pasaba las horas sentada en este sillón, dándole vueltas a la cabeza pensando en qué hacer para ayudarme. Lloraba casi todas las noches y no entendía por qué nos pasaba todo lo que nos estaba pasando. —Óscar y yo nos miramos.


    —Yo no soy muy buena dando consejos, pero sí que te puedo decir varias cosas que para mí son muy importantes, como por ejemplo… Que recuerdes los cumpleaños de la gente que te importa. Que evites a las personas negativas; siempre tienen un problema para cada solución... Que nunca existe una segunda oportunidad para causar una buena primera impresión. Que no hagas comentarios sobre el peso de una persona, ni le digas a alguien que está perdiendo el pelo, pues ya lo sabe… —Los tres nos reímos y continúo hablando—. Que muestres respeto extra por las personas que hacen el trabajo más pesado. Que hagas lo correcto sin importar lo que otros piensen. Que no hay nada más difícil que responder a las preguntas de un necio. Que acudas a tus compromisos a tiempo, pues la puntualidad es el respeto por el tiempo ajeno. Que nunca confundas riqueza con éxito. Que no olvides que el silencio es a veces la mejor respuesta. Que no deseches una buena idea porque no te guste de quién venga. Que no confundas confort con felicidad. Que nunca compres un colchón barato: nos pasamos una tercera parte de nuestra vida encima de él... Que escuches el doble de lo que hablas, por eso tenemos dos oídos y una sola boca. Recuerda que la felicidad no es una meta, sino un camino, así que disfruta mientras lo recorres. Que nunca mendigues por un beso, quien sea merecedor de besarte lo hará con mucho gusto. Que la gente más feliz no necesariamente tiene lo mejor de todo… Simplemente disfruta al máximo de lo que la vida vaya poniendo en tu camino. —Rubén escucha con atención lo que le estoy diciendo y me acaricia la mano con cariño.


    —Gracias. Son los mejores consejos que he recibido jamás, espero no olvidarlos nunca.


    —Si eres amable con el mundo, el mundo será amable contigo —le dice Óscar besándome en la mejilla—. Llegará el día en que tu vida tenga sentido y sepas con certeza cuál es el motivo de tu existencia. Sin duda alguna, el mío es estar junto a Denis… Ella consigue hacerme sonreír cada mañana, y desde que la conocí, mi centro de gravedad cambió totalmente, convirtiéndose en mi bien más preciado y en el motivo por el que luchar contra todo y contra todos, si con ello la vida me permite estar junto a ella. —Me emociono al escuchar lo que acaba de decir y le beso en los labios. Esos labios que tanto me gustan y por los que salen esas bonitas palabras. Le quiero y cada día le quiero mucho más…


    —Formáis una preciosa pareja. Se os ve muy felices juntos.


    —Lo somos. Desde que estoy junto a él he conocido la felicidad suprema y no le puedo pedir nada más a la vida. Bueno, sí, lo único que le pido a la vida es que el bebé que está creciendo en mi vientre nazca sano y sea un niño o una niña muy feliz. —Óscar acaricia con ternura mi barriga.


    —¡¿Estás embarazada?!


    —Sí, pero no lo sabe casi nadie. Nos tienes que guardar el secreto.


    —¡Hecho! No se lo diré a nadie.


    —A tu madre puedes decírselo porque se ha dado cuenta. Dice que no dirá nada y que es lo menos que puede hacer por nosotros.


    —Mi madre tiene muchos defectos, pero sabe guardar un secreto mejor que nadie. Siempre dice que los secretos se tienen que ir con uno a la tumba.


    —Ese es un muy buen consejo. ¿Ves como sí recibes buenos consejos de ella?


    —Sí… Pese a lo que os ha hecho, la quiero mucho. Es muy buena y sé que está donde está por mí, por querer ayudarme a toda costa. También me suele decir que los amigos y las parejas se pueden elegir, pero a la familia no. Que solo hay una, que es la que te toca, y hay que cuidarla.


    —Otro muy buen consejo. —Los tres nos miramos y sonreímos.


    —Está claro que tu madre no es santo de mi devoción, pero admiro el coraje y la valentía que tuvo para dar el paso que dio... Eso dice mucho de lo que es capaz de hacer por lo que más quiere en el mundo, que eres tú.


    —Sí… —Rubén se queda pensativo y nosotros nos despedimos de él.


    Al salir del hospital los reporteros se acercan corriendo.


    —Denis, ¿es cierto que estás ayudando al hijo de la mujer que te secuestró e intentó matarte?


    —Estoy ayudando a todos los niños enfermos de cáncer que están ingresados en este hospital, pero en especial a él por la lamentable situación que está viviendo.


    —¿No es duro mirar a los ojos del hijo de la que fue tu verdugo?


    —No. El chico no tiene culpa alguna de lo que hizo su madre.


    —Con este bonito gesto demuestras lo buena persona que eres. Vemos que la relación con tu nuevo novio va bien porque siempre estáis juntos, ¿tenéis planes de futuro?


    —Si no tuviéramos planes de futuro, no estaríamos juntos —respondo entrando en el coche con la ayuda de mi amado.


    —Óscar, ¿qué se siente al ser el novio de la gran Denis Blume? —Él sonríe a los reporteros sin decir nada y se sienta junto a mí.


    —¡Qué pesados son! Aún no me acostumbro a tenerlos todo el día siguiéndonos.


    —Están deseando que hagas alguna declaración. Son como los buitres ante un trozo de carroña —digo riendo.


    —Pues lo llevan claro si creen que voy a entrar en este mundillo… —Le doy un beso mientras sonrío. Me encanta que piense así y no quiera hacerse famoso a mi costa.


    Tengo revisión ginecológica y Roberto nos deja en la puerta. Salimos del coche y entramos en la consulta de mi doctora. Estoy nerviosa y deseo que me diga que todo está bien. Óscar lo sabe y me aprieta un poco la mano como muestra de su apoyo incondicional. La doctora me hace varias preguntas y yo las respondo mientras me tumbo en la camilla. Los tres miramos la pantalla cuando vemos al bebé. Ha crecido mucho desde la última visita y ya tiene forma humana.


    —Ahora vamos a escuchar el latido de su corazón. —Escuchamos un sonido fuerte y rápido y los dos nos emocionamos al oír por primera vez su pequeño corazón. Es una sensación inexplicable y necesito grabar el momento.


    —Óscar, por favor, ¿puedes acercarme mi teléfono? Quiero grabar este maravilloso sonido para incluirlo en la canción que le haré a nuestro pequeño bebé. —La doctora sonríe y continúa haciendo la ecografía mientras yo grabo la preciosa melodía. 


    He escuchado miles de canciones, a cuál más bonita, pero lo que estoy oyendo en estos instantes es lo más espectacular que nunca antes había oído. Estoy muy emocionada y varias lágrimas resbalan por mi cara. Óscar me las limpia con un pañuelo y me besa una vez más. 


    Es curioso cómo te cambia la vida en cuestión de meses. Jamás me habría imaginado que se pudiera ser tan feliz ante un momento así. Siempre he querido ser madre, pero tenía planeado serlo pasados algunos años y se suponía que Arturo sería el padre. Una vez más, el destino ha hecho de las suyas y mi vida ha cambiado radicalmente desde que conocí a Óscar. 


    No modificaría por nada del mundo el momento que estoy viviendo ahora mismo. Siento un sinfín de emociones juntas, me considero una persona muy afortunada al vivir con un hombre que me quiere con locura y con el que, si todo va bien, en unos meses formaremos nuestra propia familia. Ahora conozco al detalle el significado de la bonita palabra «FELICIDAD».


    No puedo apartar la mirada de la pantalla y sonrío cada vez que el bebé se mueve.


    —¿Queréis saber el sexo? —Óscar y yo nos miramos y asentimos a la vez—. Tal y como está ahora mismo, se puede ver perfectamente. ¿Veis esto de aquí? Es la vagina, así que es una niña —nos explica. ¡Una niña! Me hace muchísima ilusión que sea una niña.


    —¡Cariño, vamos a tener una hija! —No puedo decir nada más y rompo a llorar. La doctora me acaricia la rodilla y continúa haciendo la exploración. Óscar me abraza y también se emociona al verme tan contenta.


    —¿Tenéis nombre para la princesita?


    —Aún no lo hemos pensado… Aunque a mí de siempre me ha gustado mucho Ariadna —dice Óscar.


    —¡Adjudicado! Ariadna es un nombre precioso y me encanta que lo hayas elegido tú.


    —Significa «pura y casta» —comenta riendo.


    —¡Así me gusta! Pura y casta hasta los cincuenta… —Los tres nos reímos por el comentario que acabo de hacer.


    —Bueno… Nos ha salido una mami superprotectora… ¡Deja a la chiquilla, que se divierta un poco! —exclama la doctora.


    —Sí, claro, y que deje de ser pura bien jovencita y tengas el trabajo asegurado con ella… Solo falta que un desgraciado me la embarace y para qué queremos más… —gimoteo mirando el monitor con atención.


    —Aún no ha nacido y ya la estás embarazando... ¿No crees que vas un poco rápido? —se burla Óscar sonriendo.


    —Hay que prevenir desde ya y darle una educación amplia explicándole los peligros que existen. Que no se fíe de nadie a excepción de su padre, su madre y algún que otro familiar. Y… —Óscar me interrumpe.


    —Cariño, creo que tenemos años para plantearnos todas las cosas que estás diciendo. Disfrutemos del momento y ya pensaremos en eso más adelante.


    —Es que solo con pensar en las cosas que le pueden pasar… Y esos monstruos que abusan de niños indefensos… Te aviso desde ya que como algún día alguien le ponga a mi hija un solo dedo encima, te juro que lo mato y cumplo condena igual que lo está haciendo Micaela.


    —No conocía esta faceta tuya tan… protectora macarrilla.


    —Ni yo… ¡Este embarazo me está cambiando por momentos! —afirmo echándome las manos a la cabeza. 


    —Vas a ser la mejor madre del mundo, estoy convencido.


    —Eso espero…


    La doctora termina con la exploración mientras nos comenta que está todo perfecto. Escribe en una tarjeta la fecha de las próximas pruebas y salimos de la consulta. Estoy muy contenta y se nota, porque mi sentido del humor está a flor de piel. Óscar me coge de la mano con fuerza y me mira diciéndome lo mucho que me quiere. La verdad es que somos muy felices juntos y no me arrepiento de nada de lo que me ha sucedido junto a él. Me abrocho la chaqueta para disimular la barriga y caminamos hasta nuestro coche, donde nos espera Roberto.


    Conduce hasta llegar a un edificio acristalado. Hemos quedado con el propietario de la empresa Segurix para contratar los servicios de dos guardaespaldas. Tras el incidente con Micaela, he decidido ir siempre acompañada de alguien con la formación necesaria para poder evitar posibles futuros problemas.


    Óscar, por el momento, puede acompañarme porque está de baja, pero a la que empiece a trabajar no podrá estar siempre a mi lado. Junto a él me siento muy segura, pero admito que, aunque no me guste demasiado la idea, he de ir acompañada por algún profesional que cuide de mí. Y mucho más ahora que llevo en mi ser a lo más importante del mundo, mi niña Ariadna, así que es la decisión correcta.


    Miramos los currículums de varios de los chicos y finalmente contratamos los servicios de David y Gustavo. Quedamos con ellos en la cafetería del edificio en veinte minutos.


    Óscar es muy amigo de un policía y le pasa por mensaje los datos de nuestros dos escoltas para que mire si tienen antecedentes penales o algún dato relevante. 


    A los pocos minutos nos confirma que está todo correcto y yo me quedo mucho más tranquila al saber que son personas legales.


    Nos sentamos en las sillas que están libres, y al momento vemos llegar a dos hombres trajeados, de unos treinta y cinco años, con cuerpos bastante corpulentos y rozando los dos metros de altura. Realmente impresiona estar cerca de ellos. Se acercan a nosotros y nos dan la mano con mucha educación.


    —Hola, somos David y Gustavo.


    —Encantada de conoceros, él es Óscar y yo soy Denis.


    —Nos ha comentado Lucas que han contratado nuestros servicios.


    —¿Podéis tutearnos? —pregunto sonriendo.


    —Si ustedes nos dan permiso, sí.


    —¡Permiso concedido! —sentencio aliviada.


    —Imagino que tras el incidente con aquella trastornada, habéis decidido contratar seguridad privada, ¿no?


    —Sí. Yo era bastante reacia a ir siempre acompañada de un guardaespaldas, pero pasado lo pasado, he aprendido la lección y ahora prefiero a dos mejor que a uno. —Los cuatro sonreímos.


    —Es normal que pienses así. Mucha gente no quiere llevar escoltas por razones obvias como es el coste económico, la pérdida de intimidad o la vergüenza de qué pensará la gente.


    —Por suerte, ninguna de las tres cosas que acabas de mencionar son ningún problema para nosotros. Intentamos no hacer demasiado caso a lo que dicen los demás.


    —Perfecto, eso está bien. Ya veréis que, tanto él como yo, somos personas muy discretas que estamos acostumbrados a tratar con gente muy importante e influyente. Seremos tu sombra, pero siempre manteniendo una distancia prudencial para que no te sientas agobiada al tener a dos personas tras de ti a todas horas. Supongo que habéis visto nuestros currículums y sabéis que ambos fuimos campeones de España en artes marciales. Conocemos puntos de dolor que mucha gente no sabe ni que existen y somos capaces de inmovilizar a una persona en cuestión de segundos.


    —También tenemos un gran dominio en armas y siempre llevamos dos, una en el cinturón y otra en el tobillo. Hacemos prácticas de tiro dos veces por semana y tenemos mucha puntería —nos van explicando.


    Se les ve muy majos y se agradece que los cuatro estemos manteniendo una conversación tan informal.


    —Os hemos elegido a vosotros por la formación tan amplia que tenéis y por lo bien preparados que estáis. He de confiar al cien por cien en vosotros al saber que mi vida y la de nuestra futura hija están en vuestras manos... —Se miran y nos miran.


    —No sabíamos que estuvieras embarazada.


    —Muy poca gente lo sabe, pero si tengo que confiar en vosotros, empezaré contando nuestro mayor secreto. Pronto se sabrá, pues empieza a ser complicado de esconder…


    —¡Muchas felicidades a los dos!


    —Gracias. ¿Sois padres?


    —No. Nuestro trabajo requiere una gran dedicación y responsabilidad, así que por el momento no tenemos descendencia.


    —¿Y pareja? —insisto, ya que quiero conocerles un poco.


    —Sí. Él está casado y yo vivo con mi novia, pero aún no hemos pasado por el altar.


    —Te queda poco para pasar por el aro... —le dice Gustavo a David—. Miriam está empezando a mirar vestidos de novia… Me lo ha dicho Laura —comenta con una risa cínica.


    —¿Debo empezar a preocuparme? —le pregunta.


    —Yo creo que sí. —Los dos vuelven a reír y me gusta la buena sintonía que tienen mis nuevos guardaespaldas.


    —Veo que os une una gran amistad.


    —Sí. Nos conocemos desde hace veinte años y siempre que podemos intentamos trabajar juntos. Formamos un buen equipo y nos entendemos con una simple mirada.


    —Eso está genial. Me tranquiliza estar en tan buenas manos.


    —Nos tomamos muy en serio nuestro trabajo y los dos estamos condecorados. 


    —Lo sé, lo hemos leído en vuestros currículums.


    —Es un honor trabajar para vosotros.


    —Muchas gracias. Soy una persona a la que le gusta crear un buen ambiente con la gente con la que trabajo, y siempre que puedo, intento tener algún detalle con todos ellos. No soy la típica famosa que le hace la vida imposible a su personal, ni les insulto, ni mucho menos les agredo... —digo riendo—. Creo que las personas rinden mejor si están a gusto y eso es lo que yo quiero. Si la gente cumple con sus obligaciones, yo cumplo con sus derechos y viceversa.


    —Esa es una buena frase —afirma Gustavo.


    —Nunca he tenido ningún problema con nadie que trabaje para mí y espero seguir así por mucho más tiempo —confieso.


    —Se agradece trabajar con alguien como tú. Hay personas que se creen con el poder de tratar a sus trabajadores como a una mierda por el simple hecho de pagarles a final de mes. Lo primero es lo primero y uno no debe vender su dignidad por un puñado de euros —nos dice David.


    —Nosotros tenemos la regla de no aguantar impertinencias por parte de nuestro cliente, por muy importante o famoso que sea. Hay quien se confunde y piensa que, al pagar a alguien, adquieres ciertos privilegios que te dan derecho a hacer lo que quieras con esa persona, y lo siento mucho, pero va a ser que no. A nosotros se nos contrata para proteger la integridad física de nuestro cliente y la de su familia, no para hacer recados como ir a la tintorería o hacer la compra… Quien quiera un asistente personal, que pague por ello a la persona idónea.


    —Me gusta que dejemos claros los puntos importantes desde el primer momento —sentencio.


    —Sí, Denis. Preferimos ser claros desde ya y así evitar posibles malentendidos.


    —Por mi parte no habrá problemas. Sé perfectamente cuál es vuestra función y no habrá confusiones.


    —Muchas gracias por entenderlo. Actuamos así por propia experiencia. En una ocasión tuvimos una clienta que nos exigía cada mañana sacar a pasear a sus cinco perros porque decía que formaban parte de su familia y también corrían peligro… Vamos, que la señora se levantaba tarde y quería ahorrarse el paseíto matutino con las correspondientes recogidas de excrementos de sus adorables chuchos… —Me río al imaginarme a esos dos hombretones vestidos con sus elegantes trajes, rodeados de perros y recogiendo las cacas… Me da un ataque de risa y no puedo parar. Los tres me miran y sonríen al verme reír de esa manera.


    —¿Durante cuánto tiempo estuvisteis paseando a los perros? —digo sin poder casi articular palabra.


    —Durante una semana… Al ver que se estaba convirtiendo en una costumbre, tuvimos que hablar muy seriamente con la señora, y al no dar su brazo a torcer, decidimos dejar de trabajar para ella.


    —En otra ocasión tuvimos que dar clases de repaso durante bastante tiempo a los hijos de nuestros clientes, puesto que ellos estaban muy ocupados y no podían ayudarles a hacer los deberes...


    —Y luego está la que se confunde totalmente pensando que es la mismísima Whitney Houston en la película El guardaespaldas y puede liarse con su protector cuando a ella le plazca… En fin, que, como puedes ver, argumentos no nos faltan y por eso preferimos dejarlo todo cristalino en la primera reunión —nos van contando entre risas.


    —¿De verdad que han intentado propasarse con vosotros?


    —Está feo decirlo, pero sí. Había una clienta que cada vez que podía se quedaba en paños menores ante nosotros, o bien salía de su habitación con un «picardías» puesto en plan: «Es lo primero que he pillado para ir a desayunar a la cocina».


    —¿Y qué hacíais ante esa situación? —les pregunto intrigada.


    —Mirábamos para otro lado, y si teníamos que hacer alguna llamada, aprovechábamos para hacerla y así no prestarle atención… Se cansó de que no le hiciéramos caso y nos despidió.


    —Yo sigo pensando que esa señora quería hacer un trío con nosotros. —Los cuatro volvemos a reír con ganas.


    —Podríamos seguir contando batallitas durante bastante tiempo… Nos gusta recordar anécdotas y reírnos, pero jamás decimos los nombres ni ningún dato relevante del cliente. Ante todo, somos discretos y nunca venderemos ningún secreto de nadie, por muy jugosa que sea la recompensa que nos ofrezcan.


    —¡Muy importante! Eso es una de las cosas que exijo: discreción y profesionalidad.


    —Con nosotros eso está garantizado, no te preocupes por ello. —Miro a Óscar y ambos decimos que sí con la cabeza.


    —Muy bien. Pues por nuestra parte está ya todo hablado. Estáis contratados y creo que juntos formaremos un gran equipo. Esta es la dirección de nuestro piso, nos vemos allí mañana a las diez de la mañana y concretamos más cosas. ¿Os parece bien?


    —Genial, allí estaremos —responden.


    Nos despedimos y Óscar y yo salimos del edificio. 


    Roberto nos lleva a casa y pasamos el resto del día tumbados en el sofá viendo películas, con algún que otro momento de locura pasional…
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    S on las cinco de la mañana y algo me despierta. Automáticamente, pongo las manos sobre mi vientre y sonrío al notar por primera vez los movimientos de mi hija. Es una sensación maravillosa y en estos momentos me siento la mujer más feliz del mundo. Son golpecitos casi inapreciables, pero yo sé que es ella. Una lágrima se desliza por mi mejilla y suplico mentalmente para que se vuelva a repetir algo similar. Ahora entiendo cuando me decían que notaría como el aleteo de una mariposa. Es una sensación única que jamás había experimentado y ansío con todas mis ganas volverla a sentir.


    Entre tanta espera, me quedo dormida con las manos acariciando mi barriga.


    Cuando nos despertamos le explico a Óscar lo que sucedió durante la noche. Se alegra mucho y dice que tiene ganas de poder sentirla él también, aunque para que vivamos ese instante aún ha de pasar bastante tiempo.


    David y Gustavo vienen a casa a las diez en punto y les enseñamos el piso. Estudian las posibles salidas de emergencia, tanto de nuestro hogar como del edificio. Van haciendo anotaciones en una libreta y se comentan cosas el uno al otro.


    Reconozco que se les ve muy profesionales y eso me inspira una gran confianza. Les presentamos a Roberto y a Foncho y les explico cuáles son nuestras rutinas. También les presento a Juan, el conserje del edificio.


    Vamos al estudio de grabación y a los sitios donde solemos ir con cierta frecuencia. Les paso el número de teléfono de mis allegados más directos junto a sus direcciones.


    Al mediodía vamos a comer y nos explican qué debemos cambiar para disponer de mayor seguridad, y tanto Óscar como yo escuchamos con atención.


    —Os comunico que el sábado es mi cumpleaños y haremos una celebración con amigos. Me gustaría que vinierais con vuestras mujeres y así también las conozco. Únicamente vendrán amigos y familiares. Lo haremos en el restaurante de uno de nuestros mejores amigos y el local estará cerrado al público. ¡No hay peligro!


    —Perfecto, será un placer asistir a tu fiesta de cumpleaños. Las chicas se van a poner como locas cuando se lo digamos… Están deseando conocerte… Son seguidoras tuyas desde hace bastantes años.


    —Cuando les dijimos que trabajaríamos para ti se pusieran a gritar... Creo que a las que tendremos que vigilar más de cerca va a ser a ellas… —Sonrío ante el comentario que acaban de hacer.


    —Las invito con mucho gusto. Gracias a gente como ellas estoy donde estoy. Tengo muy presente que soy lo que soy gracias a mis fans e intento tener algún detalle con ellos cada vez que es posible. Me gusta quedar en el camerino antes de comenzar el concierto con los presidentes de mis clubs de fans y juntos echar unas risas. Agradecen poder tener contacto directo conmigo y recibo grandes muestras de cariño de cada uno de ellos.


    —De ahora en adelante estaremos contigo para evitar que pueda suceder alguna posible incidencia —dice David.


    —Son de confianza, pero no estará de más.


    Seguimos con el estudio de mis escoltas para confeccionar un protocolo a seguir en caso de emergencia. Roberto nos ha llevado a los lugares que le hemos pedido para que vayan anotando las direcciones y sepan por dónde me suelo mover, como la peluquería, el spa, mis tiendas de ropa preferidas, negocios de mis amigos donde suelo ir…


    En un solo día me conocen más que muchas de las personas que llevan junto a mí desde hace años. Les he facilitado un montón de datos personales y he respondido a todas sus preguntas. También les he dado una copia de la llave de mi casa, por si tuvieran que entrar de urgencia, y la de la casa de Óscar. Si van a ser nuestros ángeles de la guarda han de tener todas las facilidades posibles.


     


    ***


     


    Los preparativos de mi cumpleaños ya están terminados. Llevo todo el día recibiendo llamadas y mensajes para felicitarme. Hemos hecho una comida familiar con nuestros familiares más directos y ahora toca la cena con los amigos.


    Roberto nos deja en la puerta del restaurante de Leo y los reporteros iluminan la calle con la luz de sus cámaras.


    —Denis, muchas felicidades. ¿Qué tal sienta tener veintiocho años? —me van preguntando.


    —Gracias. La verdad es que he recibido de la mejor manera posible mi nueva cifra y estoy viviendo un momento realmente feliz.


    —Se ve que la relación con Óscar va viento en popa, ¿es él el causante de tanta felicidad? ¿Tenéis planes de boda? ¿Harás algún nuevo concierto más? —Los periodistas me acribillan a preguntas y no me da tiempo a responderlas.


    —¡Por orden! Ya sabéis que no suelo hacer declaraciones sobre mi vida personal, pero hoy haré una excepción. Mi relación con Óscar es ideal y sé con certeza que he encontrado a mi hombre perfecto, el cual me hace infinitamente feliz. Por el momento no hay planes de boda porque él no me lo ha pedido… —Miro sonriendo a mi chico y él sonríe ante mi declaración—. El tema de los conciertos está aparcado. La gira fue un éxito y los conciertos benéficos cumplieron con su cometido, que era ganar dinero para donarlo a los hospitales. Ahora quiero centrarme en mí. Últimamente he vivido momentos de mucho estrés y necesito descansar un poco. Además, debo confesaros nuestro secreto mejor guardado y deciros que en unos meses, si todo va bien, Óscar y yo seremos los padres de una preciosa niña. —Los allí presentes enloquecen con la exclusiva que les acabo de regalar y empiezan a hacerme preguntas relacionadas con el embarazo.


    —¿Desde cuándo sabes que estás embarazada? ¿Ya es seguro que es una niña? ¿Ha sido un embarazo buscado o encontrado? ¿De cuánto tiempo estás?


    —Sí, es seguro que será una niña. Estoy embarazada de cuatro meses y he querido ocultar el embarazo hasta que pasara el primer trimestre, que es el más complicado. No ha sido un embarazo buscado, llegó en un momento de cambios en mi vida, pero os garantizo que es el mejor regalo de cumpleaños que voy a tener en toda mi vida. Tenía muchas ganas de ser madre, pero aún no me lo había planteado. Ha llegado ahora y me alegro muchísimo de compartir con Óscar algo tan importante. Nos ha unido mucho más de lo que ya lo estábamos y los dos estamos deseando poder conocer a la que será la princesa de nuestra casa. Ya sabéis que yo no vendo mi vida y por eso he querido dar la noticia aquí en la calle, para que hagáis un buen uso de la información que os acabo de facilitar. Muchas gracias por vuestra atención y buenas noches. —Nos damos la vuelta y entramos en el restaurante.


    Los invitados ya están en el salón y empiezan a cantar el Cumpleaños feliz. Estoy emocionada de tenerles a todos juntos. Mis hormonas, una vez más, me hacen llorar, y me abrazo a varios de mis amigos, que se acercan a saludarme.


    Le doy dos besos a cada uno de los invitados y finalmente se acercan David y Gustavo junto a dos guapas mujeres.


    —Hola, Denis, muchísimas felicidades. Ellas son Miriam y Laura. —Sonrío al ver el nerviosismo en sus caras y les doy dos besos a ellas también.


    —No sabes la ilusión que nos hace estar aquí contigo. Cuando nos lo dijeron no nos lo creíamos y pensábamos que era una broma más —asegura Laura.


    —Pues no, no era ninguna broma —afirmo sonriendo.


    —Estamos muy felices de que nuestros chicos trabajen para ti. Ya les hemos dicho que como algún otro loco te ponga un solo dedo encima, les daremos collejas hasta que tengan el cuello rojo como un tomate —sentencia Miriam.


    —Con amenazas como esta, seguro que cumplirán mucho mejor con su cometido —digo riendo mientras ellos ríen también.


    Camino hacia la barra para que el camarero me dé una botella de agua mineral y poder beber un poco. Nora me agarra del brazo y tira de mí.


    —¡Nena, que me vas a arrancar el brazo y te recuerdo que estoy un poquito embarazada! —digo siguiéndola sin saber qué le sucede.


    —¡Joder, joder, joder! Está claro que lo que no me pase a mí, no le pasa a nadie… —va renegando.


    —¡¿Qué es lo que has hecho ya?! —le pregunto asustada.


    —No, si no he hecho nada… Bueno, ahora no, lo hice hace tiempo… —Miro a mi amiga sin entender lo que pasa y le insisto:


    —Por favor, Nora, dilo ya, ¡que me va a dar algo!


    —He visto a los dos «pedazo» de guardaespaldas que has contratado y cómo saludabas a sus mujeres.


    —Sí, ¿y?


    —Sabes que siempre te digo que tengo un imán para acostarme con mujeres que nunca han estado con otras mujeres, y al día siguiente se suelen arrepentir de lo que han hecho y salen de mi cama despavoridas… —Abro mucho los ojos al imaginarme por dónde van los tiros.


    —¡Ay, mi madre! No me digas que te has follado a la mujer de uno de mis guardaespaldas…


    —Si quieres no te lo digo, pero va a ser que sí… —Respiro profundamente sin poder evitar pensar en la cantidad de maneras diferentes que tengo de matar a mi amiga utilizando mis propias manos.


    —Pero ¿cómo puede ser posible que una de esas guapas mujeres se acostara contigo estando al lado de esos hombretones? ¡Por Dios! —exclamo escandalizada.


    —Oye, sin ofender, ¿vale? Que yo, cuando me lo propongo, dejo el listón muy alto y no me hace falta tener una picha entre las piernas —se defiende haciéndose la ofendida.


    —¡No es necesario que me des detalles! Puedo hacerme una idea de lo que eres capaz de hacer… Joder… ¿Y ella te ha visto?


    —Sí, casi se desmaya al verme. Parecía que acabara de ver a un fantasma. Se ha dado la vuelta y ha agarrado a su marido del brazo mientras le daba un beso en los labios. Me da a mí que él no debe saber que su mujer probó la salsa de almeja durante toooda una noche.


    —¡Qué bruta que eres! ¿Y has llegado a esa deducción tú solita? De verdad que me metes en cada jaleo... ¿Cómo la miro yo ahora a los ojos sabiendo lo que sé?


    —Pues mejor mírale las tetas, que doy fe de que las tiene muy bien puestas —dice riendo.


    —Menos cachondeíto, que menudo problemón tengo.


    —No te preocupes, que no tienes ningún problema. Dudo mucho que ella vaya a abrir la boca… Eso ya lo hizo en su momento y mejor no te digo para qué la abrió… Y yo, sabiendo el marido que tiene, aún la voy a abrir menos, que me mete dos tortazos y me deja tonta de por vida… Y tú… Sé de sobra que sabes guardar mejor que nadie un buen secreto, y este es de los grandes —sentencia riendo.


    —¡Te juro que algún día de estos te mato!


    —Anda, bonita, no amenaces con algo que no vas a cumplir.


    —¡No me tientes, que lo hago! —Óscar nos mira desde una distancia prudencial sin saber de qué estamos hablando. Le miro y le sonrío haciéndole saber que todo va bien… Bueno, casi todo.


    —¿Se lo vas a decir a Óscar?


    —¡No! Cuanta menos gente lo sepa, mejor. Les estoy pidiendo sinceridad y lealtad, y yo les voy a ocultar que la mujer de uno de ellos le ha sido infiel con mi mejor amiga. ¡Es de película! —me quejo molesta.


    —Aún no te he dicho cuál es de las dos. ¿Quieres saberlo?


    —Sorpréndeme… —respondo poniendo los ojos en blanco.


    —Es la rubia, se llama Laura. Ya sabes lo mucho que me gustan las rubias… —Miro disimuladamente a la susodicha y veo que nos está mirando de reojo.


    —¿Ella sabía que eres mi amiga?


    —No. No te lo tomes a mal, pero no voy diciendo allí donde voy que somos amigas. Aunque no sería una mala manera de ligar: «Hola, me llamo Nora, soy la mejor amiga de Denis Blume. ¿Quieres que te la presente? Antes deberás pasar por mi cama y ser muuuy mala…» —Miro ruborizada a mi amiga y se me escapa la risa.


    —¿Te han dicho alguna vez que estás muy mal de la cabeza?


    —Si no he perdido la cuenta, creo que unas mil setecientas cincuenta y tres veces. —Las dos reímos por su respuesta y la agarro del brazo para que se acerque a mí.


    —Está bien, esto es lo que haremos. Yo no sé nada. Voy a olvidar lo que me has contado y así no me sentiré culpable de ocultar lo que me has dicho. Te pido por favor que te alejes de esa mujer y te centres en Vero o en quien te dé la real gana, pero a Laura ni la mires, que no quiero tener problemas y mi culo está en manos de David y de Gustavo. Lo que menos necesito es que se enteren y se líe la de Dios...


    —Por mí no hay problema, pero ¿has visto qué buen gusto tengo? No las elijo nada feas, ¿eh?


    —Sí, es muy mona, pero algo no debe funcionar demasiado bien en su cabeza para serle infiel a su pareja con alguien de su mismo sexo, vivir con el remordimiento de conciencia por haberle engañado, y encima tener la mala suerte de que seas quien eres. ¡No me gustaría estar ahora mismo en su pellejo!


    —Pues la muy perversa no para de mirarme… Buah, te juro que la encerraba en el lavabo y le hacía de todo… —Pellizco a mi amiga en el hombro.


    —¡Pero ¿me has escuchado?! Te he dicho que ni la mires. ¿No has visto al armario que tiene como marido y que, casualmente, es un máquina en artes marciales y demás? No le hagas enfadar porque, a falta de una pistola, siempre lleva una segunda de repuesto, no digo más… Tú misma, pero si yo fuera tú, me estaría quietecita y me centraba en tu amiguita Vero, que es majísima y te quiere mogollón.


    —Tienes razón.


    Caminamos juntas hacia donde está Óscar. Le pido al camarero de la barra un poco de agua y me la bebo de un trago.


    —¿Estás bien, cariño? —me pregunta Óscar.


    —Sí, estaba sedienta.


    —¿De qué hablabas con Nora? Se os veía muy concentradas en dicha conversación y ahora mismo no sabría decir si lo que te ha dicho es bueno o malo.


    —Ya sabes que viniendo de Nora te puedes esperar cualquier cosa… Mejor no preguntes o me veré obligada a contarte más de lo que debiera —respondo con desgana.


    —Entiendo… Creo que prefiero no saber más… Algo me dice que es mejor que me calle y me quede al margen de su nueva locura.


    —¡Cómo nos vas conociendo! —canturreo.


    —Os tengo cogido el punto a las dos y ya sé hasta dónde puedo o debo llegar.


    —Ahí demuestras lo inteligente que llegas a ser. Hay cosas que es mejor no saber. Nora y sus aventuras… —Los dos nos reímos y me da un beso en los labios. Necesito ir al servicio y voy antes de que empiece la cena.


    Mientras me lavo las manos, veo que se abre la puerta y entra Laura. Ella, al verme, me saluda y entra rápidamente en el lavabo.


    Termino de lavarme las manos y me las seco con el secador de aire caliente. Sale y me vuelve a mirar.


    —Un sitio precioso —murmura sin mirarme.


    —Sí. Es el restaurante de uno de mis mejores amigos.


    —Sí, ya he visto que tienes muchos amigos y amigas…


    —Las buenas amistades hay que cuidarlas y no dejarlas escapar.


    —Cierto. ¿De qué conoces a Nora? Te he visto hablando con ella.


    —Somos amigas desde bien pequeñas y siempre ha formado parte de mi vida. ¿La conoces?


    —Sí, la conocí una noche en la fiesta de una amiga que tenemos en común.


    —Es muy maja, la quiero muchísimo.


    —Sí… Me cayó muy bien. ¿La chica que ha venido con ella es su novia? —me pregunta.


    —En principio, amiga con derecho a roce. No sé si llegará a algo más, el tiempo lo dirá.


    —¿Te ha contado algo sobre mí?


    —Mira, no me gusta andarme por las ramas ni dar rodeos. Sí, al verte se ha quedado de piedra y me ha contado lo vuestro. Deduzco que tu marido no sabe nada, y si lo que te preocupa es si le voy a contar algo, te digo de antemano que no. No es que no me importe vuestra historia, simplemente que no tengo ganas de problemas, y ya bastante rabia me da ocultarle una cosa así a mi nuevo guardaespaldas con el que quiero mantener una relación laboral sana y sincera. Tú sabrás lo que haces con tu vida y no tienes que darme ningún tipo de explicación —digo a la defensiva.


    —No sé lo que me pasó aquella noche... Jamás me he sentido atraída por una mujer, pero con ella fue diferente. Me encantó su forma de tratarme y las cosas tan bonitas que me dijo. Por no hablar de las maravillas que me hizo en su cama… —La miro con los ojos muy abiertos—. Perdona, no sé por qué te estoy contando esto si no te conozco y sé que no te importa. Quiero mucho a mi marido, pero perdí el juicio con tu amiga y toda la vida me avergonzaré de lo que hice. 


    —Tranquila, que no has matado a nadie. No eres la primera mujer que se acuesta con ella sin tener ninguna experiencia en el tema homosexual… Es una especialista en «desvirgar» a chicas que únicamente han estado con hombres.


    —¿Ah, sí? ¿Y han sido muchas? —inquiere curiosa.


    —Si tienes tantas preguntas sobre su vida, házselas a ella. A mí no me metáis en vuestra historia, que ya sé mucho más de lo que quisiera… Te repito que tu secreto está a salvo conmigo. —Abro la puerta y salgo del baño. Nora me mira, y al ver que Laura sale tras de mí, se acerca a nosotras.


    —Hola, Laura, cuánto tiempo sin verte.


    —Hola, Nora. ¿Qué tal?


    —No tan bien como tú… Debes ser como el buen vino, que mejora con los años. —La chica se ruboriza y me mira.


    —Por favor, Nora, guarda tu red de caza y déjala tranquila, que no quiero que me deis el cumpleaños.


    —Solo digo lo que pienso. Todo un placer volver a alegrarme la vista con semejante escote… Me voy con mi chica, adiós. —Se aleja de nosotras y caminamos hacia donde se encuentran nuestras parejas hablando animadamente.


    La cena estaba deliciosa y el pastel de cumpleaños está exquisito. Doy la noticia de mi embarazo a los allí presentes, y tanto Óscar como yo recibimos multitud de felicitaciones. Me ha crecido bastante la barriga, y con el vestido que llevo se ve perfectamente la forma redondeada. ¡Por fin ya me puedo quitar la chaqueta!


    Una vez más tengo que ir al servicio y busco a Nora para que me acompañe y así explicarle lo que he hablado con Laura en el baño. No la encuentro y deduzco que estará fumando en la calle con Vero.


    Al entrar, escucho que hay alguien en el lavabo de al lado, pero no sé quién es y no digo nada.


    Al lavarme las manos veo que se abre la puerta y sale Nora.


    —Hola, no sabía que estabas aquí. Te he buscado para que me acompañaras y así poder hablar contigo de lo que antes he hablado con Laura. —Nora sonríe y señala la puerta por donde acaba de salir.


    —Está dentro —susurra en mi oído.


    —¡La madre que te parió! ¿No te he dicho que no te acerques a ella?


    —Ya lo sé, pero es que está tan buena y es tan sugerente que no he podido evitar la tentación. —Miro que no haya nadie en el resto de lavabos y compruebo que estamos solas.


    —¡Laura, sal ahora mismo! —Se abre la puerta y una despeinada mujer sale.


    —Hola, Denis... —me dice avergonzada.


    —Pero ¿se puede saber a qué estáis jugando? Vuestras parejas están ahí fuera mientras vosotras estáis aquí haciendo a saber qué.


    —Habla con propiedad, echando un polvo. Las dos hemos alcanzado unos gloriosos, placenteros y necesarios orgasmos. ¿Ves por qué siempre te digo que lleves un vibrador en el bolso y tú nunca me haces caso? Mira lo bien que nos ha ido a nosotras.


    —Joder, Nora, no es necesario que me des detalles de lo que acabáis de hacer… ¡Se os tendría que caer la cara de vergüenza!


    —Menuda la que habla… La que se lió con Óscar en el lavabo de minusválidos del hospital… —me recrimina.


    —Nora, bonita, no es necesario que cuentes mis intimidades…


    —Mira, Denis, no hacemos daño a nadie. Ella quiere seguir al lado de su marido, pero yo le doy cosas que él no sabe darle. A mí me va muy bien con Vero, pero ya sabes lo mucho que me gustan las mujeres. Lo hemos hablado y todo seguirá igual, simplemente que cuando nos apetezca quedar para darnos placer, quedaremos y aquí no ha pasado nada. ¿De acuerdo?


    —Lo dicho, no entiendo nada, pero tampoco me voy a esforzar por hacerlo. Sois mayorcitas y vosotras sabréis lo que debéis hacer y lo que no. Me voy, que bastante implicada estoy ya. Por cierto, antes de salir peinaros un poco y maquillaros, que vaya pintas lleváis…


    —¡Aquí donde la ves es una fiera! —dice Nora dándole un cachete en el trasero. Doy un fuerte suspiro y me voy casi corriendo. Inconscientemente, busco con la mirada a mis guardaespaldas y veo que están bailando con un grupo de gente. ¡Suerte que no echan de menos a Laura! Tengo el corazón que me va a mil por hora… Óscar me coge de la cintura y bailamos en medio de la pista. Me relajo entre sus brazos, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de esas dos viciosas allí metidas, dándose placer la una a la otra.


    Llega el momento de los regalos y los voy abriendo uno a uno. Son preciosos y me alegro de estar celebrando el cumpleaños con toda esta gente. Bueno, Laura se podría haber quedado en su casa y me habría evitado el mal rato del baño…


    Mis amigos se van despidiendo y les doy las gracias por haber venido. Cuando vienen David y Gustavo con sus respectivas mujeres, me sube la presión arterial.


    —Muchas gracias por invitarnos a tu fiesta, ha sido muy bonita y divertida. Tienes unos amigos muy sanotes y vemos que no corres peligro cuando estás rodeada de todos ellos. 


    «Yo no corro peligro, pero tu mujer, sí. Mantenla separada de mi amiga o te la convertirá en una lasciva adicta al sexo lésbico», pienso mientras les doy dos besos a los cuatro.


    —Gracias a vosotros por venir. Espero que os lo hayáis pasado bien, seguramente unos más que otros, pero eso suele suceder en todas las fiestas… —Prefiero no seguir hablando, ya que me hierve bastante la sangre con la osadía que las dos han mostrado al enrollarse en los servicios.


    Cuando ya no quedan demasiados invitados, me acerco a Nora y a Vero, que se están besando en un rincón del salón.


    —Venga, chicas, iros de aquí, que la fiesta debe continuar, pero en las casas de cada uno. Por cierto, Nora, ¿ven un momentito?


    —¿Qué quieres?


    —Preguntarte una cosa. —Nos alejamos de Vero, y ella ya sabe por dónde le voy a salir.


    —Antes de que me digas nada, te diré que lo siento y que no debía habérmelo montado con ella en el baño, pero ha sido una coincidencia encontrarnos en esta fiesta. No he tenido más remedio que seguirla cuando ha ido al servicio e ir tras ella para ya tú sabes... —dice con acento cubano.


    —¡Veo que estás de muy buen humor! Espero que sea la última vez que me haces una encerrona así. Imagínate la que se habría liado si os pillan…


    —Relax, my darling. No le des más vueltas o te saldrá humo de la cabeza. Tendrías que haber visto cómo ha gozado allí dentro... ¡Que baje Dios y me diga que a esa tía no le gustan las mujeres!


    —Cariño, si bajase Dios a la Tierra para hablar contigo, ten por seguro que te diría de todo, menos lo mucho que le gustas a Laura. ¡Eres una pecaminosa! —la increpo en plan telenovela. Esa palabra en cuestión nos hace mucha gracia y siempre que una de las dos la utiliza, no podemos evitar reír sin parar.


    —Anda, tira para casa tú también, que tu guapísimo novio tiene ganas de juerga. No veas con qué ojitos de deseo te mira cada vez que caminas y mueves ese culito que tienes.


    —¡Qué cosas dices! Pero sí, es verdad que me mira con ojitos de deseo y eso es algo que me encanta de él. Me observa como si hiciera días que no come y yo fuera su entrecot. Siempre está tan dispuesto a darme placer… —Las dos volvemos a reír.


    Continúo despidiéndome de mis amigos hasta que el local se queda vacío.
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    L os días junto a David y Gustavo son muy divertidos. Han resultado ser unos chicos con un gran sentido del humor y me hacen reír a cada segundo. Cuando vamos por la calle se transforman y les invade una profesionalidad que les da un aire de macho ibérico muy atractivo. Siempre van con traje y corbata, a no ser que la situación requiera un toque más informal para no destacar tanto.


    Mis fans me regalan cositas para el bebé, que yo con mucho gusto acepto.


    Estoy volcada en la letra de la canción que le estoy haciendo a Ariadna. Se la he leído a Óscar y se le han saltado las lágrimas al escuchar las cosas tan bonitas que le digo a nuestra hija. Incluiré los latidos de su corazón y quedará preciosa. 


    Por suerte ya no tengo molestias y me encuentro mejor que nunca. Sin duda, me siento más feliz que en toda mi vida y disfruto de cada día que paso junto a mi amado Óscar.


    Foncho me comenta que está recibiendo un montón de solicitudes para entrevistarme y que está diciendo a todas que no, tal y como le dije que hiciera. No me apetece que me hagan preguntas relacionadas con Óscar, el embarazo y mi ruptura con el guapísimo jugador de fútbol.


    Quiero desconectar un poco de este mundo de locos en el que vivo y centrarme en mi relación y en el embarazo. No sé si volveré a quedarme embarazada, así que necesito disfrutar y vivir al máximo cada segundo.


    Con la muerte de María aprendí una dura lección: La vida está para vivirla y disfrutar de ella todo lo que se pueda, no para sobrevivirla. Hay que pensar en un futuro, pero sin vivir en él, pues nunca se sabe lo que te puede ocurrir en tan solo unos segundos. También se debe tener muy presente el pasado, pero sin permitir que los duros golpes que te has llevado impidan que puedas seguir avanzando. Cada mañana doy gracias por ser tan feliz y tener lo más importante, que es amor, salud y dinero. Si tienes estas tres cosas, el resto te va llegando de una manera u otra. Soy muy afortunada y me gusta ser agradecida con lo que tengo.


    Nora me va contando sus alocadas citas con Laura y yo prefiero no saber demasiados detalles para sentirme menos culpable cuando estoy al lado de Gustavo. No entiendo cómo esa mujer puede estar viviendo una doble vida teniendo el marido que tiene, pero la verdad es que ni lo sé ni me importa. Cada uno es libre de hacer lo que quiera, pueda o le dejen, aunque hay cosas que ni en siete vidas juntas podré llegar a entender.


    Mi barriga cada vez está más grande, no he engordado demasiado, pero el volumen se está concentrando en la barriga y va creciendo por momentos.


    Ariadna no para quieta y se mueve muchísimo. Durante el día no noto tanto sus movimientos, pero a la que me tumbo en la cama, empieza la fiesta… Incluso en alguna ocasión me despierto al notar sus danzas nocturnas. No se puede explicar con palabras la cantidad de sentimientos diferentes que se siente durante el embarazo. Al principio es todo felicidad, pero rápidamente empiezas a ver el peligro con cada prueba que te hacen, al saber los resultados tan malos que pueden salir. Esa felicidad se transforma en miedo, puesto que en un embarazo pueden pasar muchísimas cosas malas. 


    Todos hemos escuchado miles de historias referentes a mujeres embarazadas que han sufrido una desgracia durante la gestación. Algunas de ellas con un final nada feliz… Mi madre me dijo una vez que durante el parto la muerte te visita en tres ocasiones: la primera, cuando empieza el parto; la segunda, cuando el bebé sale; y la tercera, cuando se expulsa la placenta. Si una vez expulsada la placenta ha ido todo bien, la muerte ya no te visita más.


    También sientes un poco de vértigo al ver la que se te viene encima y la gran responsabilidad que da traer al mundo y criar a un bebé. Quieres lo mejor para él, que no le falte de nada y sobre todo quieres educarlo correctamente para hacer de esa personita una buena persona, con unos valores adquiridos fuertes para que hagan posible que no se tuerza ni pierda el buen juicio durante su larga trayectoria en este mundo. 


    Dicen que los primeros años de vida de un niño son fundamentales, y que según sea su infancia, de adulto será de una manera u otra. Que la personalidad de una persona se forma en esos años, y que la base que tenga el niño la tendrá de por vida, para bien o para mal. 


    Todos deseamos tener un hijo sano, educado, sin problemas aparentes y feliz, muy feliz. Ves lo complicado que es conseguir todas esas cosas y sientes pánico al pensar que, en vez de criar al niño perfecto, puedas crear un pequeño monstruo que te haga la vida imposible tanto en la adolescencia como en la madurez…


    Ha de ser lo peor tener un hijo drogadicto, alcohólico, con alguna enfermedad mental o con problemas físicos importantes… En estos momentos estoy hiperventilando al pensar en lo que le puede llegar a ocurrir a mi pequeña Ariadna y empiezo a marearme. Óscar se da cuenta y me ayuda a sentarme en el sofá.


    —¿Qué sucede, cariño? Estás pálida.


    —Estoy bien... Me he mareado un poco al pensar en la cantidad de cosas malas que le pueden pasar a nuestra hija.


    —Mi amor, no te preocupes. Aún queda tiempo hasta que nazca.


    —¡Ese es el problema! Que aún quedan cuatro meses para que nazca y no hay garantía de que vaya a nacer bien.


    —Yo sé de una que ha leído más de la cuenta... No debes leer artículos en internet, ya te lo he dicho varias veces.


    —¡No he leído nada raro! Únicamente entro en foros de mujeres embarazadas y leo sus preguntas e inquietudes. El otro día una mujer explicó su caso y es desgarrador. Estaba embarazada de seis meses y una noche empezó a tener fiebre muy elevada con sus escalofríos correspondientes. Su marido la llevó a urgencias y allí se quedó durante dos largas semanas… A los siete días de estar ingresada, el bebé murió debido a la gran infección que ella sufría al haberse roto la placenta, perdiendo diariamente el líquido amniótico y provocándole una sepsis. ¡¿Sabes la alta mortalidad que genera eso?! Tuvo que parir al niño muerto, le hicieron un raspado para sacarle los restos de la placenta, pero no pudieron. Finalmente, tuvieron que hacerle una cesárea y quitarle la matriz, las trompas y la posibilidad de volver a ser madre… Suerte que ya tenía una preciosa hija que ha sido su mejor medicina para sanar, y la terapia más hermosa para recuperarse de todas las heridas, las físicas y las psíquicas… Nadie sabe lo que ha debido pasar esa pobre mujer... Y encima dice que le está agradecida a la vida por no haber muerto, puesto que podría haberle pasado en cualquier momento por la gran infección que tenía en el cuerpo…


    —Cariño, está muy bien que leas y te documentes, pero te recomiendo que te ciñas a leer libros que traten sobre embarazos y no foros femeninos donde cada mujer explica lo que le ha sucedido. Debes estar bien anímicamente para que Ariadna también lo esté. Piensa que ella se alimenta de ti en todos los sentidos y percibe lo bueno y lo malo.


    —Yo pensaba que el día que estuviera embarazada sería el momento más feliz de mi vida, y lo es, te aseguro que lo es, pero no sabes lo mucho que estoy sufriendo por si algo no sale bien. —Óscar me abraza.


    —Denis, sé que eres una persona muy responsable y consciente de los peligros, pero no has de pensar en las cosas malas que pueden ocurrirte a ti o a la pequeña. Si algo malo ha de pasar, ten por seguro que pasará… Por más que intentes evitarlo, no podrás hacerlo. La vida es muy bonita, pero al mismo tiempo es jodidamente cruel y en ocasiones comete auténticas injusticias con la persona menos culpable. Por mucho que quieras controlar todo lo que sucede a tu alrededor, es imposible lograrlo. Te recomiendo que vivas el momento como si fuera el último. Si resulta serlo, tendrás la conciencia tranquila por haber disfrutado al máximo. Si no lo es, almacénalo en tu memoria como uno de tus mejores momentos y disfruta cada vez que lo recuerdes. La muerte es una lotería, todos estamos metidos en el mismo bombo y cada vez que se le antoja saca una bolita sin mirar la edad, el sexo, la raza o su situación familiar… ¡Vive! Ese es mi mejor consejo. No hay nada más triste que alguien que sobrevive sin ganas de hacerlo. Creo en la reencarnación, o al menos quiero creer, pero hasta el día que me muera no lo podré averiguar. Viviré todos los días como si fueran el último, por si resulta que no existe dicha reencarnación y con la muerte se termina mi ciclo vital. Y si dicha vida la vivo a tu lado, mucho mejor —afirma regalándome uno de sus besos.


    —Me encanta escuchar las cosas tan bonitas que siempre me dices.


    —Si algo he aprendido al trabajar con niños enfermos, viendo cómo algunos no logran superar la enfermedad, es a valorar lo que tengo. Te quiero y deseo lo mejor para nuestra bonita familia.


    Al escuchar las tres últimas palabras me sorprendo por la magnitud de su significado: «nuestra bonita familia». ¡Estoy a punto de formar mi propio núcleo familiar junto a Óscar! Un embarazo es mucho más que un simple estado físico temporal, es un importante proyecto que construyes junto a la persona que amas. Las familias no deberían separarse jamás, puesto que es el lazo más duro e irrompible que hay en el universo. La seguridad que te da tener a tu familia cerca ante cualquier problema, no te la dan ni cinco guardaespaldas dotados con pistolas.


    Mis padres siempre han estado a mi lado cuando me ha hecho falta y para mí son los mejores padres del mundo. Espero que mi hija llegue a esa misma conclusión y valore a sus padres igual que yo valoro a los míos.


    Volamos del nido, es ley de vida. Algunos lo hacen antes y otros lo hacen más tarde, pero todos volamos. Hay quien construye su nido cerca del de sus familiares más directos y hay quien lo hace lo más lejos posible. Deseo que el vínculo que tengamos mi hija y yo no se rompa jamás, que tenga la necesidad de estar a mi lado para recibir buenos consejos y darle un abrazo cada vez que lo necesite.


    Nunca había pensado tanto sobre la maternidad y tampoco imaginaba que me cambiaría tantísimo la vida. Por naturaleza somos yo, yo, yo y luego los demás, es cuestión de supervivencia, pero ahora la protagonista ya no soy yo, es Ariadna. Es y será la actriz principal de mi vida, no sé si habrá más actores principales, pero por el momento ella va a ser mi fuerza de gravedad, la cual me hará girar a su alrededor. 


    Mis prioridades han cambiado, y mi manera de pensar, también. Ahora empiezo a hacerme una idea de lo mucho que se puede llegar a querer a un hijo, y lo digo sin tan siquiera haberle visto aún la carita a mi precioso bebé. 


    Hoy Óscar y yo vamos a visitar a los niños del hospital y a entregar el parte del alta médica. Ya se ha recuperado de la herida de bala y puede hacer vida normal. Está deseando volver al trabajo para poder seguir ayudando a sus pequeños gigantes.


    Cuando los niños nos ven caminar de la mano por el pasillo, se empiezan a escuchar sus risas. Algunos salen de sus habitaciones y corren para abrazarse a nosotros. Alucinan con mi barriga y la acarician mientras le dan algún que otro besito. Me alegro muchísimo porque los veo con mejor cara que la última vez que nos vimos. Sin duda están más sanos y fuertes.


    —Pero ¿qué ven mis ojos? ¡Estáis guapísimos!


    —Nos van administrando un tratamiento nuevo y a algunos nos está yendo muy bien —dice Marcos. A él ya le pagué un tratamiento hace un tiempo, pero el resultado no fue el deseado. Ahora parece que sí han dado con el que le va bien y el cambio a mejor es considerable. Nos abrazamos y le lleno la cara de besos. Ya no está tan delgadito y su color de piel no es tan pálido.


    —Me alegro de que el dinero esté dando sus frutos y os recuperéis gracias al nuevo tratamiento.


    —Sí, estamos muy contentos. A ver si nos podemos ir pronto a casa... —suplica dando un suspiro.


    —¡Eso sería fantástico! 


    Saludo a las compañeras de Óscar, al resto de niños y a sus familias. Cada vez que vengo la liamos y hoy no va a ser menos. Al ver que están muy animados, decidimos ir a la sala de juegos y poner un poco de música. Bailamos y cantamos. Me he convertido en la animadora de esta planta y disfruto haciendo reír a mis nuevos amigos.


    Los niños agradecen un poco de diversión y en sus caras se ve la alegría. Óscar, una vez más, se queda embobado mirándome mientras bailo. Me mira como si no hubiera nadie más en la sala. En esta ocasión no tenemos que disimular y podemos mirarnos, entre risas, mientras nos lanzamos algún beso. Me siento feliz estando rodeada de tanta vida. Algunos niños ya casi ni parece que están enfermos y me dicen que pronto les darán el alta. Eso hay que celebrarlo y nos inventamos un baile muy tonto, pero al mismo tiempo, tremendamente divertido. Nos reímos a carcajadas, y sin darnos cuenta, estamos haciendo una sesión de risoterapia.


    Al principio me daba mucha pena venir a visitarles, pero ahora es una descarga de energía positiva y de buen rollo.


    Los niños son muy auténticos y por muy enfermos que estén, si pueden, se lo pasan bien. Sus risas son puras, sinceras y muy contagiosas.


    La supervisora baja el volumen de la música y empieza a hablar aprovechando que la miramos sin saber qué ocurre.


    —Una vez más ha venido a hacernos una visita la gran Denis Blume. —Todos me miran mientras sonríen y yo me pongo roja como un tomate—. Queremos darte las gracias por la cantidad de cosas que has hecho por nuestros jóvenes pacientes. Como puedes comprobar, están mucho mejor y es gracias a ti. Te debemos mucho y jamás podremos devolverte el favor tan grande que nos has hecho regalándonos tu entrega absoluta y el amor que nos tienes. Bueno, a algunos más que a otros… —Sonríe mirando a Óscar, que también enrojece por momentos. Él ríe y me acaricia la mejilla—. Los niños propusieron que debías tener un día especial al año y convertirte en la madrina de este hospital. Con el dinero que has donado, no solo se ha avanzado en la enfermedad de estos niños, sino también en la de muchos adultos, puesto que se está investigando más y mejor. El laboratorio tiene más personal y están sacando conclusiones muy interesantes que en un tiempo podrán salir a la luz. El día que hemos elegido es el trece de marzo, que fue el primer día que empezaste con tu proyecto solidario, y casualmente, también fue cuando te fijaste en nuestro querido fisioterapeuta, que por lo que vemos te cuida muy bien... —Volvemos a reír.


    —Muchas gracias por este bonito detalle, ¡no me lo esperaba! No estoy haciendo nada extraordinario, simplemente utilizo mi fama para conseguir fondos y así poder ayudar a la máxima gente posible. Me enorgullece ser vuestra madrina y espero poder seguir ayudando durante mucho más tiempo. Gracias a vosotros he aprendido a ser mejor persona, y he tenido la grandísima suerte de conocer a un hombre que me hace tremendamente feliz y con el que quiero pasar el resto de mi vida junto a nuestra futura hija.


    La gente aplaude, y Óscar, muy emocionado, me da un beso en los labios. Los niños ríen al ver cómo nos besamos y murmuran entre ellos. Gustavo y David están situados cerca de la puerta y observan atentamente lo que está sucediendo. Ya no se me hace extraño ir acompañada por ellos y me gusta sentirme tan protegida y segura.


    Transcurridas varias horas, nos despedimos de nuestra segunda familia y salimos del hospital. Roberto conduce hasta mi casa y nos deja en la puerta. Estoy cansada y necesito descansar un rato.


    Me tumbo en el sofá. Óscar se sienta junto a mí, coloca mis piernas sobre las suyas y empieza a masajear mis pies. Me encanta cuando hace esto y cierro los ojos para sentirlo mejor.


    —¿Sabes que me gusta muchísimo verte rodeada de niños? Eres muy buena con ellos y sabes tratarlos de una manera muy especial. Ellos te adoran y estoy seguro de que serás una madre estupenda. —Sonrío ante lo que me dice.


    —Me siento bien cuando estoy con ellos. Me resulta fácil hacerles reír pasando un rato agradable bailando y cantando.


    —Para muchos te has convertido en su ángel de la guarda.


    —Me alegra ser un pilar importante en sus vidas. Ha sido un detalle precioso que hayan querido marcar un día especial poniéndole mi nombre.


    —Nadie había hecho tanto por ellos y es normal que estén agradecidos. ¿Has visto qué bien estaban algunos niños? Se les ve muy recuperados.


    —Sí, tenían mejor aspecto y ya no parece que estén tan mal como hace un tiempo. Me alegro muchísimo de haberme implicado en el proyecto que empezó el mismo día que nos conocimos. —Sonrío como una adolescente enamorada.


    —Aquel mismo día supe que eras la mujer de mi vida… Me gustó todo lo que vi en ti, y una sensación muy extraña que nunca antes había sentido, me invadió por completo dejándome desarmado ante tus encantos.


    —Yo también sentí un vendaval de sentimientos que me dejaron sin argumentos cuando me pregunté por primera vez qué vi en ti que tanto me gustó, sabiendo que era un amor imposible al estar saliendo con Arturo.


    —Si para ti era un amor imposible, imagínate para mí… ¿Quién me iba a decir que tendría una mínima oportunidad de estar junto a ti?


    —La verdad es que los dos hemos apostado por esta relación y parece ser que nos ha salido bien, ¿no crees?


    —Estoy más que convencido. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y sin ti no podría ser el padre de esa preciosa criatura que está creciendo en tu interior. —Me da un tierno beso en la barriga.


    —¿No tienes ganas de verle la carita y poder darle besitos?


    —¡Me muero de ganas! Quiero oler por primera vez el olor de su piel. Es maravilloso oler a un bebé recién nacido, y si encima es el tuyo, debe ser una experiencia increíble.


    —Ya queda menos —murmuro.


    —Sí. Disfrutemos del poco tiempo que nos queda siendo solo tú y yo… —Se sitúa rápidamente sobre mi cuerpo, y en un abrir y cerrar de ojos, estamos los dos desnudos tumbados en el sofá…


     


    ***


     


    Estoy mirando por internet casas rurales de lujo para pasar el Fin de Año junto a varias parejas. Es el último año que voy a ser Denis y no la mamá de Ariadna, y quiero disfrutar al máximo haciendo algo diferente.


    Se lo he comentado a mis mejores amigos y han aceptado la proposición. En un principio seremos Foncho y Lucía, Nora y Vero, David y Miriam, Gustavo y Laura, Dani y Nerea, y Óscar y yo. Dani es el mejor amigo de Óscar, con el que tenemos muy buena relación.


    Observo las fotografías de una de las casas que más me ha gustado y me decanto por esta. Miro si está libre y veo que sí. Hago una transferencia bancaria para pagar la paga y señal y envío un mensaje colectivo con las imágenes de la casa. Van diciendo que les encanta y que nos lo vamos a pasar de maravilla. Es un regalo que les quiero hacer y pagaré yo los gastos, ya que ha sido idea mía.


    Tengo que acercarme a la agencia que alquila la casa para firmar varios documentos y quedar con ellos para el día de la llegada.


    Roberto estaciona el coche en la puerta de la agencia y entro en la oficina junto a mis dos guardaespaldas.


    Una vez finalizadas las gestiones, salimos a la calle y me quedo de piedra al ver a Arturo caminando hacia mí. No sé cómo actuar ni qué hacer. Me quedo paralizada, estoy muy tentada de entrar a toda prisa en el coche y hacer como que no le he visto, pero él se ha dado cuenta de que le miraba y me saluda con la mano. David y Gustavo me preguntan si quiero que intervengan, pero les digo que no es necesario. Me acerco a Arturo y nos damos dos besos.


    —¡Dichosos los ojos que te ven! —exclama sorprendido.


    —Lo mismo digo. ¿Qué haces por estas calles de Barcelona si tu residencia la tienes en Roma?


    —No olvides que tengo casa en Sitges y vengo cada vez que puedo.


    —Pensaba que ya no tenías ningún vínculo aquí.


    —Y yo pensaba que aún no querías ser madre… Veo que no te ha costado demasiado dar ese paso con otro hombre que no sea yo y deduzco que el masajista no solo te hace masajitos en los pies... —Menudo golpe bajo. 


    —Tú y yo jamás hablamos ni de boda ni de hijos. Creo que no estábamos hechos para mantener una relación tan seria y formal. Y más sabiendo el estilo de vida que llevas en Roma… —Yo también sé jugar sucio.


    —Estás muy guapa. Te sienta bien estar embarazada.


    —Imagino que no solo me sienta bien el embarazo...


    —¿Eres feliz junto a ese hombre?


    —Muchísimo. ¿Y tú con mi sustituta?


    —También. Ahora que ya somos pareja oficial no tiene tanto morbo, pero reconozco que soy feliz junto a ella.


    —Pues cuida esa relación y no permitas ciertas cosas que conmigo sí permitiste.


    —La distancia es lo peor. Ella es de Roma y nos vemos todos los días. Bueno, ya hace algunos meses que se vino a vivir a mi casa. No voy tan rápido como tú, pero tampoco pierdo el tiempo.


    —A ciertas edades es importante aprovechar el tiempo al máximo. Yo no busqué quedarme embarazada, pero admito que no tomé las medidas necesarias para poder evitarlo.


    —Nosotros siempre lo hacíamos con preservativo.


    —Decías que no estabas preparado para ser padre y nunca nos planteamos intentarlo.


    —Las cosas cambian, ahora no me importaría tener un bebé —sentencia tajante.


    —Pues ya sabes cómo se hacen. Aplícate y que la suerte te acompañe.


    —Noto cierta ironía a la hora de hablarme.


    —¿Ironía? Agradece que tenga la decencia de hablarte tras haberme llamado puta en mis narices.


    —Te pido perdón. Me jodió mucho que me dijeras que te habías enamorado de otro hombre y solté lo primero que se me pasó por la cabeza… Cuando te fuiste, me quedé pensando un buen rato y me di cuenta de lo que acababa de perder al dejarte marchar de mi casa y de mi vida. Yo tampoco jugué limpio contigo y te fui infiel mucho antes de que lo fueras tú.


    —¡Siempre te fui fiel! Hasta que conocí a Óscar… Intenté evitarlo y luché con todas mis fuerzas para no dar ese paso con él, pero cada vez me resultaba más difícil y algo me decía que debía obedecer a mi corazón.


    —¿Y qué te decía tu corazón?


    —Que le diera una oportunidad, pero sin traicionarte. Quería dejarte antes de hacer nada con él, pero las circunstancias fueron como fueron, y tras la muerte de María, encontré en él un apoyo muy importante… Cosa que de ti no puedo decir lo mismo… —Le miro seria y él afirma con la cabeza.


    —Referente al tema de la muerte de esa niña, admito que me comporté como un gilipollas inmaduro. Sabía lo importante que era para ti ese proyecto y lo mucho que te afectó su muerte, pero de todo eso me di cuenta después, cuando ya era demasiado tarde y ya te había perdido.


    —Nunca es tarde para rectificar un error. Me alegro de que al menos te dieras cuenta de lo que hiciste mal. Agradezco tu sinceridad.


    —Voy viendo por la tele o en las revistas lo mucho que estás colaborando con los hospitales y os felicito a Foncho y a ti por lo que estáis consiguiendo. El cariño que te tenía la sociedad seguro que ha aumentado.


    —No lo estoy haciendo por quedar bien con nadie ni por vender más discos. Lo hago porque es una vergüenza que los hospitales estén como están y sigan muriendo personas por culpa de una enfermedad que ha matado a tantísimas víctimas de todas las edades. Si he ayudado a salvar alguna vida, que creo que sí, ya me doy por satisfecha.


    —Siempre has tenido un corazón inmenso y eso fue lo que me enamoró de ti —cuchichea con cara de bobo.


    —No estarías tan enamorado cuando llevabas la vida que llevabas sin yo saber nada… —Él está siendo muy amable conmigo, pero yo no puedo evitar soltarle alguna bordería.


    —Por si no te has dado cuenta, he venido en son de paz. No me importaría enterrar el hacha de guerra dándonos un revolcón en mi casa al ladito de la playa. ¿Has olvidado lo mucho que te gustaba ir allí? —me suelta así, de sopetón.


    —No, claro que no lo he olvidado, pero tu casa y tú ya formáis parte de mi pasado.


    —No te hagas la estrecha, que sé mejor que nadie cómo hacerte gozar… Nunca he estado con una mujer embarazada y me estás poniendo muchísimo… No seas tonta y vayamos a pasar un buen rato —insiste intentando cogerme la mano.


    —Creo que no me has entendido. Tú ya no formas parte de mi vida. Hemos pasado juntos unos años muy buenos y reconozco que el sexo contigo era una pasada, pero hay alguien que te supera y con mejor nota. Ese alguien duerme cada noche junto a mí, y si tú me hacías enloquecer, él lo hace multiplicado por diez. Esta niña que está creciendo en mi interior, es fruto del amor y del placer que sentí la primera noche que nos acostamos. Fueron tantas las veces que lo hicimos, que nos quedamos sin preservativos. No estábamos dispuestos a dejar de disfrutar y la fiesta continuó. No me arrepiento de nada porque junto a él estoy a punto de formar mi propia familia y es lo mejor que he hecho en toda mi vida —sentencio casi sin respirar debido al subidón que acabo de sentir ante su osadía y su desfachatez. 


    —No es necesario que me des detalles de tus relaciones sexuales. Me has dejado muy clarito que con él eres feliz y te deseo lo mejor. He de irme, que me están esperando.


    —Lo mismo te digo. Que te vaya todo genial y que seas muy feliz. —Nos damos dos besos y camino hacia el coche.


    —Por cierto, menudo susto lo de tu secuestro. Me quedé atónito cuando me enteré de lo que te había sucedido.


    —No recuerdo haber recibido ninguna llamada tuya dándome ánimos o preguntando qué tal estaba… —Él me mira fijamente sin saber qué responder a mi ataque.


    —Creí que no querrías escuchar mi voz —se excusa. 


    —Unas bonitas palabras de alguien que ha sido muy importante para mí nunca vienen mal... —Le sonrío con tristeza y entro en el coche.


    —¿Todo bien? —pregunta David.


    —Sí, todo bien. Gracias. —Roberto nos lleva hasta mi casa y allí continúo con los preparativos del treinta y uno.
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    L a casa rural es preciosa, es mucho más grande de lo que parece en las fotografías. El agente inmobiliario nos enseña cada estancia de la mansión y finalmente se va. Los chicos están deseando darse un baño en la piscina cubierta. Miro a Nora, que está a punto de ir a su habitación para ponerse el bañador y le hago una señal pidiéndole que me siga.


    —Ni se te ocurra ponerle un dedo encima a quien ya sabes. La casa es muy grande, pero al mismo tiempo es muy pequeña y no quiero problemas. Como puedes comprobar, estoy embarazada de ocho meses y no tengo ganas de sufrir ninguna complicación. ¿Me has entendido?


    —Que sí, pesada… Además, ayer ya nos dimos unas cuantas alegrías al cuerpo para matar el gusanillo durante unos días y así evitar la tentación.


    —¡Joder, qué locas que estáis las dos! Como su marido se entere, te arranca la cabeza de un puñetazo —la amenazo.


    —Tranquila, que las dos sabemos guardar bien un secreto. Somos muy discretas y nadie sospechará nada.


    —¡Eso espero! —Las dos caminamos hasta nuestras habitaciones y nos ponemos el bañador.


    El agua está deliciosa, al tratarse de una piscina climatizada, y decidimos jugar un partido de vóley. 


    Pasamos un rato muy bueno hasta que nos empieza a entrar hambre.


    Unos preparan la barbacoa y otros vamos haciendo el resto, es decir, el pan con tomate, una gran ensalada verde, el alioli… Hay muy buena sintonía entre todos y eso se agradece.


    Al terminar de comer, optamos por dormir la siesta y así estar frescos para las doce campanadas. ¡Divina siesta, la necesito como el respirar! Nos tumbamos Óscar y yo en la cómoda y amplia cama, nos damos un tierno besito y no tardamos en quedarnos dormidos.


    Abro los ojos y me recreo observando a mi chico. Me gusta ver cómo duerme y lo guapo que llega a ser. Mi vejiga ya no aguanta más y salgo de la cama para poder ir al servicio. Óscar se despierta y me pregunta si va todo bien. Le digo que sí y me tumbo de nuevo en la cama.


    Tras despedir el año que está a punto de terminar con un poquito de amor, salimos de la habitación y vamos al salón donde hay varias personas jugando a las cartas.


    Empezamos a preparar la mesa, las uvas, la cena y todo lo que conlleva una cena tan importante. Entraba la opción de tener un cocinero y servicio de camareros, pero decidimos rechazarla para poder estar más tranquilos sin que haya varios desconocidos entre nosotros en un día tan señalado.


    Cuando ya está la cena terminada, me voy a la habitación para arreglarme y ponerme el bonito vestido que me compré para la ocasión. He engordado nueve kilos y están concentrados en la barriga. El cuerpo lo tengo más o menos igual y la ropa me queda medio bien. Cuando Óscar me ve con el vestido puesto, da un silbido y me mira de la cabeza a los pies.


    —Estás radiante, mi amor.


    —Gracias. Tú también estás guapísimo con el elegante traje que has elegido.


    —A tu lado me siento invisible porque tú eclipsas todas las miradas —afirma sonriendo.


    —Qué tonto que eres… ¡Será que no te miran las chicas! Seguro que a más de una se le ha contracturado el cuello al verte pasar y no poder dejar de seguirte con la mirada.


    —¡Qué exagerada!


    —Admite que eres un tío muy resultón y que las chicas se te quedan mirando embobadas.


    —¿Tú te quedaste embobada mirándome el día que me viste por primera vez? 


    —¡Sabes que sí!


    —Pues lo disimulaste muy bien…


    —¿Qué querías que hiciera, que me arrodillara a tus pies?


    —No. Me gusta más cómo fue nuestra historia. Tantos instantes de tensión sexual no resuelta y tú intentando evitar situaciones complejas conmigo.


    —Había momentos en los que te habría hecho de todo en el lugar menos adecuado… —confieso mordiéndome el labio.


    —¡Hummm…! Cómo me gusta que seas tan pasional… —Los dos reímos mientras nos besamos con cariño. Salimos de la habitación y el olor a gambas invade la casa. Huele genial y me entra un hambre atroz. 


    Se nota que estamos muy contentos por pasar una noche tan especial rodeados de seres queridos. La verdad es que, si analizo con quién voy a pasar la velada, es para hartarse de reír: Mi representante con su mujer, y el mejor amigo de Óscar con su novia, hasta aquí todo bien. Mi mejor amiga con su churri, pero que al mismo tiempo está liada con la mujer de uno de mis guardaespaldas que también está aquí. Los dos guardaespaldas que hacen la función de protectores y de amigos, y la novia de uno de ellos, que no sé si sabe más de la cuenta o no se entera de la misa la mitad. 


    Cruzo los dedos para que no pase nada y podamos volver a casa sanos y salvos. No quisiera tener ningún problema con ninguno de ellos. 


    La cena ha quedado deliciosa y las botellas de cava y de vino tinto van cayendo que da gusto. Soy la única que no está bebiendo alcohol y solo ingiero agua mineral, que va muy bien para aclarar la vista. Alguno ya va muy, pero que muy contento y animado, y son varios los que han empezado a cantar mis canciones más moviditas al máximo de lo que dan sus gargantas.


    Gustavo y David no están bebiendo demasiado por si pasara alguna cosa, poder actuar correctamente. Las chicas son las que van peor, y Nora, para no perder la costumbre, es la que va animando al personal haciendo que sigan bebiendo más y más. Doy fe de que están muy graciosas y grabo varios vídeos para que quede el recuerdo de esta noche.


    Me animo a cantar junto a ellas, pero no sueltan el micrófono del karaoke y se han convertido en las reinas de la noche. Prefiero que sea así, pues es mucho más divertido escuchar los berridos que van soltando. Cantan muy juntitas y veo alguna que otra mano que toca más de la cuenta. Espero ser la única que vea ciertas cosas al ser la que va serena. Abro mucho los ojos cuando Nora me mira para avisarle de lo que estoy viendo, pero la muy jodía sonríe y hace como que no me entiende. Inconscientemente, miro de reojo a Gustavo y por suerte no se está enterando de nada.


    El momento de las campanadas es el más gracioso. Algunos se equivocan con los cuartos y tienen que escupir las uvas en el plato para poder hacerlo bien. En estos momentos me doy cuenta de que es imposible que el país funcione correctamente, cuando todos los años nos tienen que explicar el funcionamiento de los cuatro cuartos y las doce campanadas, y aun así hay gente que se equivoca… Somos un país de necios y es normal que nos vaya tal y como nos va…


    Una vez finalizado el «momento uva», los besos y los buenos deseos, empezamos a bailar en una improvisada discoteca que hemos montado en el salón. Nos lo pasamos realmente bien y la música que se escucha invita a seguir bailando. Las botellas de alcohol vacías se van acumulando y el estado de algunas personas es cada vez peor.


    A las tres de la mañana, a Vero se le ocurre la genial idea de jugar al juego de la verdad. Lo increíble es que la mayoría acepta y terminamos jugando a ese corrupto y peligroso jueguecito. Cruzo los dedos para que nadie diga nada que no deba decir en un arranque de sinceridad. El juego es muy sencillo, una persona hace una pregunta, y quien da un trago a su consumición, es que su respuesta es afirmativa.


    La primera en preguntar es Vero.


    —¿Estamos contentos de estar hoy aquí? —Todos bebemos entre risas. Yo continúo con mi agua.


    —No es por nada, pero sugiero que las preguntas sean un poquito más interesantes —comenta Foncho. «¡Cómo le gusta jugar con fuego!», pienso entre risas—. Va, ¿quién se ha acostado con más de tres personas este año? —Vero, Nora y Óscar dan un trago y ríen al mirarse.


    —¿Quién ha sido infiel en alguna ocasión a alguna pareja que haya tenido? —pregunta Nora. Todos bebemos un traguito.


    —¡Vaya! Veo que estamos siendo muy sinceros… —digo riendo un tanto asustada por lo que pueda pasar.


    —¡Y muy infieles! —exclama una divertida Nora.


    —Mejor que no argumentemos demasiado las respuestas… —comenta Dani—. Venga va, ¿alguien ha robado alguna vez? —Todos bebemos.


    —Somos infieles y ladrones… Vaya, vaya… —bromea Óscar.


    —¡Somos españoles! Infieles y ladrones, made in Spain —puntualiza muerta de la risa Nerea.


    —¿Alguien ha presumido alguna vez de ser amiga o amigo de Denis? —pregunta David. Todos beben menos yo.


    —¿Quién ha mantenido alguna vez en su vida una relación homosexual? —pregunta Vero. Únicamente beben ella y Nora.


    —No sabéis lo que os perdéis… —asegura Nora al ver que solo han bebido ella y su novia.


    —Cariño, ¿no bebes? —le pregunta Gustavo a Laura. El resto nos quedamos atónitos, pero Laura, Nora y yo, un poquito más.


    —¿A qué te refieres? —tantea ella.


    —No disimules, que de tonto tengo bien poco. Es evidente que entre Nora y tú existe algo más que una amistad y me juego una de mis manos, y sé con certeza que no la pierdo, a que entre vosotras hay o ha habido algo. —Laura no sabe cómo reaccionar y mira a Nora disimuladamente.


    —Bueeeeeno la que se va a liar con el dichoso jueguecito… —susurra Foncho mientras da un trago a su cubata.


    —¿No contestas? —insiste Gustavo.


    —No sé de dónde has sacado esa información —se defiende Laura de la acusación de su marido.


    —Por favor, Laura, que me gano la vida observando a los demás para saber si dicen la verdad y poder adelantarme a algunas jugadas… ¡No insultes a mi inteligencia! —exclama cada vez más indignado. Ella está bastante borracha, pero a él se le ve muy sereno.


    —No te voy a negar que entre las dos existe cierto tonteo y que la considero una mujer muy atractiva, pero de ahí a que estemos liadas…


    —Joder, ¡te tenía como una mujer más sincera! ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? —le pregunta indignado.


    —Te aseguro que esta noche y delante de toda esta gente, no, desde luego —responde ella tan tranquila colocándose bien un mechón de pelo.


    —¡¿Estás confirmando mis sospechas?! —insiste él.


    —Quizás… —Alucino con los ovarios que le está echando Laura al no desmentir como una perra de lo que su marido la está acusando.


    —Folla bien mi mujer, ¿verdad, Nora? —le pregunta enfadado. Ella no dice nada.


    —Perdona, Gustavo, pero creo que no es el momento ni el lugar para hablar de esto —le digo con cuidado, entendiendo muy bien lo que está sintiendo ahora mismo. 


    —Lo siento, Denis, tienes razón, pero he visto una serie de cosas durante los últimos días, y si no lo digo hoy, reviento.


    Suplico en este momento que la tierra me trague y me escupa en el Caribe, por decir algo… ¡Qué momento más bochornoso e incómodo! Óscar me mira y yo encojo los hombros... Él abre mucho los ojos al saber que sé más de lo que le he contado.


    —¡Venga, tío, no te pongas así! Solucionad los problemas en casa y no ahora —le dice David dándole un golpecito en el hombro mientras le guiña un ojo.


    —¡No me da la gana! Quiero que esta situación quede solucionada esta misma noche. ¡Ya no aguanto más! —La tensión se puede cortar con un cuchillo, y el buen rollo que había se ha esfumado de inmediato.


    —¿Quieres saber de verdad si me he acostado con Nora? Pues sí. Y no una, ni dos, ni tres veces… ¡Bastantes más! Es muy duro estar casada con un macho ibérico que está buenísimo, pero que vive demasiado liado como para hacerle un poco de caso a su mujer. Reconozco que cuando follamos es una auténtica gozada, pero ¿cada cuánto lo hacemos? Creo que no es el mejor momento para hablar de nuestras intimidades, pero si es lo que quieres, lo hablaremos aquí y ahora —sentencia ella retándole con la mirada.


    Los allí presentes suspiramos nerviosos sabiendo que esto no va a acabar bien.


    —Nora me ha dado una calidad sexual que en la vida había probado. La conocí hace bastante tiempo en una fiesta y aquella noche me dejé llevar de tal manera que acabé en su casa, metida en su cama. Sentí tal vergüenza por lo que había hecho, que me prometí a mí misma que nunca más lo volvería a hacer. En el cumpleaños de Denis, el destino quiso volver a juntarnos y ya no pude evitar por más tiempo lo inevitable. Me gusta y me gustan aún más las cosas que me hace. Es evidente que no tiene pito, pero no le hace ninguna falta; con sus manos, con su lengua y con su vibrador hace auténticas maravillas... —Estamos perplejos ante el ataque de sinceridad de aquella mujer. Miro a Nora y ella me mira a mí con la cara desencajada. Laura continúa hablando—. No quería que lo nuestro saliera a la luz, puesto que tal y como estábamos, nos iba bien. Nosotros somos el matrimonio perfecto, aunque cada uno tenga sus historias a saber dónde y seguro que con la persona menos sospechosa… ¿No crees que ya va siendo hora de que tú también hables un poquito, mi amor? —le cede la palabra cruzándose de brazos.


    —¿A qué te refieres? —le pregunta él aclarándose la voz.


    —Sabes perfectamente a qué me refiero. ¿Quieres que lo cuente yo? —¿¡Esquiusmi!? Estoy flipando… ¿Qué me he perdido y a qué viene esa «pedazo» de amenaza? Nos miramos sorprendidos, pero nadie dice nada.


    —No entiendo lo que quieres decir —farfulla Gustavo.


    —Dime que entre David y tú no hay algo más que una amistad.


    Un «¿eeehhh?» colectivo se escucha en el salón. Ahora sí que estoy flipando y se me ha puesto la barriga dura por la tensión del momento.


    —Como bien sabes, nos une una amistad de toda una vida y una carrera profesional conjunta.


    —¡Y una mierda! He visto cómo le miras y cómo le sigues con la mirada cada vez que da un paso.


    —¡Porque es mi compañero de trabajo y nuestra vida está en las manos del otro! —manifiesta gritando.


    —Te aseguro que por vuestras manos pasan muchas más cosas del otro que únicamente su vida… —insiste Laura.


    —Chicos, creo que se está liando demasiado... —interviene un molesto David.


    Nos miramos los unos a los otros. La cara de Vero y de Miriam es un poema. La mía debe de estar más o menos igual, ya que es posible que mis dos guardaespaldas estén liados… Esto parece una telenovela y el salón está repleto de «pecaminosos». Al pensar en esa palabra recreándome al ponerle mucho acento venezolano, se me escapa la risa y los allí presentes me miran con cara de mala leche al no entender por qué cojones me estoy riendo en un momento tan tenso.


    —Lo siento, chicos, pero me he acordado de algo que me ha hecho gracia y no lo he podido evitar. Seguid hablando, que la conversación está muuuy interesante —digo lo más seria que puedo.


    —¡Miriam, que sepas que estos dos están liados! ¿Tú no sospechas nada raro? —le instiga Laura.


    —Pues la verdad es que no… Siempre han tenido la misma relación y jamás se me ha pasado por la cabeza. Mi David es muy macho y no creo que estén liados…


    —¡Piensa mal y acertarás! —inquiere Laura.


    —Lo siento, pero ya no lo puedo esconder por más tiempo —le comenta Gustavo a David. Este último niega con la cabeza, pero su compañero no le hace caso—. ¡Pues sí, somos pareja desde hace diez años! ¿Contenta? —¡Booom! Acaba de caer una bomba en medio del comedor.


    Ahora sí que nos hemos quedado de piedra al escuchar semejante declaración. Yo estaba bebiendo un poco de agua y me he atragantado. Óscar me da unos golpecitos en la espalda, y al beber un poco más, se me pasa la tos.


    —¿Estás bien, mi amor? —me pregunta mi novio.


    —¡Calla, calla, que esto está al rojo vivo! Ya verás como acabamos a tortazo limpio… —murmuro para que solo me escuche él.


    —¡¿Diez años?! —exclaman Laura y Miriam a la vez.


    —¡Sí, diez años! A ninguno de los dos nos gustan los hombres, pero entre nosotros existe un vínculo muy bonito que en su día nos hizo dar un paso más y convertirnos en una pareja estable.


    —Pero ¿cómo lleváis tantos años fingiendo? ¡Que estamos en el siglo xxi! —se mofa Laura fuera de sí.


    —Porque trabajamos juntos y nuestra profesión requiere de hombres muy hombres. ¿Quién va a contratar a dos guardaespaldas que son maricones y pareja?


    —Pues yo, por ejemplo —digo muy seria—. Me da igual lo que hagáis en vuestra intimidad. Lo que quiero es que seáis profesionales y que me protejáis, que es por lo que os pago —intervengo.


    —¿De verdad te da igual que seamos gays? —me pregunta Gustavo.


    —A mí, sí. Mi mejor amiga es la máxima lesbiana de toda Barcelona y la quiero con locura. Me importa cómo es ella conmigo y no con quién se acuesta. Yo miro el interior de las personas, y lo que hagan con la luz apagada o por debajo de una mesa, me da exactamente igual —respondo viendo las caras de mala leche de Laura y de Miriam.


    —¡Eres un cabrón! ¡Me he casado con un hombre que lleva diez años chupándosela a otro tío! —se queja Laura indignada.


    —¿Y tú, que te has liado con la mejor amiga de mi jefa?


    —¡Sois todos unos falsos hipócritas! Estoy viviendo en una constante mentira... Mi novio, con el que llevo cuatro años, hace diez que mantiene una relación sentimental con su mejor amigo y compañero de trabajo. Mi amiga y mujer del amante de mi novio, está liada con la mejor amiga de la jefa de mi novio… Vero, creo que tú y yo somos las únicas gilipollas que no nos hemos enterado de nada —gimotea una desolada Miriam.


    —Ya te digo… ¿Quieres que nos liemos y así jugamos al mismo juego? —le propone ella sonriendo.


    —¡No, gracias! Tú llevas poco con Nora y quizás no te duela como a mí, pero yo me acabo de llevar una gran decepción… —Miriam rompe a llorar y yo cada vez estoy más incómoda. Jamás me habría imaginado que empezaría así el año nuevo. 


    Dani y Nerea miran a Óscar y hacen un gesto en plan «la que se ha liado». Foncho está en su salsa y parece ser que se lo está pasando genial con la que tenemos liada. Solo le faltan las palomitas…


    —Tú sabías lo de Nora y Laura, ¿verdad? —me pregunta mi novio.


    —Lo de ellas, sí, pero lo de ellos, no —cuchicheo.


    —¿Y cómo no me habías dicho nada?


    —Era de lo que estábamos hablando en la cena de mi cumpleaños y te dije que mejor no supieras el nuevo lío que había organizado mi amiguita… Las pillé en el baño tras darse un festín.


    —Tela con tu amiga… Con ella no te aburres, ¿eh?


    —¡Jamás! Cuando no es una historia, es otra. Siempre ha sido así. —Los dos sonreímos disimuladamente y seguimos escuchando lo que van diciendo.


    —Con razón siempre queréis ir juntitos a todos los sitios. ¡Madre mía, qué ciega que he estado durante tanto tiempo! —manifiesta Miriam llorando. Se le está cayendo la venda de los ojos con cada nueva frase que va escuchando.


    —Lo siento mucho, cariño. Lo que menos quería es hacértelo pasar mal —murmura un apenado David.


    —¿Ahora te preocupas por mí? He perdido cuatro años de mi vida creyendo que estaba al lado del hombre ideal… Me hacía muchísima ilusión casarme y formar mi propia familia contigo. Ahora entiendo por qué no querías formalizar la relación pasando por el altar. ¡Eres un cabrón por haber sido tan cobarde y jugar conmigo de esta manera tan ruin! Si eres maricón, que por lo que veo sí lo eres, afróntalo y da la cara. ¿Durante cuánto tiempo tenías pensado seguir viviendo esta mentira?, ¿diez años más?


    —Tienes toda la razón y no hay nada que justifique mi comportamiento. Han pasado los años y junto a ti también he sido muy feliz. No te mereces lo que te ha pasado…


    —Un poco tarde para preocuparte por mí, ¿no crees? ¿Cómo habéis podido aguantar tantos años viviendo una vida de mentira? —Los dos se miran y encojen los hombros.


    —No le des más vueltas, Miriam, son unos putos cobardes. Mucha condecoración, pero a la hora de la verdad no son capaces de decir que son pareja y prefieren jugar con los sentimientos de dos inocentes chicas —inquiere Laura.


    —¿Inocente, tú? Miriam, vale, pero tú de inocente tienes bien poco. ¿O te tengo que recordar lo tuyo con Nora…? —comenta Gustavo irritado por el tono que está utilizando su mujer.


    —No quiero interrumpir nada, pero creo que tendríais que resolver este tema los cuatro a solas —tanteo para tranquilizar un poco al personal.


    —No te olvides de tu amiguita Nora, que también está metida en el ajo. —Doy un suspiro y noto que la barriga se me ha puesto muy dura notando un pinchazo de bastante intensidad. Pongo las manos para sujetarla con fuerza y cierro los ojos.


    —Cariño, ¿qué ocurre? —me dice Óscar al ver mi reacción.


    —Creo que he tenido una contracción.


    —¡¿Estás de parto?! —exclaman todos casi gritando.


    —¡Noooo! Estoy de ocho meses, aún me queda un mes para dar a luz a mi bebé.


    —Pues yo no estoy muy seguro de eso, recuerda que la niña está muy grande… 


    —¡No me asustes, Óscar, que aún no estoy mentalizada ni preparada para parir!


    —Bueno, tranquilicémonos, que veo que el ambiente está muy caldeado. —Foncho sostiene mi mano y me acaricia con esa ternura tan suya que tanto le caracteriza.


    —¡Como me ponga de parto por vuestra culpa, os vais a enterar! Tanto grito y tanta tensión me está poniendo muy nerviosa. ¡En menudo fregado os habéis metido! —me quejo resoplando, intentando hacer correctamente las respiraciones. 


    El dolor desaparece y puedo respirar con normalidad. Óscar examina su reloj y me mira con cariño.


    —Iré controlando el tiempo por si tienes más contracciones. —Le miro y le sonrío. Parece ser que los ánimos se han tranquilizado y cada uno va asimilando su nueva situación. 


    Otro dolor invade mi cuerpo y abro mucho los ojos. Óscar se da cuenta y vuelve a sentarse junto a mí.


    —Respira, mi amor, coge aire por la nariz y lo vas soltando lentamente por la boca —me va diciendo.


    —Gracias por la información, cariñito mío, pero llevo veintiocho años respirando yo solita. —Él sonríe por mi comentario y me da un beso en la frente.


    —¡Definitivamente estás de parto! —afirma Foncho riendo—. No entiendo por qué todas las mujeres os ponéis de mala hostia cuando estáis de parto.


    —¡Foncho, mi amor, si estuvieras soportando los dolores que estoy aguantando ahora mismo, te garantizo que por tu boquita no saldría nada bueno! —balbuceo apretándole la mano, haciendo que se le escape un grito de dolor.


    —¡Que me haces daño, burra! —se queja. 


    —¡Pero si aún me queda bastante para salir de cuentas! ¡No puede ser que esté de parto!


    —Tranquila, que aún no has roto aguas —dice Nerea acariciándome la cara. Es enfermera y trabaja en la planta de Pediatría.


    —¿Que no he roto qué? —comento mirando hacia el suelo viendo cómo se forma un charquito de líquido.


    —Parece ser que no está tan verde como parecía… —le advierte a Óscar.


    —¡Ay, madre, que estoy de parto! —grito asustada.


    —Tranquila, Denis, que no estás sola en esto —me van diciendo mis amigos para darme ánimos.


    —¡Claro que no estoy sola en esto! ¡Vuestros líos amorosos han hecho que me ponga de parto y todos vosotros vais a estar a mi lado! ¡Y si os tengo que apretar la mano a cada uno de los que estáis aquí, os jodéis y me la dais! —sigo gritando con la voz cada vez más alterada debido a que me está viniendo otra maldita contracción—. ¡La madre que os parió! ¡Cómo dueleee!


    —Veo que hoy vamos a pillar todos… —replica Nora.


    —¡Tú, graciosilla! Por hablar vas a ser la que me dé la mano ahora. —Nora obedece e intenta tranquilizarme tocándome el pelo.


    —¡Joder, nena, no es necesario que aprietes con esa rabia!


    —¡Te dije que dejaras tranquila a Laura y te centraras en Vero! ¿Me has hecho caso? ¡Por supuesto que no! Tuviste que seguir viéndote con ella y mira la que se ha liado…


    —Oye, que aquí cada uno ha puesto un poco de su propia cosecha —se defiende.


    —La verdad es que gracias a ella se ha aclarado todo y hemos podido terminar con la mentira —dice Gustavo.


    —Ahora resulta que va a ser la salvadora de vuestra penosa situación sentimental —le replico con los dientes apretados, aguantando lo mejor que puedo el dolor de esta nueva contracción—. ¿Es normal que duela tantísimo?


    —Pues no lo sabemos, ninguna de las que estamos aquí hemos parido, pero imagino que tiene que doler muchísimo —opina Lucía, que lleva tiempo queriéndose quedar embarazada.


    —¿Vamos ya para el hospital? —le pregunto a Nerea y a Óscar.


    —Yo diría que tendríamos que ir tirando… —responde él.


    —Tenemos que pasar por casa para coger la maleta de la niña. Suerte que la preparamos hace una semana —digo volviendo a respirar con normalidad.


    —Nosotros no hemos bebido casi, ya os llevamos al hospital en mi coche —sugiere David.


    —Por supuesto que os llevan ellos al hospital, ¿cómo se van a separar en un momento así? «Los agapornis» os voy a llamar de ahora en adelante —se burla Miriam con sarcasmo y desprecio.


    —Perdona, bonita, pero por si no lo sabes, somos sus guardaespaldas y debemos acompañarla allí donde vaya —le explica Gustavo.


    —¡Claro, claro!


    —¡Esta tía es tonta! Ahora que ya saben la verdad no tengo por qué seguir aguantándola —espeta molesto por la acusación que acaba de recibir.


    —¡Haya paz, hermanos! —grita Foncho levantando las manos a modo de cura en mitad de una iglesia. Ha bebido bastante y reconozco que está muy gracioso.


    A mí, entre los dolores, la emoción de ser madre y la situación tan surrealista que estamos viviendo, me da un ataque de risa de los míos y no puedo parar de reír. ¡Parece una película de Almodóvar! Tenemos gays, lesbianas, mentiras, enredos y hasta una mujer de parto. Se entera de lo que ha pasado esta noche y escribe el guión de su nueva película en cuestión de minutos…


    Mis amigos me preguntan de qué me estoy riendo y no puedo responderles, me falta el aire debido a las carcajadas, y cada vez que miro a alguno de ellos, me vuelvo a reír con más ganas. ¡Qué noche de locura!


    —¿De qué se estará riendo ahora? —pregunta Nora, a la cual se le está empezando a contagiar mi risa. ¡Siempre le pasa lo mismo!


    —¡Me río de lo centraditos que estamos! Menuda noche llevamos y lo que me espera, pues Ariadna se ha empeñado en nacer ya. Seguro que la niña ha visto el jaleo que tenemos organizado y no se lo quiere perder. ¡Telita con lo fiestera que va a salir! —Dicho esto, me viene otra contracción y me retuerzo en el sofá. Cojo uno de los cojines y lo aprieto con fuerza. Prefiero apretar el cojín porque no se queja.


    —Las contracciones cada vez son más seguidas. Tendríamos que ir saliendo ya —insiste Óscar mirando de nuevo su reloj y me ayuda a levantarme del sofá.


    —¿Queréis que vayamos al hospital? —nos pregunta Foncho.


    —No es necesario. Son las cinco de la mañana y es tontería que estéis en Urgencias hasta que nazca Ariadna. Dormid un ratito y ya vendréis al hospital cuando haya nacido —le responde mi novio.


    —Como castigo por la noche que me habéis dado, tendríais que venir todos y aguantar en Urgencias como unos campeones. Pero como que soy muy buena amiga, os dejo que os quedéis aquí tranquilitos. Ya nos vamos Óscar y yo al hospital.


    —No, nosotros os acompañamos y ya descansaremos más tarde —afirma mi guardaespaldas. 


    —Gracias, David. ¡Jodeeeeeer…! —Otra contracción me destroza por dentro y respiro hondo.


    —Acompañadla al coche, por favor. Cojo su bolso y mi cartera y voy. —Óscar sale corriendo y yo camino como puedo.


    —¿Estás bien, Denis? —pregunta Gustavo.


    —Todo lo bien que se puede estar cuando la pelvis se me está abriendo para dejar pasar a un pequeño ser humano… —balbuceo resoplando.


    —Anda, ven, que no puedes ni caminar —me dice David cogiéndome en brazos, caminando hacia la puerta de la salida.


    —¡Muy macho trabajando, pero eres más maricón que un palomo cojo! —grita Miriam al ver la escenita del guardaespaldas ayudando a su protegida.


    —¡No me busques, que me encuentras, cariño! —farfulla.


    —¡¿Cariño?! Ha quedado muy claro quién es realmente tu «cariño». Mira bien esta cara porque no volverás a verla —le advierte ella cada vez más enfadada—. ¡Ahora mismo recojo mis cosas y me voy de aquí! ¡No quiero saber nada más de ti! Olvida que me conoces y que sepas que, pese a todo, te deseo lo mejor junto a la rana Gustavo.


    —¡Qué cabrona! Sabe lo mucho que me jode que me llamen así y va y lo dice —se queja el aludido.


    —¿Qué quieres? Se acaba de enterar de que su querido y «perfecto» novio con el que ha pasado los últimos cuatro años, está enamorado de otro tío que resulta que eres tú. ¿Cómo quieres que se lo tome la pobre? —le va explicando.


    —Qué bonito lo que me acabas de decir... Es la primera vez que dices algo así delante de alguien. ¡Me ha encantado! Te quiero tanto... Lo sabes, ¿verdad?


    —Yo también te quiero —le responde guiñándole un ojo mientras le sonríe.


    —¡Qué asco! ¡Estoy a punto de vomitar! —espeta Miriam poniéndose un dedo en la boca simulando que tiene arcadas.


    —No quisiera molestar en este momento tan dulce, pero os recuerdo que estoy de parto y os agradecería enormemente que me llevarais al hospital. ¿Es mucho pedir?


    —Perdona, Denis, ya vamos. —Los dos caminan hacia el coche y escucho los pasos de Óscar que se acercan a gran velocidad.


    —¡Ya estoy! ¿Vamos?


    —¡Sí, por favor! Esto cada vez duele más… —mascullo con los dientes apretados al volver a tener otra contracción.


    Por suerte estamos cerca de Barcelona y no tardamos en llegar al portal de mi casa. Óscar sale corriendo del coche y entra en el edificio.


    —Menuda la que se ha organizado esta noche, ¿eh? —murmura David para romper el hielo.


    —Ya ves. ¡Me lo explican y no me lo creo! Menudo culebrón que hemos vivido… Me alegro de que ya esté todo solucionado —les digo.


    —¿De verdad que no te importa que seamos pareja?


    —No. Mientras sigáis siendo los profesionales que sé que sois, no habrá ningún problema. ¿Por eso siempre trabajáis juntos?


    —Sí. Ya que no podíamos vivir bajo el mismo techo, al menos trabajábamos juntos y pasábamos el día el uno al lado del otro. Por suerte nuestras parejas se hicieron amigas y salíamos los cuatro en plan parejitas.


    —Qué duro ha debido ser, ¿no?


    —Pues ahora que lo dices, sí. Alguna noche estaban más cariñosas de lo normal y teníamos que hacer de tripas corazón... Da mucha rabia ver a tu novio entre los brazos de una chica que tiene todo el derecho del mundo a hacer lo que quiera con él, puesto que es su mujer.


    —¿Cómo es que te casaste con Laura? —pregunto.


    —Su reloj biológico se despertó y empezó a decir que quería ser madre. Por el momento ninguno de los dos queremos ser padres y veíamos que la cosa se complicaría demasiado si había algún niño por el medio.


    —Y no se le ocurrió nada mejor que decirle que antes de eso deberían casarse para hacer las cosas bien. Sabe que a Laura le encantan las bodas y así ganaría un tiempo teniéndola distraída con los preparativos —dice David en plan mariquita criticona. Es la primera vez que le veo así y me hace mucha gracia.


    —¿Qué querías que hiciera? Es lo que vi mejor.


    —Claro, es mejor casarte con ella y formalizar tu relación con la persona equivocada.


    —Cariño, no te pongas así que ya sabes que este tema es muy delicado. Lo hemos hablado miles de veces y siempre terminamos discutiendo.


    —No discutáis, que está siendo una noche muy bonita —intervengo.


    —Es verdad. Por fin podré tener a mi chico a mi lado las veinticuatro horas del día. Ya no tendré que aguantar a la pelandrusca de su novia, que me ponía enfermo. —Río ante lo que veo y Óscar regresa de nuevo.


    —Ya he cogido las maletas de la niña y la tuya. Yo me he hecho una pequeña bolsa de viaje con las cuatro cosas necesarias.


    —¡Qué apañado que eres y cuánto te quiero! —le digo dándole un beso en los labios.


    David conduce hasta llegar al hospital donde trabaja mi doctora y nos deja en Urgencias. El vigilante, al ver que estoy a punto de dar a luz, nos permite dejar el coche allí mismo. Un camillero se acerca con una silla de ruedas y me siento en ella.


    Hacemos el ingreso y la doctora viene a recibirme. Óscar le ha llamado explicándole la situación y ella le ha dicho que estaba de guardia.


    Empiezo a estar bastante nerviosa al ver que esto va en serio y que en unas horas seré la mamá de Ariadna. Se me hace muy raro decir estas palabras, pero debo ir acostumbrándome a ello.


    —¿Necesitas algo más? ¿Quieres que nos quedemos a tu lado? —preguntan mis chicos.


    —No, muchas gracias por traernos. Id a casa a descansar y en unas horas ya nos veremos. Aquí hay vigilancia y estaré en buenas manos, tranquilos.


    —Muy bien. Pues vamos a dormir y venimos en un rato.


    Cualquier cosa, nos llamas.


    —No seáis tontos y volved a la casa, que está pagada y es una pasada —insisto riendo.


    —Vale, pero tendremos que cambiar de habitación porque hoy dormimos juntitos —me dice Gustavo al oído para hacerme reír.


    —¡He dicho que descanséis, no que os montéis una fiesta!


    —Para fiesta la que deben tener montada Laura, Vero y Nora. Cuando nos íbamos las he escuchado hablar entre ellas de las ventajas de hacer un trío… ¡Creo que Laura no vuelve a catar una minga de carne y hueso en su vida! —sentencio con cara de cachondeo. Los cuatro reímos con ganas al imaginarnos la situación y a mí se me quitan rápido al venirme otra contracción. Mi doctora me ve y se acerca a nosotros.


    —¿Cada cuánto tiene las contracciones?


    —Cada cinco minutos.


    —Veo que vuestra hija tiene ganas de salir. Nos daremos prisa para que nos dé tiempo de ponerte la epidural y no te duela demasiado.


    —¡Eso, eso, que no me duela! —exclamo resoplando.


    David y Gustavo se van y me llevan a una habitación. Es la sala de dilatación, y como la propia palabra dice, es para que dilate y empiece el parto. Me quito la ropa y me pongo una bata. El ambiente es muy bueno y suena música clásica.


    —¿Qué tipo de música te gusta? Está comprobado que calma y ayuda en estos casos.


    —¿Tienes algo de Marc Anthony?


    —Creo que sí. —La doctora toca varios botones hasta que se escucha una de sus canciones. El cuerpo se me empieza a mover al ritmo de la melodía y me relajo por momentos.


    —¡No podría vivir sin la música! —Voy cantando entre contracción y contracción.


    Óscar sonríe ante mi comentario y me va animando cada vez que ve que me pongo pálida debido al dolor que estoy soportando. Me está ayudando mucho y se nota que está acostumbrado a tratar con pacientes que viven momentos complicados. Dice la palabra perfecta en el momento idóneo. ¡Es de los pocos hombres que conozco que hace eso! Normalmente, la gran mayoría de hombres hacen comentarios totalmente desafortunados en el peor momento posible. No sé si lo hacen sin querer o para tocar las narices, pero la cuestión es que te las tocan y de qué manera…


    La doctora nos comunica que ya queda muy poquito, que estoy dilatada de siete centímetros y que el proceso marcha bien. Para ser primeriza está yendo bastante rápido.


    Los dolores cada vez son más intensos y suplico que me administren ya algún calmante o lo que sea.


    El anestesista me inyecta por la vía que tengo en la mano un líquido blanco y rápidamente dejo de sentir el dolor tan intenso que llevo soportando tanto rato.


    Me llevan a una sala cercana a la habitación donde estamos y allí empiezan a prepararme. Sacan la típica sábana verde que todo buen quirófano ha de tener, que si una pierna me la ponen aquí, la otra allí, «ahora notarás un líquido frío en tus partes nobles», «tú estate tranquila y respira hondo, que ya verás qué pronto tienes a tu hija en brazos…». Vamos, que todos están la mar de tranquilos menos yo, que estoy atacada de los nervios.


    —Cariño, voy a estar a tu lado hoy y siempre. Lo harás genial y en un ratito por fin podremos verle la carita a nuestra preciosa hija.


    —Gracias, mi amor. Nunca me dejes sola, te necesito más de lo que te puedes llegar a imaginar... —afirmo emocionada.


    —Jamás me alejaré de ti.


    —Te quiero.


    —Te quiero, mi vida. —Nos besamos y escucho que la doctora dice que ya está el equipo preparado.


    —Bueno, Denis, tu hija tiene ganas de nacer y, si todo va bien, en unos minutos la podrás achuchar. Estás monitorizada y podré ver en la pantalla cuándo te viene una contracción. No empujes hasta que yo te lo diga. —Asiento con la cabeza y miro el reloj que está colgado en la pared. Son las siete menos tres minutos—. Denis, pon las manos aquí, coge aire por la nariz, acerca la barbilla al pecho y ve soltándolo lentamente mientras empujas con fuerza. —Obedezco y hago lo que me dice—. Lo has hecho genial, has dilatado mucho y va a ser un parto muy corto. Ya le empiezo a ver el pelo. El papá, si quiere, se puede acercar para ver el alumbramiento. —Óscar sonríe y se sitúa al lado de la doctora.


    —¡Es muy morena! —exclama totalmente emocionado. Sonrío y veo la felicidad más auténtica en el rostro del hombre que me hace tan feliz.


    —Venga, Denis, que ya viene otra contracción y es de las buenas. Haz lo mismo, coge aire y lo vas soltando poco a poco.


    Empujo con todas mis fuerzas, no siento dolor, pero reconozco que cansa mucho. La posición es bastante incómoda y cuando termina la contracción me tumbo para poder descansar.


    —Lo estás haciendo estupendamente, parece que hayas dado a luz más veces. —Sonrío por lo que me ha dicho la doctora y me gusta que esté tan concentrada en lo que está haciendo—. Ya tenemos la cabeza fuera, si todo sigue igual, en dos o tres empujones más habrá salido.


    Me sorprendo por lo rápido que está yendo, pensaba que esto era mucho más largo y doloroso. Mira el monitor y me avisa de una nueva contracción. Empujo y empujo entre los ánimos de mi chico y de la comadrona, que va supervisando el nacimiento. Es una señora mayor con cara dulce y pelo cano. Admito que se ha creado un ambiente muy bueno y estoy la mar de bien.


    —Denis, si empujas con todas tus ganas, en la próxima contracción la niña está fuera. Vete preparando, que está llegando, coge aire y empuja.


    Empiezo a estar muy cansada, pero empujo con unas fuerzas que no sé ni de dónde salen. A Óscar se le ilumina la cara, me mira y empieza a llorar de la emoción.


    —¡Felicidades, Denis! Acabas de traer al mundo a una preciosa niña.


    El corazón me va a mil por hora. Me tumbo y vuelvo a mirar el reloj. Hora del nacimiento: las siete y trece de la mañana de un bonito día de Año Nuevo. Sin duda alguna, es el mejor regalo de estas navidades y de todas las que están por llegar. Óscar se acerca y nos besamos.


    —¡Cariño, lo has hecho superbién! Estoy muy orgulloso de ti. Te quiero tanto… —manifiesta dándome un abrazo y noto sus lágrimas resbalar por mi cuello.


    —Te quiero, mi amor —digo muy emocionada por el momento tan íntimo y bonito que estamos viviendo. 


    Escucho por primera vez el llanto de mi hija.


    —¡Por Dios, qué chorro de voz tiene! Va a salir cantante igual que su mamá —exclama bromeando la comadrona al acercarse a nosotros con la bebé en brazos—. ¡Felicidades, papás! —Coloca a la niña sobre mi pecho y la miro por primera vez.


    Tiene los ojos abiertos y, automáticamente, deja de llorar. Le doy un beso en la frente y respiro hondo. Óscar tenía razón, el olor de un recién nacido es inexplicable. Un gran sentimiento de felicidad invade mi cuerpo y rompo a llorar. Es el momento más emotivo que he vivido jamás y no puedo explicarlo con palabras. Óscar acaricia la cara de nuestra hija y me vuelve a besar. Le da un beso en la mejilla mientras le dice al oído:


    —Bienvenida al mundo, mi amorcito... Esta chica tan guapa es tu mamá y te quiere muchísimo. 


    La niña parece que entienda lo que su padre le acaba de decir y hace una mueca parecida a una sonrisa. Los dos nos reímos por lo que acaba de hacer y en este preciso instante me doy cuenta de que la protagonista de mi vida ya no soy yo. Haría lo que fuera por ella y me sorprendo al saber que la quiero tantísimo. La acabo de conocer y ya no podría vivir sin mi pequeña. 


    Una de las enfermeras nos hace una fotografía con la cámara que hemos dejado preparada para la ocasión y nos dice que hemos salido guapísimos. La doctora está terminando su trabajo y comenta que la placenta ha salido en su totalidad y que en unos minutos habrá terminado.


    Estamos los tres en la habitación. Óscar tiene en sus brazos a Ariadna, está dormida y no puede apartar la mirada de ella. Nuestros padres se acaban de ir y por fin nos hemos quedado solos disfrutando de un ratito de tranquilidad.


    —Te queda genial. Hacéis muy buena pareja —murmuro sonriendo al darme cuenta del padrazo que está hecho. Él sonríe también y se sienta en la cama junto a mí.


    —Sin ti nada de lo que he vivido hoy habría sido posible. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y te estaré eternamente agradecido por haber engendrado a esta preciosidad. Ahora me siento completo y no le puedo pedir al destino nada más. —Me vuelvo a emocionar por lo que me acaba de decir y le acaricio la pierna. La puerta se abre y entran Foncho, Lucía, Dani, Nerea y Nora.


    —¡Hola, chicos! ¿Habéis visto qué cosita tan hermosa? —Nuestros amigos se acercan y miran a Ariadna.


    —¡Pero si es preciosa…! Qué bonita está así dormida…


    ¡Madre mía, pero si es una muñequita! —exclama Lucía.


    —Ha pesado dos kilos trescientos cincuenta gramos y mide cuarenta y cinco centímetros. ¡Es una pequeña guerrera! —les explico pasando con delicadeza la mano por su cabeza y ella da un suspiro.


    —¿Cómo ha ido? —nos pregunta Nerea.


    —Genial, ha sido un parto muy rápido. Al ser tan pequeñaja ha salido sin problemas y me han tenido que poner solo dos puntos. Estaba bastante asustada, pero reconozco que entre el apoyo incondicional de Óscar y el personal sanitario tan cualificado que había, he sentido que estábamos en muy buenas manos y todo ha salido como tenía que salir.


    —¡Felicidades, chicos! —nos dice Foncho, que está muy emocionado. Me da un beso en la mejilla y yo me abrazo a él. Llevamos muchos años juntos y le quiero muchísimo.


    —A ver cuándo te toca a ti vivir este momento tan mágico. Espero que sea pronto porque es totalmente recomendable. Sin duda es lo mejor que he hecho en la vida y lo repetiría mil veces más.


    —Pues ahora que lo dices y que están los ánimos más calmados y relajados, tenemos que comunicaros una cosa… —Se acerca a Lucía y le acaricia la barriga. Yo abro la boca imaginándome lo que nos va a decir.


    —¿En serio? —pregunto feliz como una perdiz.


    —¡Sí! Lucía se hizo un test de embarazo ayer y salió positivo. Queríamos esperar un poco más para daros la noticia, pero con vosotros ni queremos ni podemos tener secretos. La pobre estuvo disimulando, haciendo ver que bebía alcohol igual que el resto —dice Foncho sonriendo.


    —¡Muchísimas felicidades, qué alegría tan grande!


    —Felicidades, chicos, ya veréis la cantidad de momentos bonitos que os esperan. Yo estoy que aún no me lo creo y cada vez que miro a mi hija se me llenan los ojos de lágrimas. —asegura Óscar.


    —Por cierto, ¿cómo terminó la noche? —pregunto.


    —Buah, la casa parecía un nidito de amor —se mofa Dani con guasa—. Aquí, nuestra amiga, se montó una fiesta privada en su habitación junto a Vero y Laura… Se escuchaban los gemidos desde nuestra habitación, que estaba en la planta de arriba. ¡Menudo festival! Si no, que lo cuente ella… —nos explica riendo mientras mira a Nora.


    —La verdad es que sí... ¡Qué combinación más buena hacemos las tres!


    —¿Y dónde se han quedado ellas? —inquiero.


    —En la cama. Me lo he pasado muy bien con ellas, pero tenía unas ganas tremendas de conocer a la hija de mi mejor amiga, así que les he dicho que venía a veros un ratito y que luego continuaría la juerga. —Río ante lo que dice.


    —¿Y no crees que se lo estarán pasando muy bien sin ti? —sugiere Dani.


    —¡No soy celosa! Tenemos una relación abierta, y si se lo están pasando bien, eso que se llevan. Luego me uno al festival y solucionado.


    —¡Vaya tres patas para un banco! —sentencia Foncho riendo.


    —Miriam se fue muy indignada y no sabemos nada más de ella. David y Gustavo han dormido en la habitación de al lado de la nuestra y menuda la fiestecita que montaron cuando volvieron del hospital… —nos explica Nerea.


    —Pobres, tenían que celebrar muchas cosas… —digo.


    —Así que, como podéis ver, la noche no acabó tan mal como nos imaginábamos... Me supo fatal que tuvierais que iros, pero está claro que no teníais elección —interviene Nerea.


    Pasamos media mañana con ellos y se van cuando llegan más visitas.


    La niña se porta genial y duerme casi todo el día. Se engancha al pecho sin problema y las enfermeras me dicen que no tardará demasiado en subirme la leche.


     


    ***


     


    La primera noche es mejor de lo que me imaginaba. La niña se despierta en varias ocasiones, pero se duerme rápido una vez le hemos cambiado el pañal y ha mamado un poquito. Dar el pecho es divertido, porque ves la desesperación que le entra cuando le acercas el pezón y ella lo recibe con la boca abierta igual que un pajarillo hambriento ante su madre.


    Me paso las horas mirando cómo duerme, no hay belleza en el mundo más bonita y perfecta que mi niña durmiendo. Verla en este estado de calma me llena de ternura. Haría cualquier cosa por ella y me doy cuenta de que mi devoción por Ariadna no tiene fin. Jamás he sentido un amor tan puro y sincero. No entiendo cómo puede haber madres capaces de dañar a sus hijos…


     

  


  
     


    22


     


    R ecibo una llamada en mi teléfono móvil, es Joel.


    —¡Hola, guapísimo! ¡Cuántos días sin hablar! ¿Está todo bien?


    —¡Hola, Denis! Sí, todo va genial. Ayer hablé con Óscar, que me llamó para decirme que ya sois papás de una preciosa niña, y quería felicitarte.


    —¡Muchas gracias! Cuando quieras puedes venir a casa y así la conoces.


    —Vale, aunque tengo que invitaros a un evento al que no podéis faltar.


    —¿Ah, sí?


    —Este fin de semana se celebra el Maratón de Barcelona y al final me he apuntado. No estaba seguro de si estoy lo suficientemente preparado, pero al menos quiero intentarlo porque es mi sueño.


    —¡Eso es fantástico! Por supuesto que estaremos los tres en la meta esperando a que la cruces. Te lo prometí y siempre cumplo lo que digo.


    —Muchas gracias, es muy importante para mí. Desde que salí del hospital he estado entrenando todos los días. He conocido en el instituto a un chico un poco más mayor que yo que también entrena a diario y hace un tiempo que corremos juntos. Él ha sido quien me ha animado a apuntarme y así estar el uno al lado del otro en un momento tan importante para los dos.


    —¡Me alegro mucho de que vayas conociendo a gente nueva!


    —Sí… También he conocido a una chica muy maja… Se llama Cayetana y nos estamos haciendo muy amigos.


    —Pero ¿qué me estás contando? Te gusta esa chica, ¿eh?


    —Sí, es muy guapa y simpática. Nos hemos hecho muy amigos y puedo hablar con ella de muchas cosas. Le conté lo de mi enfermedad y me dijo que soy muy valiente por la cantidad de experiencias negativas que he vivido, y que he afrontado de la mejor manera posible, y que puedo contar con ella para lo que me haga falta. El domingo también irá a verme.


    —¡No sabes lo feliz que me hace lo que me acabas de contar! Sin falta, estaremos allí animándote.


    —¡Estupendo! Yo te presento a Cayetana y a Kike, y tú me presentas a Ariadna. ¡Qué ganas tengo de que llegue el domingo!


    —Pues quedan muy poquitos días, así que debes entrenar para poder conseguir tu objetivo.


    —No sé si lo lograré, pero lo que sí sé seguro es que lo intentaré con todas mis fuerzas.


    —Así es como debe ser, eres joven y seguro que lo consigues. ¡Confío en ti!


    —Gracias, Denis, eres muy buena amiga. Te tengo que dejar, que Kike acaba de llamar al interfono para ir a correr como cada tarde. Nos vemos el domingo, ¡un besito para los tres!


    —Un besazo enorme, Joel. —La llamada se corta y dejo el teléfono sobre la mesa.


    Le cuento a Óscar lo que me acaba de explicar Joel y se alegra mucho. Con la recuperación del disparo, el embarazo y el ritmo de vida que llevamos últimamente, tuvo que dejar de salir a correr con el joven y se alegra de que haya encontrado con quién ir a entrenar.


    Suena el timbre de la puerta de casa, es Nora.


    —Hola, guapa. ¿Qué tal te va con tus dos nuevas amiguitas?


    —¡De escándalo! Divina combinación... Las tres formamos un equipo de lo más interesante: yo aporto la veteranía, Vero la pasión y Laura la frescura de ser nueva en nuestro mundillo. Nos lo pasamos genial cada vez que quedamos…


    —Pero ¿tu relación con Vero sigue adelante?


    —Sí, seguimos siendo novias, pero Laura también es como si fuera mi novia… Así que se puede decir que tengo dos novias nada celosas entre ellas, que se alegran de estar a mi lado para poder hacer las maravillosas cositas que hacemos juntas…


    —¡Menudas movidas te buscas! Al final te ha salido bien la jugada… Mientras os vaya bien y vosotras os entendáis… —Río por lo que me acaba de contar y le doy una cerveza. Yo me he hecho un poleo menta con miel y me siento junto a ella en el sofá.


    —¿Dónde están tus dos tesoros?


    —Han ido a pasear un rato y a comprar el pan. He pasado una noche regular y no tenía ganas de salir a caminar.


    —¿Qué te ha ocurrido?


    —Me he despertado bastantes veces y me ha costado mucho volver a coger el sueño. Luego dormiré la siesta y como nueva.


    —¿La peque se porta bien?


    —Es un angelito.


    —Mira, como su tita Nora —dice ella riendo.


    —Tú de angelito tienes lo mismo que yo de astronauta. —Las dos reímos y se escucha la cerradura de la puerta.


    —¡Ya están aquí! A ver dónde está esta niña tan bonita, que su tita le quiere dar un besito bien gordo —canturrea con una voz ñoña que nunca antes había escuchado en ella. 


    Óscar saca a Ariadna del carro, le da dos besos a Nora y ella coge a la bebé mientras le llena la cara de besos y la achucha con cuidado.


    —¡Pero si estás enorme! Dos días sin verte y ya estás hecha toda una mujercita. ¿Dónde está la niña más bonita del mundo entero? ¡Aquííí! Síííí, eres tú la niña más bonita de todo el planeta Tierra y seguramente del resto de planetas. Ajooooo, ajoooooo. A ver cómo dices «ajo», que te escuche la tita. ¡Ay, que te cooomooo! —Óscar y yo sonreímos.


    Jamás imaginé que Nora se comportaría así con mi hija, pero la verdad es que cada vez que la ve se la come a besos y no para de decirle tonterías. Ariadna se la queda mirando fijamente y en alguna ocasión hace alguna mueca con la cara como si quisiera reír.


    —Estás hecha una madraza —afirmo.


    —Bueno, a medias. Quiero muchísimo a esta niña, pero no me veo teniendo yo a un renacuajo de estos las veinticuatro horas del día. He salido demasiado sinvergüenza y gamberra como para tener mi propia familia y sentar la cabeza. Os ayudaré a criar a este bellezón y así me quitaré el gusanillo. Aunque yo, más que criar, la malcriaré, que para eso estamos las titas, para consentirla, comprarle lo que quiera y hacerle muchos regalos como el que le acabo de comprar. —Camina hacia su bolso y saca un peluche en forma de delfín—. ¿Te gusta lo que te ha comprado tu tita? Es un delfín y te recomiendo que algún día te bañes entre ellos. Es una de las sensaciones más especiales que podrás llegar a sentir. Tu madre y yo fuimos juntas a República Dominicana y pudimos estar durante una hora bañándonos con varias delfinas embarazadas. Nos los pasamos muy bien.


    —Bueno, tú mejor que yo, que te recuerdo que te liaste con aquella alemana y me dejaste sola ante el peligro en más de una ocasión.


    —¡Oh, sí! Ya no me acortaba de Sidney… ¡Menuda delantera tenía! Cómo gozamos en el jacuzzi de su habitación… Para que luego digan que los alemanes son fríos… Esta era caliente, no, lo siguiente… —nos explica mientras recuerda algo que parece ser que le gusta mucho.


    —Que sepas que cuando Ariadna sea un poco más grande no podrás contar tan a la ligera todas tus aventuras, que los críos se enteran de todo y luego se lo van contando al primero que pillan. Además, no quiero que se escandalice escuchando tus batallitas… —Sonrío y bebo un poco de poleo. Óscar se sienta junto a mí y me da un tierno beso en los labios. Yo me quedo mirándole embelesada hasta que escucho la voz de mi amiga.


    —¡Por Dios! Dejad de miraros así, que me dais una envidia que no lo sabe nadie… Sois la pareja perfecta y vuestro amor es tan puro que se puede respirar en el ambiente la atracción sexual que sentís el uno por el otro —se queja.


    —Pues sí, tu amiga me pone muchísimo y no te puedes ni hacer una idea de las ganas que tengo de que termine la puñetera cuarentena para poder hacerle unas cuantas cositas… —le cuenta Óscar con la mirada cada vez más oscura, fruto de la perversión que está invadiendo ahora mismo cada parte de su ser. Un escalofrío recorre mi cuerpo y mi vagina se contrae al pensar en las ganas que tengo de dar rienda suelta a la pasión que siento por él.


    —¡Cuarenta días sin chingar! Madre del amor hermoso… Yo me muero si tengo que estar a dos velas durante tantos días. ¿Ves? Ya me has dado otro motivo para no parir a ningún bebesito —canturrea con un divertido acento latino. Ha viajado mucho y domina a la perfección varios idiomas y muchos acentos. Los tres reímos.


    —¿Te quedas a comer?


    —No, muchas gracias. Tengo una reunión de trabajo y he de irme ya. Quería pasar a saludaros y ver a mi gordi. —Empieza a hacerle pedorretas en la barriga—. ¡Te juro que un día de estos te como! Pero ¿cómo se puede ser tan bonita? Felicidades a los papis, pero os aviso de que si la belleza de vuestra hija continúa así, vais a tener muchos problemas en unos añitos… Los chicos la perseguirán allí donde vaya y los papis pasaréis muuuchas noches sin dormir… —inquiere con una sonrisa pícara y malvada.


    —¡Te odio! Aún queda mucho para que pase eso —espeto.


    —El tiempo pasa muuuuy rápido. Ya os recordaré lo que os acabo de decir en unos añitos…


    —Anda, va, ¿no tenías que irte? —le digo haciendo ver que estoy enfadada mientras le cojo a la niña de sus brazos. Nos despedimos entre risas y se marcha. Óscar cierra la puerta y se acerca a mí.


    —Vete preparando, porque te aseguro que cuando puedas mantener relaciones sexuales, te voy a dar tanta caña que solo te dejaré salir de la cama cuando la niña llore para que le des su porción de leche materna y poco más. Tengo tantas ganas de ti que me vuelvo loco solo de pensar en ello… Mira cómo me pones sin la necesidad de tocarme… —Miro hacia su pronunciada erección y sonrío.


    —Hacer, no podemos hacer mucho… Pero una ducha con algún tocamiento creo que sí se puede, ¿no? —murmuro dejando en el moisés a la peque, que se ha quedado dormida, y veo que Óscar ya se está quitando la ropa y va caminando hacia el lavabo.


    —¡Ya estás tardando! —exclama caminando a paso ligero.


    —¡Voy!


    La ducha dura mucho más de lo que suele durar y allí damos rienda suelta a la imaginación. Es evidente que los dos tenemos la necesidad de estar juntos y se nota en la manera tan posesiva de besarnos y de acariciarnos. Adoro las cosas que me hace, y por lo que veo, él también adora lo que yo le hago usando mis manos, labios y lengua…


     


    ***


     


    Es domingo y nos vestimos con ropa deportiva para ir a ver a Joel. Salimos de casa junto a David y a Gustavo. Los reporteros hacen sus preguntas rutinarias y fotografían el momento. Roberto conduce la furgoneta. Hemos tenido que cambiar de vehículo porque en el coche que llevábamos antes ya no cabemos todos. Ahora vamos más anchos y seguros.


    Llegamos al puerto, que es desde donde se sale y se llega. Hay muchísima gente y casi todo el mundo lleva pegado a su camiseta el dorsal que le ha tocado. No sé cuantísimas personas están en la zona de la salida, pero está claro que hay mucha tradición de correr.


    Vemos a Joel y nos damos un abrazo.


    —¡Habéis venido, qué alegría!


    —Pues claro que hemos venido, ¿acaso lo dudabas? —me quejo sonriendo.


    —No, pero me ha hecho mucha ilusión veros.


    —Mira, Joel, ella es Ariadna. —Sacamos a la niña del carro y Joel la acuna.


    —¡Es guapísima! No es por nada, pero se parece mucho a Denis…


    —La naturaleza es muy sabia y ha querido que se parezca a la madre y no al padre —dice Óscar riendo.


    —¿Será que tú eres muy feo? Si eres lo más bonico que ha parido la Tierra —canturreo cogiéndole con ternura la cara y le doy un beso.


    —Se os ve muy felices juntos.


    —¡Lo somos! Y ahora, con Ariadna, aún lo somos muchísimo más —sentencio.


    —Quién te iba a decir a ti que acabarías con ella, ¿eh? Con lo mucho que te gustaba y los comentarios que me hacías sobre ella… —bromea Joel riendo.


    —¿Ah, sí? Yo quiero saberlo —chismorreo.


    —Me decía que estabas más buena que el pan y que se volvía loco cada vez que te veía…


    —¡Oye, no me seas chivato! —le riñe Óscar.


    —¿Os cuento un secreto? En un par de ocasiones escuché alguna conversación en el hospital muy, pero que muy interesante… —les explico sonriendo, viendo como Óscar entorna los ojos sin saber exactamente a qué me refiero.


    —¿Sí? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿De quién? —me pregunta.


    —Mucho quieres saber tú… Si te portas bien, algún día te lo contaré —afirmo guiñándole un ojo. Óscar me da un cachete en el trasero y sonríe.


    —Mirad, ellos son Kike y Cayetana. Y ellos son Denis, Óscar y Ariadna —comenta Joel mientras nos presenta a sus nuevos amigos. Nos damos dos besos y Cayetana se acerca a la peque y le da un besito en la frente.


    —Encantada de conoceros. Joel me ha hablado muchísimo de vosotros. —«Qué chica más maja», pienso al saludarla.


    —Sí, él también nos ha hablado de vosotros… —decimos sonriendo al saber lo mucho que le gusta.


    —Quedan cinco minutos para que empiece y debemos ir a la salida. ¿Quedamos aquí cuando termine? —nos pregunta Joel.


    —¡Aquí estaremos, no te preocupes! —afirmo.


    —Mucha suerte y no hagas más de lo que tu cuerpo pueda soportar. Te conozco mejor que nadie y sé que eres un cabezota. Tu ilusión es correr los cuarenta y dos kilómetros y estoy seguro de que lo puedes lograr, pero si ves que no debes continuar porque algo no va bien, no fuerces la máquina más de lo necesario y en otra ocasión lo vuelves a intentar. ¿De acuerdo? No quiero que te pase nada malo.


    —Gracias por preocuparte tanto por mí, Óscar. Te haré caso, y si no puedo continuar, paro.


    —Yo estaré a su lado en todo momento —dice Kike.


    —Yo lo intentaré, pero ya sé con seguridad que no correré todos esos kilómetros ni en sueños... —añade Cayetana riendo—. Hicimos una apuesta y aquí estoy. No quiero perderla...


    —¿Y qué gana el que gane la apuesta? —le pregunto.


    —Una cena y un cine. Pero ya la he ganado yo, porque consistía en que tenía que venir a correr y aquí estoy. Así que Joel me tiene que invitar a cenar y a ir al cine.


    —¡Con mucho gusto te invitaré! —Nos mira y le guiñamos un ojo.


    —¡Suerte a los tres! —exclamamos.


    Los chicos se van hacia donde están los otros corredores y se escucha el ruido que indica el inicio de la carrera. Empiezan a correr y la zona se despeja por momentos.


    —¿Y ahora qué hacemos? Queda mucho rato para que los corredores vuelvan —comento.


    —Pues vayamos a tomar algo calentito a esa cafetería. —Caminamos entre la gente. No paran de hacernos fotos y de pedirme autógrafos. Nos felicitan por nuestra paternidad e intentamos estar lo más amables posible con todo el mundo. David y Gustavo están muy atentos a lo que nos rodea y cumplen con su obligación, que es vigilar y velar por nosotros.


    Pasan las horas, hemos desayunado, hemos paseado por el puerto, hemos comido y paseamos por el paseo marítimo para bajar la comida. No hace demasiado frío y el día es bastante soleado.


    —Tendríamos que ir a la meta, están empezando a llegar los primeros corredores —nos informa Óscar.


    —¿Creéis que Joel y Kike terminarán el maratón? —pregunto.


    —¡De este chico me espero cualquier cosa! No he conocido a nadie con tantas ganas de superarse. Cuando estaba muy enfermo, se aferró a la vida y era el niño con más ganas de vivir de todo el hospital. Me pedía que le hiciera un entreno más duro para no perder la masa muscular y seguir estando fuerte. Su estado anímico siempre era bueno y jamás le faltaba una sonrisa en la cara. En ocasiones se daba cuenta de que se estaba quedando sin amigos, puesto que llevaba mucho tiempo ingresado, y era cuando su ánimo caía por los suelos. Empezó a decir que cuando se recuperara de la enfermedad, correría un maratón, y aquí está, así que espero y deseo que consiga llegar a la meta porque no hay nadie que se lo merezca más que él. —Las emotivas palabras de Óscar me emocionan y una lágrima resbala por mi cara. Él se da cuenta y me aprieta la mano. Sabe lo mucho que me afecta saber lo mal que lo pasan los niños que están enfermos y siempre me anima cuando me da el bajón.


    Caminamos hacia la meta y vemos a los padres de Joel. Les saludamos y nos quedamos junto a ellos.


    Van llegando más y más corredores, pero no vemos ni a Joel ni a Kike. Cayetana ha vuelto y nos cuenta que ha conseguido correr diez kilómetros, que ya no podía más y ha tenido que parar. Le preguntamos por Joel y nos explica que llevaba un ritmo muy bueno, pero que no sabe nada más de él.


    Vamos mirando a ver si los vemos, pero no... Los padres están preocupados por si le ha pasado algo malo y miran el reloj continuamente.


    Estoy jugando con Ariadna, cuando escucho a Cayetana.


    —¡Son ellos!


    —¿Dónde están? —preguntamos sintiendo un subidón de alegría, felicidad e ilusión.


    —¡Allí! —Miramos hacia donde señala la joven y vemos a Kike y a Joel. Empezamos a gritar sus nombres y ellos sonríen al escucharnos. Salimos corriendo hacia ellos. Óscar empuja el carrito, yo le sigo, y David y Gustavo me siguen a mí. Los padres de Joel y Cayetana también vienen tras nosotros.


    —¡Vamos, Joel, que estás a punto de conseguirlo! ¡Vamos, vamos! —Joel levanta los brazos a modo de victoria y corremos junto a él. No llevamos dorsal y se nota que algunos de nosotros no hemos corrido en nuestra vida, pero correr los últimos metros junto a nuestro amigo nos llena de alegría. 


    La gente, al ver la escena que estamos montando, aplaude y empieza a gritar el nombre de Joel. Se me ponen los pelos de punta al escuchar al gentío e imagino lo feliz que se debe de sentir él en estos momentos. 


    Hay una gran pantalla en la que se ve la llegada de los corredores y ahora salimos nosotros. Por fin Joel cruza la línea de meta y se abraza a los que le hemos acompañado en esta aventura. ¡Saltamos y cantamos! Estamos llorando por la alegría y me doy cuenta de que David está sujetando el carro de mi hija mientras Gustavo vigila el entorno.


    —¡Lo has conseguido! ¡Has terminado! ¡Eres un campeón en todos los sentidos! —le digo abrazándome a él. Está suda- do y me está manchando, pero me da igual. Es un momento muy emotivo y quiero vivirlo junto a él. Los reporteros no paran de hacer fotografías, pero eso también me da igual.


    Joel no puede reprimir las lágrimas y entre todos le manteamos. Sin duda, este debe ser el mejor día de su vida.


    Cuando consigue volver a tener los pies nuevamente en el suelo, se acerca a Cayetana, y sin decirle nada, le da un beso en los labios. Empezamos a silbar ante semejante escena.


    —¡Eso seguro que lo ha aprendido de ti! —le digo a Óscar entre risas.


    —Es la primera vez que besa a una chica, ¡menudos cojones que le acaba de echar! —exclama él sin poder estar más orgulloso de su chico. Se nota que les une un gran cariño y Óscar mira atentamente lo que Joel está haciendo.


    Cayetana se ha quedado de piedra ante el acto de amor que le ha demostrado su amigo, y cuando termina de besarle y se aparta de ella, ella le agarra de la camiseta y le vuelve a besar.


    Los padres de Joel se echan las manos a la cabeza, pero se les ve muy felices por el momento tan especial que está viviendo su hijo. La gente sigue aplaudiendo, y yo, para no variar, me vuelvo a emocionar. Óscar me ve y en esta ocasión también me da un beso en los labios. Los reporteros enloquecen ante nuestra muestra de cariño porque es la primera vez que nos ven besándonos. Me muero de la vergüenza, pero estoy tan feliz que también me da igual que salga nuestra foto en las revistas dándonos un beso.


    Joel se acerca a nosotros feliz como una perdiz.


    —¡Enhorabuena por terminar el maratón y por hacer oficial tu amor hacia esa chica tan mona! —le felicita Óscar dándole un gran abrazo.


    —¿Has visto qué bien puestos los he tenido? Estaba tan feliz y con un subidón tan grande de adrenalina, que no he podido reprimir las ganas que tenía de darle un beso. Jamás había besado a una chica y ha sido una pasada. ¡Y encima ella me ha dado otro beso!


    —Te has estrenado por todo lo alto. ¡Eres mi ídolo! —le grita Óscar muerto de la risa.


    Los reporteros le preguntan qué se siente al haber conseguido su sueño tras superar una enfermedad tan larga. Joel responde que es el momento más feliz de su vida y que está rodeado de la gente que más le quiere. Le preguntan a quién le dedica su victoria, y él, sin pensárselo, responde:


    —Se la dedico a mi amiga María. Ella, por desgracia, no pudo superar la enfermedad y murió el año pasado. Fue un golpe muy duro, pero sé con certeza que me está ayudando a superar los obstáculos que la vida me va poniendo, y si estuviera viva, sin duda estaría aquí con nosotros. También quiero darles las gracias a mis seres queridos que están a mi lado y siempre lo han estado. Así que, gracias a mis padres, por no separarse jamás de mí; a Óscar, por entrenar conmigo y estar siempre para lo que me haga falta; a Denis, por su apoyo incondicional y por la ayuda económica que está donando para poder investigar y ayudar a tanta gente; a Kike, por enseñarme que no hay nada que con ilusión no se pueda conseguir; y por último, pero no menos importante, a Cayetana… Ella me ha hecho sonreír por amor y ha conseguido hacerme creer que es posible que alguien quiera estar conmigo. ¡Estoy muy contento! —Joel vuelve a nuestro lado y caminamos hacia la zona donde dan los premios a los tres primeros corredores que han llegado a la meta. 


    El encargado de hacer la entrega de los trofeos lee un pequeño discurso para agradecer a las personas que han participado en un acto tan simbólico, y finalmente entrega los trofeos. David y Gustavo van mirando a nuestro alrededor para ver que no hay ningún peligro. Al principio me extrañaba verlos siempre tan atentos a cualquier minucia, pero ahora ya me he acostumbrado.


    Veo a David, que mira atentamente hacia un punto fijo. No sé qué está mirando, pues no veo nada raro. De repente sale corriendo mientras grita:


    —¡Todo el mundo al suelo, hay una bomba! —La gente empieza a gritar y Gustavo se lanza sobre mí haciendo que caiga al suelo. Me protege con su cuerpo y veo que Óscar también se ha tumbado y tiene a Ariadna protegida con su musculado cuerpo. 


    David coge una mochila de deporte de color negro y la lanza con fuerza hacia el agua del puerto. Se tumba en el suelo y se cubre la cabeza con las manos. Al impactar la mochila con el agua, se produce una gran explosión que hace mover a algunos de los barcos que están amarrados. 


    Estoy alucinando y no entiendo nada, aunque parece ser que David nos acaba de salvar a los que estábamos cerca de la mochila… Se levanta y corre hacia el hombre que ha dejado la bomba al lado del escenario. Varios agentes corren hacia ellos, y él va gritando a la policía que lo detengan, que ha sido él quien ha puesto el paquete bomba. Da un gran salto y se lanza contra el supuesto terrorista. Los dos caen al suelo y los agentes llegan de inmediato haciéndose cargo de la situación.


    Esposan al sospechoso y David les da una tarjeta con sus datos para que le llamen, pues tendrá que ir a declarar a la comisaría y explicar lo que ha sucedido. Les dice que es mi escolta y que debe volver junto a mí para protegerme en un momento tan peligroso. Echa a correr y vuelve hacia donde estamos nosotros junto a Gustavo.


    —¡¿Estáis bien?! —nos pregunta.


    —¡Sí, gracias a ti! ¿Cómo te has dado cuenta de lo que pasaba? —le digo a punto de sufrir un ataque de nervios.


    —He visto a un hombre que se comportaba de manera sospechosa. Estaba mirando hacia todas las direcciones, he visto que dejaba la mochila y salía casi corriendo. Me ha parecido ver un cable que asomaba por la cremallera y he pensado que podía ser una bomba. Ante la duda he preferido actuar a quedarme quieto.


    —¡Joder, menuda aventura! —exclama Óscar—. Suerte que lo has visto… —Yo estoy abrazada a mi niña y no puedo dejar de darle besos para calmarla. Se ha llevado un susto muy grande y no para de llorar.


    —¿Estás bien, Gustavo? —le pregunta David acariciándole el brazo disimuladamente.


    —Sí. Te he visto correr y por un momento he dudado en si debía seguirte o quedarme con ellos. He optado por la segunda opción por si les ocurría algo.


    —¡La decisión correcta! La protegida y su familia son lo primero.


    —¡Gracias, chicos! —les digo abrazándome a ellos.


    —Debemos irnos de aquí, no sabemos si hay alguna bomba más. —Corremos entre el gentío para llegar a nuestro vehículo. Joel, sus padres y sus amigos también corren junto a nosotros. Llamo a Roberto y me dice que nos espera en un parque que está cerca de donde nos encontramos. Nos dirigimos hacia allí y vemos la gran furgoneta.


    —¿Dónde tenéis vuestro coche? —les pregunto a los padres de Joel.


    —Hemos venido dando un paseo.


    —Pues todos para adentro, que hay que marcharse de aquí ya. Dudo que la Guardia Urbana nos multe por exceso de pasajeros en un momento así... —Nos metemos en la furgoneta como buenamente podemos. Óscar deja el carro en el maletero y también se mete de un salto en el interior del vehículo. Vamos apretados, pero nadie dice nada. Roberto conduce a toda velocidad y salimos de ese infierno en cuestión de minutos. Se escuchan las sirenas de los coches de la policía y de las ambulancias. Ellos vienen y nosotros nos vamos…


    Dejamos a nuestros amigos en sus casas y nos vamos a la nuestra. La niña, con el meneíto del trayecto, se ha quedado dormida. Suspiro al ver que estamos bien y que no ha pasado nada peor gracias a David. Recuerdo lo que ha hecho y se me contrae el corazón al imaginar lo que habría pasado si él no hubiese actuado así… Me alegro enormemente de contar con sus servicios y también con los de Gustavo, que se ha lanzado contra mí para proteger mi integridad física. Son unos héroes y ya los quiero con locura.


    —Cariño, tienes sangre en la barbilla —me dice Óscar revisándome la herida.


    —Habrá sido cuando hemos caído al suelo. Creo que me he dado un golpe, pero al tener la adrenalina tan disparada ni me he dado cuenta.


    —Perdona, Denis, por haberme lanzado tan fuerte, no me ha dado tiempo a reaccionar demasiado y al escuchar la palabra bomba he corrido para protegerte.


    —¡Al contrario! Te estoy muy agradecida por haber sido tan profesional. Suerte que estabais para protegernos… —Acaricio la mano de Óscar. Estoy temblando y él lo nota—. Gracias a ti también por cubrir con tu cuerpo a Ariadna, no podía apartar la mirada de ella, y al ver que la estabas protegiendo, me he quedado más tranquila.


    —La he pegado a mi cuerpo y le he tapado los oídos para que no escuchara la posible explosión. Ha sido un acto reflejo y lo primero era ella. Al ver que estabas debajo de Gustavo también me he quedado más tranquilo.


    —¡Qué cabrón el tío que ha sido capaz de poner una bomba en una celebración con tantísima gente joven! Ha ido a hacer mucho daño. ¿Por qué lo habrá hecho? —pregunto indignada.


    —Lo importante es que la policía lo ha detenido e imagino que dará algún tipo de explicación cuando declare ante el juez —interviene David.


    —Espero que reciba el castigo que tanto merece —murmuro afligida.


    Roberto nos deja en la puerta de nuestra casa. David y Gustavo suben con nosotros y comprueban que esté todo correcto. Les ofrezco una bebida y brindamos por lo bien que lo han hecho. Óscar les dice si se quieren quedar a cenar y comentan que mejor se van a casa a descansar un rato.


    Se han alquilado un piso en el edificio de enfrente y así están cerca en caso necesario. Además, ya pueden vivir juntos y aprovechan cada ratito que tienen para estar en su casa haciendo vida de pareja.


    Gustavo está tramitando los papeles del divorcio y Laura le ha comprado la mitad del piso para seguir viviendo allí. Entre ellos ha quedado una buena relación y se han dado cuenta de que han perdido mucho tiempo al ocultar lo que realmente les hace felices. Ella ahora vive a lo loco junto a Nora y Vero, y él con David. La vida va poniendo poco a poco a cada uno en su lugar.


    Miriam, sin embargo, no quiere saber nada más de David. Está muy dolida y cada vez que alguien se lo nombra, se pone como una energúmena diciendo que no quiere hablar de él. Creo que era la única que realmente estaba enamorada de su pareja y para ella ha sido un duro golpe. Lo superará, tal y como el resto hemos superado en algún momento de nuestra vida alguna ruptura dolorosa. Dicen que los amantes que no se suelen odiar tras un «adiós» son los que no se han casado, y en este caso ha sido así.


    Una vez leí un texto que me gustó mucho: «Aprendí que quien no te busca, no te extraña, y quien no te extraña, no te quiere. Que el destino decide quién entra en tu vida, pero tú decides quién se queda. Que la verdad duele una sola vez y la mentira duele siempre. Por eso, valora a quien te valora y no trates como prioridad a quien te trata como una opción… Quien te lastima, te hace fuerte. Quien te critica, te hace importante. Quien te envidia, te hace valioso, y a veces es divertido saber que aquellos que te desean lo peor, tienen que soportar que te ocurra lo mejor».


    La vida puede llegar a dar muchas vueltas, en ocasiones da tantas que incluso marea, por eso es tan importante aprender a elegir correctamente a quién queremos tener a nuestro alrededor. Todos nos equivocamos, es un derecho que tenemos, pero también es una obligación levantarse con fuerza y gritar a los cuatro vientos que te has caído, sí, pero que de los errores se aprende y con las caídas uno se hace más fuerte. Y si por desgracia te caes con demasiada frecuencia, llega un momento que aprendes a caer y a levantarte con una elegancia que quita el sentido, mostrando a todas las personas que te han visto tropezar, que tienes el valor y las ganas de volver a caminar, pues quien no camina, no se tropieza, y por lo tanto, no se cae.


    Durante estos últimos meses he aprendido muchas cosas, pero la lección más importante ha sido la de no tener miedo. A vivir la vida como si fuera tu primer y último día en la Tierra intentando descubrir algo nuevo a cada instante.


    —Por cierto, ¿qué es eso que has dicho antes referente a alguna conversación interesante que escuchaste en el hospital? —me pregunta Óscar mientras me da un abrazo sin dejarme escapar gracias a sus fuertes brazos.


    —Pues eso, que a veces decías algo creyendo que yo no te escuchaba, pero no era así…


    —¿Por ejemplo?


    —Una vez estabais Joel y tú entrenando en su habitación, y al verte, entré para estar un rato más a tu lado diciendo que ya me iba y que venía a despedirme.


    —¿Ah, sí? ¿Entraste para verme una vez más? —canturrea.


    —Sí —le digo riendo.


    —¿Y qué escuchaste?


    —Cuando estaba saliendo de la habitación, Joel dijo que era muy simpática y tú añadiste que además estaba más buena que el pan. Me hizo mucha gracia y preferí no girarme para que no supierais que os había oído.


    —¡Me acuerdo perfectamente de aquel día! Estabas guapísima y tenías una sonrisa radiante que iluminaba tu bonito rostro. Ese día fue la primera vez que le hablé a Joel de ti y le dije lo mucho que me gustabas.


    —¿Tanto te gustaba?


    —¿Lo preguntas o lo afirmas? —Sonrío por lo que me ha dicho.


    —En otra ocasión, y para mí la más interesante, te escuché hablar por teléfono. Estaba siendo un día bastante complicado y me quedó muy claro que me gustabas y mucho. Decidí marcharme sin despedirme de ti porque era más que evidente que la tentación de besarte era cada vez mayor. Te oí hablar, y al mirar por el hueco de la escalera, te vi apoyado en la pared hablando por teléfono. Supongo que hablabas con Dani, y sin poderlo remediar, escuché toda la conversación porque hablabas de mí. —Óscar se pone rojo y sonríe.


    —Sí, hablaba con él. Era el único que sabía lo que sentía por ti y tuve que llamarle para desahogarme un poco…


    —¿Por?


    —A mí también me costaba muchísimo controlar las ganas que tenía de besarte y de decirte lo mucho que me gustabas, pero era una locura y no podía hacer nada más que mirarte y suspirar desde una distancia prudencial. Me resultaba imposible separarme de ti, y cada pequeña ocasión que tenía para rozar tu cuerpo era perfecta para poder saciar mínimamente las ganas de hacerte mía…


    —Dijiste unas cosas preciosas y me emocioné mucho al escucharlas.


    —Te las habría dicho a ti en vez de a Dani, pero tenías novio y, aparentemente, erais muy felices juntos.


    —Eso pensaba yo… Cuando terminasteis de hablar y empezaste a subir las escaleras, casi me mato subiendo los escalones de dos en dos con los zapatos de tacón para que no me pillaras. Al llegar a la tercera planta disimulé con la máquina de los refrescos y fue cuando me viste allí «tranquilamente» buscando una moneda en el monedero.


    —¿En serio? ¡Jamás habría dicho que estabas disimulando!


    —El corazón me iba a mil, pero no quería decirte que te había escuchado hablar por teléfono y ponerte en el compromiso de contarme tu secreto. Necesitaba salir de esa situación porque tenía en la mente un mejunje de sentimientos que necesitaba ordenar y aclarar. Te veía ahí delante, con ese saber estar tuyo que tanto me gusta, sabiendo lo que sentías por mí, que no supe cómo reaccionar. Me fui del hospital lo más rápido que pude y se lo conté a Nora para que me diera su punto de vista y su opinión.


    —Suerte de los amigos en estos momentos tan confusos.


    —Pues sí… Me di cuenta de que me gustabas mucho más de lo que me imaginaba, y sentía que cada vez estaba más distanciada de Arturo. Allí empecé a plantearme seriamente dejar la relación con él y darnos una oportunidad a nosotros, pues sabía que lo que sentíamos los dos era real y sincero.


    —Yo te veía cada vez más receptiva, pero estaba muy confundido porque en la vida me habría imaginado que podría llegar a tener una relación con la mismísima Denis Blume…


    —Pues ya ves la de vueltas que da la vida, no solo soy tu pareja, sino que también soy la madre de tu hija... —Los dos nos quedamos mirándonos embelesados y él me da un tierno beso en los labios.


    —Te quiero tanto...


    —Y yo a ti... Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo.


    —Cada día a tu lado es una aventura y eso me hace muy feliz también. —Sonreímos y escuchamos a nuestra pequeña, que se ha despertado y demanda nuestra atención—. Creo que la gordi necesita que le cambiemos el pañal. ¿Puedes ir a buscar uno limpio, por favor? —me pide Óscar cogiendo las toallitas y empezando a quitarle la ropa.


    Camino hacia la habitación y abro el cajón donde están los pañales. Cojo uno y veo un sobre que nunca antes había visto. Lo abro y en su interior hay una carta escrita a mano… 


    La leo con cierta curiosidad: 


     


    «Hola, mi vida. ¡Sabía que abrirías el sobre y leerías la nota! Ese era el plan... 


    Quiero decirte que, desde que estamos juntos, soy inmensamente feliz, y que cada día que pasa estoy mucho más enamorado de ti. La llegada de nuestra hija Ariadna ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y necesito darte las gracias, ya que sin ti no habría tenido a esa preciosidad de niña. 


    Te quiero muchísimo y jamás me cansaré de decírtelo. Espero que nuestro amor no tenga fin y que siempre estemos juntos, puesto que las familias no deben separarse nunca y eso es justo lo que somos nosotros ahora, una familia. 


    Quisiera no defraudarte y que sientas por mí eternamente el amor y el respeto que me demuestras a diario. La vida quiso que nuestros destinos se cruzaran y no quiero ni puedo separarme de ti jamás. 


    Gracias por existir y por ser tal y como eres: PERFECTA. 


    Te quiero.» 


     


    Me he emocionado y veo que Óscar y Ariadna están en la puerta de la habitación.


    —Qué bonito lo que has escrito, ¡me ha encantado! —le digo limpiándome las lágrimas—. ¿Ya le has cambiado el pañal?


    —Sí, he cogido uno de la bolsa de viaje. Quería que leyeras la nota.


    —¡Gracias por este bonito detalle! —Vuelvo a dejar el pañal en el cajón, y al mirar a mis dos amores, veo que Óscar está con una rodilla en el suelo y la niña juega con una cajita.


    —Ariadna tiene un regalo para ti y yo tengo una pregunta que hacerte. —Sonrío ante lo que estoy viendo y abro la caja sin quitársela a la peque para que siga jugando con ella y no llore. En su interior hay un precioso anillo. Desde el embarazo que estoy de un sensiblón impresionante que me hace llorar por todo y tengo los ojos llenitos de lágrimas—. Una vez te dije en el hospital que algún día te pediría que te casaras conmigo y ese día ha llegado. Me gustaría que formalicemos nuestra relación, que te conviertas en mi mujer y yo en tu marido. Así que Denis, ¿me harías el inmenso honor de casarte conmigo y hacerme el hombre más feliz del mundo entero? —Me arrodillo junto a las dos personas que más quiero y sonrío a mi pequeña, que no para de jugar. Miro a Óscar, que me observa con esa sonrisa tan arrebatadora que consigue de mí todo lo que se propone, y le digo que sí con la cabeza.


    —Contigo he conocido la felicidad suprema y te quiero muchísimo. Nada me haría más feliz que convertirme en tu mujer. —No puedo decir nada más porque Óscar ha sellado sus labios con los míos y me besa con una pasión y un fervor que haría deshacer gran parte del Polo Norte en cuestión de segundos.


    Coge el anillo y lo pone en mi dedo. Admito que es precioso, que me queda genial y que mi mano se ve más bonita con ese brillito que desprenden los diamantes… ¡Si ya lo decía Marilyn Monroe, que el mejor amigo de una mujer es un buen diamante!


    —¡Te quiero mucho, Denis Blume!


    —Yo te quiero aún más, Óscar Creixell. Suena bien, señora Creixell… —afirmo riendo—. ¡La prensa va a enloquecer cuando se sepa lo de nuestra boda! Los periodistas se van a poner de un pesadito… —Mi futuro marido pone los ojos en blanco y sonríe.


    —Pues una de dos: o les ponemos todas las facilidades posibles, o intentamos que les resulte imposible hacer ni una sola foto…


    —Creo que lo primero será mucho mejor... Organizar una boda secreta debe resultar una tortura con miles de complicaciones. Diría que es más práctico habilitarles un espacio para que puedan hacer su trabajo desde una distancia prudencial, así todo el mundo estará contento y será una velada mucho más tranquila. ¿Te parece bien?


    —Lo que decidas, bien decidido estará. Tú eres la famosa y será a ti a quien persigan y acosen…


    —Bueno, no te quites protagonismo, que tú serás el guapo novio que ha conseguido llevarme al altar... —comento entre risas mientras le doy un beso y cojo a la niña para darle un tierno besito en la frente.


    —¿Has pensado alguna vez dónde te gustaría celebrar un acto tan importante? —me pregunta. 


    —Me encantaría que fuera una boda playera. Hay restaurantes que están a pie de playa y los novios se casan en la arena, cerquita del mar. Los invitados pueden ir vestidos de blanco y descalzos. ¿A ti te gusta algo así o quieres una celebración más formal?


    —¡Me parece una idea fantástica! No me apetece hacer la típica boda en una iglesia y al salir encerrarnos en el salón de algún restaurante.


    —Pues no se hable más, ¡adjudicada la boda playera! —Los dos sonreímos y por un momento me veo vestida de blanco diciéndole el famoso «sí, quiero» al hombre que amo.


    

  


  
     


     


    23


     


    L os días van pasando y la noticia de nuestra boda circula como la pólvora. Algunas revistas han puesto el titular en la portada junto a la foto que nos hicieron el día del maratón donde salimos besándonos. No me importa que hablen de mí, soy conocida a nivel mundial y es normal que la gente sienta curiosidad por la vida de sus ídolos.


    Los preparativos de la boda son divertidos y me encanta organizar los detalles junto a Óscar. El vestido me lo hará mi buena amiga Estefany Luz, es una de las diseñadoras españolas con más prestigio a la hora de confeccionar vestidos de novia. Me comenta que le hace ilusión diseñárselo también a Ariadna, que utilizará telas similares para que se parezcan nuestros modelitos y le digo que ha tenido una fantástica idea.


     


    ***


     


    Se celebra el juicio referente a la explosión del día del maratón y David tiene que ir a declarar como principal testigo. Explica lo que sucedió y una grabación confirma lo que él comenta.


    Parece ser que el autor de los hechos sufre una enfermedad mental y manifiesta que unas voces le obligaron a hacer lo que hizo, aunque él no quería. Que fabricó una bomba casera mirando tutoriales en internet, y que se arrepiente de haber actuado así. 


     


    ***


     


    A Rubén le han dado el alta hospitalaria y se ha venido a casa, tal y como les prometí a su madre y a él. Es un chico encantador y la convivencia es muy buena. Se está curando a pasos agigantados y parece ser que el tratamiento que le pagué está dando muy buenos resultados.


    Estoy muy contenta por poder ayudar a sanar a tantísima gente y con eso ya me siento recompensada y muy feliz.


     


    ***


     


    Llega el día de la boda, estoy atacada de los nervios, pero muy ilusionada. Óscar se ha ido a primera hora de la mañana para no ver más de la cuenta. Nora está en casa cuidando de Ariadna mientras me maquillan y me peinan. Quiero hacerme las fotos junto a mi pequeña y necesito que esté a mi lado en un momento tan especial.


    Gustavo y David me acompañan al restaurante junto a mis padres, Ariadna, Nora, Foncho y Lucía. ¡Hemos tenido que alquilar una limusina para caber todos! Además, queda mucho más elegante ir en limusina que no en una furgoneta, por muy lujosa que sea…


    Al llegar al restaurante, vemos al propietario rodeado de varios camareros perfectamente trajeados que sostienen unas bandejas con varias copas de cristal.


    Hemos facilitado una zona para la prensa que no está ni muy cerca ni muy lejos. También contamos con un gran equipo de seguridad privada que hemos contratado para cubrir el acto y así estar todos mucho más tranquilos. No quiero tener ningún altercado y no me importa gastarme el dinero en seguridad.


    Al bajarme del coche saludo a los periodistas para que tengan su foto y estén contentos al haberles facilitado el trabajo. Uno de los camareros abre una botella de cava y llena las copas. Está fresquito y sienta bien.


    Entramos en el restaurante y caminamos hacia la playa. Los invitados están sentados en las sillas situadas en la arena y hablan animados mientras esperan. Óscar saluda a Nora, que lleva a Ariadna en brazos. Coge a la niña y el fotógrafo les hace varias fotos a los dos juntos. Observo desde la lejanía con qué carita mira Óscar a la niña y me quedo embobada viendo lo mucho que la llega a querer. 


    Se escucha la canción que hemos elegido para la entrada de la novia y camino junto a mi padre.


    La gente sonríe al vernos pasar y voy saludando a los invitados sin soltarme del brazo de mi progenitor, que ahora mismo me está aportando la fuerza que tanto necesito. Mi casi marido me espera al final del pasillo con nuestra hija en brazos. ¡Me encanta cómo me mira! Está guapísimo con ese conjunto de lino blanco que lleva. Le sienta genial y el tejido marca su musculado cuerpo. Yo llevo un vestido entallado de color dorado muy clarito con pequeños cristales cosidos. Estefany ha dado en el clavo con su diseño y me queda como un guante. El pelo me lo han recogido en un moño bajo con algún mechón suelto que me da un toque muy elegante.


    Al llegar al «altar», le doy un beso a mis tres amores y mi padre se lleva a la peque. Nos damos la mano y escuchamos el bonito discurso que el juez de paz tiene preparado.


    La ceremonia es muy emotiva, y al finalizar, los invitados aplauden y piden que nos besemos. Obedecemos gustosamente y saludamos a nuestros familiares y amigos que han venido para ser testigos de nuestro enlace.


    La sesión fotográfica la hacemos en la orilla del mar. No queremos que sean las típicas fotos donde los novios tienen una postura forzada nada real. El fotógrafo es simpatiquísimo y nos dice cosas muy divertidas para hacernos reír y poder captar imágenes alegres. Le decimos a Nora que nos acerque a Ariadna y nos hacemos varias fotos con ella.


    La niña tiene hambre y al ratito ya está harta de tanta foto y lo único que quiere es que alguien le dé de comer. Nuestra amiga se lleva a la niña y nos quedamos haciéndonos más fotos mientras también nos graban el vídeo de la boda. Los periodistas van haciendo su trabajo sin moverse de la zona habilitada para ellos.


    Al ir descalzos, metemos los pies en el agua y jugamos a mojarnos. Hace calor y decidimos meternos para que queden unas fotos totalmente diferentes. No sé si quedarán bien, pero lo que está claro es que nos lo estamos pasando genial y no podemos parar de reír. Salimos del agua y posamos en la arena.


    Una vez finalizada la sesión fotográfica, nos vamos hacia el restaurante para cambiarnos de ropa.


    Los invitados están comiendo los entrantes y nos añadimos a la fiesta con el pelo mojado, la ropa cambiada y una sonrisa de oreja a oreja. Jamás me he sentido tan feliz y deseo con todas mis ganas que este día no termine nunca… Está saliendo tal y como lo habíamos planeado y nos van felicitando por la boda tan divertida y bonita que hemos organizado.


    Ariadna se porta muy bien y va de mano en mano como la falsa moneda. Ella es feliz recibiendo las atenciones de sus seres queridos mientras escucha la música que está sonando. Creo que va a salir cantante, porque cada vez que oye alguna canción empieza a mover la cabeza y canta en su idioma.


    A David y a Gustavo les ha encantado el sitio y nos dicen que seguramente celebren también su boda aquí. Han hecho oficial su relación y han llegado a la conclusión de que, quien no entienda o respete lo mucho que se quieren, no merece estar a su lado.


    Las horas pasan y mis padres se llevan a dormir a Ariadna. Hemos alquilado varias de las habitaciones del hotel de al lado del restaurante y la mayoría de los invitados se quedarán a dormir para no tener que conducir.


    Me siento completa junto a Óscar y sé que es la mejor elección que he podido hacer. Creo firmemente que no podría haber encontrado a un mejor compañero de viaje, a un mejor amante, ni a un mejor padre para mi hija y mis posibles futuros hijos…


    La vida da muchas vueltas y nunca sabes qué es lo que el destino te tiene preparado, pero lo que está más que claro es que hay que vivir al máximo con unas ganas renovadas a diario. Si el destino te sonríe, devuélvele la sonrisa, y si te pone música, no dudes en bailar hasta que te duelan los pies.


    Y que la vida sin amor no tiene sentido y estamos hechos para compartirla con alguien que nos quiera y nos comprenda. Así que ama con la misma intensidad que aman los adolescentes, y, sobre todo, deja que te amen. Por muy negro que pinte todo y por muy caóticos que sean tus días, nunca dejes de sonreír y de gritar a los cuatro vientos que estás viva, que tienes más ganas que nunca de tirar para adelante con paso firme mirando a los ojos de aquellos que no creían en ti, y en cierta manera pensaban que no podrías retomar las riendas de tu propia vida…


     


    FIN
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